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1. Dedicatoria. 


Este trabajo está dedicado a la mayor honra y gloria de la 
Trinidad Beatísima, a la Santísima Siempre Virgen María, a San 
José, a los benditos Apóstoles San Pedro y San Pablo, y al último 
Vicario de N.S.J.C., S.S. Pío XII, quien fue también el último Pastor 
Supremo y Sembrador de la buena semilla de la Palabra de Dios 
en el vasto vergel de la Iglesia Católica, antes de que la Esposa 
Santa e Inmaculada de Cristo fuera definitivamente eclipsada por 
una abominable Ramera gestada durante el nefasto conciliábulo 
Vaticano 2 por el falso profeta Ángelo Roncalli, alias “Juan 23”, y 
sobre todo, por la mente criminal detrás de ese engendro 
satánico, el impío hijo de perdición o Anticristo personal, G.B. 
Montini, alias “Pablo 6”, encargado de sembrar la cizaña del 
maligno enemigo por todo el orbe otrora Católico, ahogando así 
la buena semilla que había sido plantada en innumerables almas, 
haciéndoles perder su sabor sobrenatural, esto es, la sal y la luz 
que debían sazonar e iluminar al mundo, el cual está bajo el 
dominio de Satanás desde el principio de la Creación (I Juan 
5,19), y lo más trágico y grave, perdiéndolas eternamente para su 
inmensa desgracia. 


Quiera el Buen Dios que quienes lean esta modesta obra puedan 
sacar abundante provecho y consuelo espiritual para proseguir el 
éxodo por este valle de lágrimas que es esta vida, hoy más que 
nunca, y les ayude a reanimar la Santa Fe Católica, Apostólica y 
Romana que siempre guió a todos los Santos Pontífices, 
Confesores, Doctores, Obispos, Sacerdotes, Religiosos, 
Ermitaños, Mártires, Vírgenes y demás fieles que nos 
precedieron, quienes se afanaron durante 2000 años por 
encontrar la senda angosta y escondida que conduce a la puerta 


estrecha de la salvación (Mateo 7,13-14), obrando su salud con 
temor y temblor (Filipenses 2,12) en medio de generaciones 
torcidas y perversas, entre las cuales resplandecieron como 
antorchas en el mundo (Filipenses 2,15) por su Fe y obras. 


Extra Ecclesiam nulla salus. 


A.M.D.G. 
Ad Jesum per Mariam 


+Pro Deo et Pontifice+ 


2. Introducción. 


S.S. BONIFACIO VIII, UNAM SANCTAM, DZ. 469. 


Iniciamos este opúsculo sobre la cuestión fundamental del 
pequeño número de los que se salvan, asunto trascendental e 
ineludible, asunto terrible, sí, pero también glorioso, pues en él 
se resume toda nuestra Fe y la razón de ser de nuestra existencia. 
Muchos se resisten a abordar este crucial tema por razones 
diversas, pero que pueden ser resumidas todas ellas en la 
incredulidad, el miedo y la tibieza, pues si realmente tuvieran esa 
Fe madura y maciza de la que habla Nuestro Señor y que es capaz 
de mover montañas (Mateo 17,20), no se espantarían al tratar 
acerca de ello, sino que se regocijarían al verse confirmados por 
la Fe dentro de esa senda estrecha que pocos conocen y que es la 
única que lleva al puerto de la salud eterna. 


Y es que, en el fondo, la falta de Fe está en el origen de todos los 
males, pues si se tiene poca Fe, o ésta es una Fe débil y mal 
formada, no se podrá comprender las providenciales perlas que 
nos ha dejado el Espíritu Santo en la Sagrada Escritura, el 
Magisterio, la Doctrina y la Tradición Católicas. De ahí que sea 
urgente avivar la llama de la Fe para adquirir el entendimiento 
espiritual que nos hace Hijos de Dios y herederos del Reino, y 
este trabajo tiene por objeto justamente eso: reanimar una Fe 
extinta o languideciente que permita volver a hallar la senda 


angosta y desconocida de la salvación en medio de un mundo 
adúltero y apóstata que camina hacia su perdición. 


Es necesario igualmente disipar escrúpulos infundados y hasta 
blasfemos, pues quien dude de que Dios le quiere salvar muestra 
que realmente no tiene Fe, o la tiene muy debilitada, ya que, si 
conociera el corazón paternal y bondadoso en extremo del Padre 
eterno, jamás dudaría del amor que siente por Sus criaturas, “Por 
mi vida, dice Yahvé, el Señor, que no quiero la muerte del impío, 
sino que el impío se convierta de su camino y viva”. (Ezequiel 
33,11). Por tanto, es preciso creer con fe ciega que Dios nos ama 
y quiere nuestra salvación, debemos convencernos de ello sin 
dejar ningún resquicio a la duda, y una vez lo hayamos 
comprendido, es urgente que lo queramos nosotros también, 
para ponernos manos a la obra en la consecución de tan sagrado 
fin, el cual constituye el negocio más importante que podamos 
emprender en esta vida, nuestro único negocio, siendo todo lo 
demás secundario y hasta peligroso, si no está ordenado al fin 
último para el que Dios nos ha creado, que es la eterna felicidad 
del Cielo, como nos recuerda San Ignacio de Loyola, habiendo 
cumplido con el fin próximo que es alabar, hacer reverencia y 
servir a Dios nuestro Señor, mediante lo cual salvaremos nuestras 
almas. 


Por contra, nada hay más insoportable para el mundo que la 
Palabra de Dios, porque le denuncia y juzga por su incredulidad y 
su hipocresía, y ninguna palabra de Nuestro Señor Jesucristo 
escandaliza y repugna más al mundo y sus ciegos amadores que 
la terrible revelación de los dos caminos, uno ancho y espacioso 
por donde transitan la inmensa mayoría de los moradores de la 
tierra y que lleva a la perdición del alma, y el otro estrecho y 


como escondido que conduce a la salvación, y del que Nuestro 
Señor nos dice que son pocos los que dan con él. Esta dura pero 
dolorosamente cierta verdad es intolerable para el mundo regido 
por su príncipe Satanás, el cual sabe perfectamente que la 
Palabra de Dios es la única cosa que tiene el poder de convertir 
las almas en hijos adoptivos de Dios y arrebatarle su presa, de ahí 
que se afane por todos los medios en oscurecer y silenciar la 
buena semilla de la Palabra Divina, especialmente esta temible 
revelación de Dios Hijo. 


No es de extrañar, pues, que la inmensa mayoría de los gentiles 
hoy no crean ni en Dios ni en el diablo, y mucho menos en la vida 
eterna, el Cielo o el infierno. Además, la abominable Ramera o 
secta conciliar que ha eclipsado a Nuestra Santa Madre la Iglesia 
Católica predica impíamente que el infierno no existe y que todas 
las personas van al cielo tras la muerte, sin importar cuál sea su 
credo (o ausencia del mismo) ni su estilo de vida, lo cual nos 
muestra el odio y el pavor que esa secta demoníaca le tiene a 
esta clara sentencia de Cristo Rey. 


Para apoyar nuestra tesis en favor del pequeño número de los 
que se salvan, recurriremos a la autoridad incuestionable del 
Magisterio infalible de los Vicarios de N.S.J.C., que se han 
expresado sobre esta cuestión decisiva en numerosas ocasiones, 
así como a la Sagrada Escritura, a los Santos, Doctores, teólogos y 
predicadores de la Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana. 
Nuestro auténtico propósito al escribir esta obra no es desanimar 
a nadie, ¡todo lo contrario!, sino que buscamos principalmente 
animar a quienes quieran hallar esa senda estrecha de la salud 
eterna, estimulando a perseverar a los que ya caminan por ella, 
Dios Uno y Trino mediante, inspirándoles a todos un santo temor 


y fortificándoles en el combate espiritual que debemos librar 
hasta el fin de nuestros días mortales, pues “milicia es la vida del 
hombre sobre la tierra” (Job 7,1), y luchamos por la corona de 
gloria que ha sido prometida a quienes se hagan violencia en este 
mundo para arrebatar su plaza en el Reino de los Cielos (Mateo 
11,12). Ofreceremos también unos utilísimos consejos en forma 
de signos probables de predestinación que nos ayudarán a 
discernir y nos confirmarán que estamos en la buena dirección 
hacia la vida eterna. ¡Ánimo, pues, que Cristo Nuestro Señor ha 
vencido al mundo! (Juan 16, 33). 


3. Nuestro único cometido en esta vida es asegurar la 
salvación de nuestra alma. [Complementado con algunas 
precisiones sobre la crucial Parábola del Sembrador]. 


(Mateo 7,13-14). 


El título de este primer capítulo lo resume todo a la perfección. El 
cristiano debe tener muy claro para qué está en esta tierra, pues 
de no ser así, la dirección que tome en su vida corre el riesgo de 
acabar en la ruina más espantosa, dado que, si pierde su alma, lo 
pierde absolutamente todo, como nos lo recuerda 
constantemente Nuestro Señor Jesucristo en el Evangelio: “Pues 
¿qué provecho tiene el hombre que ha ganado el mundo entero, 
si a sí mismo se pierde o se daña? Quien haya tenido vergüenza 
de Mí y de mis palabras, el Hijo del hombre tendrá vergüenza de 
él, cuando venga en su gloria, y en la del Padre y de los santos 
ángeles”. (Lucas 9,25-26). Además, esta cita nos confirma 
también que seremos juzgados por Dios Nuestro Señor en base a 
la acogida o el rechazo que hayamos mostrado ante la santa 
Palabra de Dios que se nos predicó, que oímos o que leímos en la 
Sagrada Escritura y el Magisterio infalible de los Vicarios de 
Cristo, Palabra que era la buena semilla que Dios había 
depositado en nuestras almas, la cual debía crecer y producir 
buen fruto en nosotros mediante una vida santa y transformada 
por la oración y los dones del Espíritu Santo. 
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De lo que se deduce claramente que nosotros, hijos adoptivos 
del Padre celestial, hermanos del Hijo de Dios Jesucristo Nuestro 
Señor, hijos espirituales de la Santísima Virgen María, y siervos 
del bendito San Pedro y sus Sucesores hasta S.S. Pío XII, nosotros 
Católicos hemos recibido la existencia y hemos sido creados 
única y exclusivamente para amar, adorar y servir a Dios en esta 
vida, siendo miembros de la Iglesia Militante, y mediante esto, 
salvar nuestras almas para la eternidad, pasando a formar parte 
de la Iglesia Triunfante en compañía de la Santísima Virgen, los 
Ángeles y los Santos. No hay ningún otro fin ni propósito por el 
cual Dios nos haya puesto en esta vida mortal que no tienda a la 
visión beatífica. 


En consecuencia, todo lo que no sea trabajar y cooperar con la 
Gracia Divina en la obra de nuestra santificación, pues debemos 
purificarnos obligatoria e ineludiblemente ya que “nada impuro 
entrará en el Cielo, ni quien obra abominación y mentira, sino 
solamente los que están escritos en el libro de vida del Cordero” 
(Apocalipsis 22,27), todo lo que no tienda a este sublime fin, 
digo, es perder el tiempo precioso de nuestra vida, tiempo que 
nos ha sido comprado a muy alto precio, pues le costó toda Su 
adorable Sangre a Nuestro Salvador y Redentor Jesucristo. 


Es urgente que todos los que lean esto se convenzan, pues, si 
acaso tenían dudas, de que Dios no nos ha dado el ser y nos ha 
puesto en este mundo para ser “felices” y “normales” según lo 
entiende la mayoría de la gente, esto es, por ejemplo, para 
casarse, tener hijos, formar una familia, desarrollarse y triunfar 
en el mundo laboral y/o social, enriquecerse si es posible, 
disfrutar de los llamados placeres de la vida, tales como la buena 
comida, una vida afectiva y sexual satisfactoria, etc., adquirir una 
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buena reputación y posición social, tener derecho a cobrar una 
buena pensión de jubilación que permita vivir una larga y 
saludable vejez, y finalmente morir “en paz” rodeado de los seres 
queridos. No, todo eso está muy bien a ojos de quienes no tienen 
Fe, que por desgracia hoy constituyen la inmensa mayoría de los 
habitantes de la humanidad, y basan sus razonamientos y juicios 
únicamente en la razón natural, sin la iluminación fundamental 
que les proporcionaría el Espíritu Santo Paráclito si tuvieran la 
virtud teologal de la Fe, pero esos ideales no nos sirven a 
nosotros los cristianos, pues son falaces y encierran un enorme 
peligro de condenación eterna, ya que suponen lo que Cristo 
llamó el “amar a su padre o a su madre más que a Él, el no tomar 
su cruz y seguirle a Él, y el hallar su vida en este mundo en lugar 
de perderla por Él” (Mateo 10,37-39), de lo cual se nos advierte 
que quienes eso hacen, no son dignos del Hijo de Dios, y que, por 
tanto, transitan por la vía ancha y espaciosa de la perdición. Y 
lamentablemente, comprobamos cada día que así actúa la 
aplastante mayoría de quienes pueblan la Tierra hoy, por lo que 
no es difícil adivinar cuál será su destino eterno si no cambian de 
proceder y dejan entrar en ellos la luz de la Fe en Cristo Jesús 
para que les ilumine espiritualmente y no sigan caminando en 
tinieblas. (Juan 8,12). 


Y es que, en el fondo, toda nuestra vida y nuestro combate como 
discípulos de Jesucristo se resume en nadar contra la corriente 
engañosa y seductora de este mundo, el cual es enemigo 
declarado de Dios, pues está bajo el influjo del Maligno, como 
hemos visto en una de las citas incluidas en la dedicatoria de este 
trabajo, de ahí que Dios exija de nosotros que nos hagamos 
violencia mediante la mortificación y el desprecio de nosotros 
mismos, lo cual constituye cargar con nuestra cruz, así como 
luchar contra el mundo y no conformarnos con sus falsas 
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máximas y su moral torcida y rebelde a Dios, “no os acomodéis a 
este siglo, antes transformaos, por la renovación de vuestra 
mente, para que experimentéis cuál sea la voluntad de Dios, que 
es buena y agradable y perfecta”. (Romanos 12,2). Pues estamos 
llamados a imitar a Nuestro Señor y vencer al mundo, como Él lo 
ha vencido, en lugar de acomodarnos y ser complacientes con el 
mundo y su falsa filosofía basada en el egoísmo y el placer de los 
sentidos en detrimento del espíritu y la abnegación por amor a 
Dios. 


¿Por qué digo que nosotros los Católicos verdaderos, siervos de 
S.S. Pío XII, y probablemente los últimos elegidos de Dios Uno y 
Trino, no podemos ni debemos conformarnos con lo que la 
mayoría de la gente considera vivir una vida “decente”, según el 
criterio puramente humano y pagano? Muy sencillo, porque, de 
hacer así, de conformarnos con seguir el ejemplo de la gran 
mayoría hoy, y amoldarnos al espíritu del mundo, estaremos 
transitando por la vía ancha y espaciosa, llena de falsos 
atractivos, comodidades y tentaciones deslumbrantes, la cual no 
conduce a la salvación, sino que lleva irremisiblemente a la 
condenación eterna, al terrorífico infierno, del cual no se sale 
jamás, y que durará mientras Dios sea Dios, esto es, por toda la 
eternidad. 


Además, de hacer como ellos e imitar al gran número, nos 
expondríamos a ahogar la buena semilla de la Palabra de Dios 
con las preocupaciones mundanales de la vida, como son el ansia 
de trabajar y acumular riquezas, el deseo de aparentar y ser 
estimado por los demás, el casarse y satisfacer a la mujer o al 
marido, criar y educar a los ojos, etc. Cosas que, en sí mismas, no 
son intrínsecamente malas, pues el trabajar, casarse y formar una 
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familia son aspiraciones legítimas, pero el gran problema es que 
todas estas cosas no son fines últimos en la vida, sino medios 
para cumplir la vocación particular a la que Dios nos haya 
llamado, que debe estar siempre orientada hacia Él, hacia Su 
mayor honra y gloria, y hacia nuestra santificación y salvación 
eterna, que es el auténtico fin último de nuestra existencia. 


Entonces, se comprende que todas estas cosas, todos estos 
medios, en tanto en cuanto no contribuyan a ayudarnos a 
conseguir el fin último de la salud eterna, son malas, pues nos 
distraen y desvían de la verdad y de la única ocupación 
importante que debería concernirnos, que no es otra que 
aumentar en gracia y conocimiento espiritual a ojos de Dios y de 
quienes nos rodean, sirviendo como instrumentos de la 
Providencia para llevar el Reino de Dios a otras almas que todavía 
no han sido iluminadas por el Paráclito y viven en las tinieblas. He 
ahí el gran peligro que existe en dejar que las preocupaciones de 
la vida ahoguen la buena semilla de la Palabra de Dios, pues esas 
distracciones pueden llegar a hacer que un alma pierda el sentido 
sobrenatural de la existencia, perdiendo por tanto la Fe y 
cayendo en la más espantosa apostasía, que es renegar de Dios y 
abandonarlo por los falsos ídolos y engaños del mundo. 


sido creado es el origen del mal discurrir de los mundanos. Pero 


nosotros los cristianos debemos considerar que el mundo está 
ciego, y que es insensato en el juicio que hace de los bienes y de 
los males de esta vida. Pues, si se consulta su falso espíritu y si 
nos hemos de dejar guiar de sus luces engañosas, sería preciso 
concluir que todos los Santos se engañaron; que el Evangelio y 
que el mismo Jesucristo carecieron de luz y de discernimiento, 
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habiendo errado en todos los principios. Horrorízase el corazón 
solo con oír estas blasfemias. En cambio, los discípulos de Cristo, 
que hemos sido hechos hijos adoptivos de Dios por la Gracia que 
ha sido derramada en nuestros corazones y la Fe que ha 
alumbrado nuestra inteligencia, debemos mirar la vida presente y 
la vida futura como dos diferentes regiones, en que el hombre ha 
de entrar sucesivamente; un puñado de días, un humo se 
desvanece, un sueño que luego se acaba, esa es la medida de 
esta vida. La eternidad, es una duración interminable, esa es la 
medida de la otra. Hácese el mundo más digno de compasión, 
por lo mismo que se lisonjea en sus propios errores y 


desaciertos. Y, por cierto, cuánta verdad es lo que dice el 
divina palabra lleva la fuerza de Dios. Hablaremos acerca del 


papel fundamental que juega la bendita cruz en nuestra salvación 
en la parte final de este ensayo. 


Por eso insistimos tanto en hacernos santa violencia y mantener 
nuestras almas en una santa tensión espiritual, esto es, ser 
caliente a ojos de Dios, celoso, piadoso, con criterio espiritual 
para juzgarlo todo y saber discernir entre lo que nos conviene y 
lo que es perjudicial para nuestra alma. Esto es lo que los Santos 
llaman el combate espiritual, que todos los que aspiramos a la 
salvación eterna debemos librar cada día contra el mundo, el 
demonio, y nuestra propia carne con sus apetencias y 
concupiscencias sensuales que se oponen al espíritu y la razón. 


Las almas que comprendan bien esto y sean generosas con Dios, 
serán bendecidas por Él con mayores luces y gracias, pues ya nos 
dijo Nuestro Señor que a los sarmientos que, estando unidos a Él, 
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que es la vid verdadera, lleven fruto, esto es, a las almas fieles, el 
Padre celestial, que es el viñador, los limpia y purifica con la Fe en 
la Palabra de Jesús, o sea, bendice y guarda a esas almas para 
que lleven todavía mayor fruto, pues 


w 
n 
(4) 


Corintios 3, 5; Gálatas 2, 16 ss. 


santidad de vida” (S.S. Pío XII. Encíclica del Cuerpo Místico). Cf. | 


Corintios 12, 1 ss.; Efesios 4, 7 ss. 


Y es que, cuando muramos, seremos juzgados por Dios Nuestro 
Señor en base al buen o al mal uso que hayamos hecho de la 
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buena semilla de la Fe y la Palabra de Dios que fue sembrada en 
nosotros, cómo pusimos a trabajar esa sabiduría divina que se 
nos dio, si fuimos cuidadosos, generosos con Dios, y diligentes 
en adquirir más talentos con ella (Mateo 25, 14-30), esto es, en 
ganar más almas para Cristo Nuestro Señor y la Santa Fe 
Católica, ayudando a otros a nacer de lo alto y crucificar el 
hombre viejo de pecado y corrupción, para vivir en lo sucesivo 
de Fe y de la Gracia Divina, o si por el contrario fuimos 
descuidados, negligentes o mezquinos con Dios, escondiendo 
los talentos que se nos dio por miedo, tibieza o pereza, 
ahogando la buena semilla de la Fe y la Palabra de Dios con las 
distracciones y preocupaciones de la vida. En base a eso 
seremos juzgados, queridos hermanos, así que nadie se engañe 
con el sentimentalismo estéril o con fábulas absurdas 
difundidas por los falsos cristos y los falsos profetas. 


Volviendo a la parábola fundamental del sembrador (Mateo 
13,1-23), diremos que hay tres grupos o clases de almas que 
corren un enorme riesgo de condenación eterna: en primer lugar, 
quienes escuchan la Palabra de Dios pero no la comprenden, 
porque vienen los pájaros y se comen la buena semilla, esto es, el 
demonio les arrebata lo que habían escuchado para impedir que 
lo mediten con atención, de modo que pueda arraigar y dar fruto 
en ellos; a continuación, están los que la escuchan, pero los 
abrojos, o sea, las preocupaciones de la vida y el engaño de las 
riquezas ahogan la buena semilla, y nunca llegan a producir fruto 
sobrenatural; finalmente, tenemos a los que la escuchan por un 
tiempo y se entusiasman, pero cuando llega la hora de la prueba, 
es decir, de dar testimonio de la Fe y aceptar la Divina Voluntad 
expresada en la Escritura y el Magisterio infalible de los Vicarios 
de Cristo, se escandalizan y defeccionan de la Fe, al no tener 
raíces sólidas en sí mismos. Pues bien, estos tres grupos de almas 
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lamentablemente se perderán para la vida eterna, como así nos 
lo explica el Señor en esa parábola. Por tanto, que cada cual se 
examine a sí mismo y pida discernimiento espiritual para ver en 
qué grupo se encuentra, puesto que debemos suplicar a Dios 
que nos haga miembros del cuarto y último grupo de almas, las 
cuales son comparadas con el terreno bueno por Cristo Nuestro 
Señor, pues oyen la Palabra y la comprenden, mediante la 
iluminación indispensable de la Fe y los dones del Espíritu Santo 
Paráclito, produciendo el fruto de las buenas obras en calidad y 
cantidad diferentes, unas al treinta, otras al sesenta, y 
finalmente otras al ciento, siendo todas ellas merecedoras de la 
alabanza del Padre, y el Hijo, y el Espíritu Santo, y recibiendo 
como premio la salvación eterna. 


Quiera, pues, Nuestro Señor Jesucristo, la Santísima Virgen 
María, San José, y los benditos Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
que seamos de esos pocos que supieron recibir y entender la 
buena semilla de la Palabra de Dios, revelada en la Sagrada 
Escritura y el Magisterio infalible de los Sumos Pontífices, y 
dieron buen fruto para la vida eterna, porque únicamente esas 
almas son merecedoras de recibir el ser admitidas en las 
moradas eternas, y constituyen la cuarta parte de las almas que 
escucharon la Palabra de Dios, lo cual significa que las otras tres 
clases de almas no se van a poder salvar, lamentablemente, así 
que seamos siervos prudentes y diligentes, mis queridos 
hermanos y hermanas, aplicados en el estudio y la puesta en 
práctica de la buena semilla que se nos ha sembrado. 


Seguidamente, explicaremos el enorme peligro que encierran los 
falsos cristos y los falsos profetas, pues son lobos con piel de 
oveja, rapaces asesinos de almas, contra los cuales nos advierte 
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repetidamente Nuestro Señor en el Evangelio. Esos falsos 
pastores son los mayores enemigos de Dios Hijo, pues le 
arrebatan las almas que a Él tanto le costó adquirir, y por las que 
derramó toda Su Sangre Preciosa, sufriendo innumerables 
dolores y la muerte más cruel e ignominiosa. De esos charlatanes 
hipócritas son de quienes debemos huir como de la peste, pues 
pierden y extravían a muchos con sus desvaríos, sus sacrilegios y 
sus cuentos de viejas. Esos son nuestros peores enemigos, pues 
están puestos ahí para que se cumpla la Escritura, y su misión 
consiste en engañar a los tibios y poco formados en la Fe y la 
sabiduría espiritual, e intentarán confundir y perder hasta a los 
elegidos de Dios Uno y Trino, si fuera posible. 


Todos estos falsos pastores, que por dentro son lobos rapaces 
que devoran a los corderos, perdiendo así las almas que tanto le 
costaron a Jesucristo Nuestro Señor, surgieron la inmensa 
mayoría de ellos una vez que la Iglesia y el Papado fueron 
apartados en la consumación de los siglos, o el final de la era 
cristiana, durante la cual la Esposa Santa e Inmaculada de Cristo 
siempre estuvo visible. 


De ahí que debamos huir de ellos, pues son auténticos leprosos 
del cisma y la herejía, y deben ser considerados todos ellos como 
intrusos, ladrones y salteadores, los cuales no han entrado por la 
puerta del Redil, sino que son producto de los cismas generados 
por los excomulgados por apostasía y herejía pública y notoria 
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Marcel Lefebvre y Pierre Martin Ngó-Dinh Thuc, que han 
constituido un vasto conglomerado de sectas acéfalas y falsos 
“clérigos” vagos sin misión ni jurisdicción sobre el Pequeño 
Rebaño de N.S.J.C., pues ningún Papa se las concedió jamás, y 
singularmente el último Vicario de Cristo, S.S. Pío XIl, a quien 
estos perversos hipócritas desprecian y  desobedecen 
repetidamente, porque éste dejó establecido y decretado en la 
Constitución Apostólica Vacantis Apostolicae Sedis que, durante 
la vacancia de la Sede, nadie puede usurpar los poderes del Papa 
en vida, y que quien lo haga, incurrirá en la ira de Dios 
Todopoderoso, como fue el triste caso de Lefebvre y Thuc, así 
como de todos sus desgraciados vástagos espirituales bastardos. 
Recae sobre estos infelices falsos profetas la misma maldición 
que perdió a Coré, Datán y Abirán, que obraron sacrílegamente a 
ojos de Dios Uno y Trino, despreciando la autoridad que Él había 
establecido en Moisés y Aarón. Mucho cuidado entonces con 
estos intrusos heréticos y cismáticos, inválidos e ilícitos, 
gravemente pecaminosos, sobre los cuales ya se nos ha advertido 
que engañarán y perderán a muchos, intentando extraviar hasta 
a los elegidos, si esto fuera posible. 


Llegados a este punto, urge explicar a los lectores por qué 
Nuestro Señor Jesucristo insiste tanto en advertirnos acerca de 
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los falsos cristos y los falsos profetas, de los que debemos 
apartarnos y huir. La verdadera razón de estas advertencias se 
encuentra en que esos lobos con piel de oveja no han entrado 
por la puerta del Redil, que es la sumisión y obediencia al bendito 
San Pedro y sus Sucesores, especialmente al último de ellos, S.S. 
Pío XII, a quien esos desgraciados ignoran y ningunean, 
imaginándose en su soberbia que pueden funcionar sin haber 
recibido la misión y jurisdicción sobre el Rebaño de Cristo que 
únicamente el Papa puede otorgarles, de ahí que hayan sido 
castigados con la excomunión y la infamia de ley, y que todos sus 
actos sean inválidos, ilícitos, nulos,  írritos, gravemente 
pecaminosos, sacrilegios y profanaciones, como así nos enseñan 
el Magisterio y el Código de Derecho Canónico de 1917. De lo 
que se deduce que quienes les apoyen y participen de sus 
sacrilegios, son también golpeados con la excomunión, con el 
altísimo peligro de condenación eterna que ello conlleva. 


Además, estos individuos hacen un daño tremendo a las almas 
del cuarto y último grupo de la parábola del sembrador, esto es, 
las almas que Jesús compara con la buena tierra, pues son las 
que escuchan y entienden la Divina Palabra, y están destinadas a 
producir buen fruto para el reino de los Cielos, pero a las que 
esos falsos pastores y expertos sofistas pueden desviar y 
pervertir con sus fábulas de desobediencia al Papado y su 
Magisterio infalible, engañando y perdiendo a muchas de esas 
almas que Dios había escogido y santificado mediante la Fe en la 
Palabra que nos reveló Jesucristo Nuestro Señor. Porque, quien 
preste crédito a esos charlatanes cismáticos y heréticos, que 
desobedecen o niegan la autoridad e infalibilidad divinamente 
conferidas por Nuestro Señor a Sus Vicarios, se hace partícipe de 
su grave pecado contra el Espíritu Santo Paráclito, que habla por 
boca de los Papas, pecado que jamás será perdonado, por lo que 
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la reprobación de esos falsos cristos es segura, así como de los 
pobres infelices que hayan sido engañados por ellos. ¡He ahí el 
verdadero motivo por el cual Cristo Nuestro Señor nos advierte 
contra ellos, hermanos míos! 


A estos falsos profetas, el Divino Maestro los llama también 
ciegos que guían a otros ciegos, que no saben adónde van, y 
terminan cayendo todos juntos en la fosa (Mateo 15,14); del 
mismo modo, Nuestro Señor los califica de árboles malos, que no 
pueden producir ningún buen fruto (Mateo 7,15-20), así como 
plantas que no fueron plantadas por el Padre celestial, de ahí que 
su terrible destino final sea el ser arrancados (Mateo 15,13) y 
echados al fuego eterno. En consecuencia, ¡velemos y miremos 
que nadie nos engañe! Pues nos estamos jugando nuestra 
salvación eterna, ante lo cual no podemos correr ningún riesgo 
temerario, sino ser muy prudentes y astutos en este negocio 
fundamental de la salud eterna, como lo son los hijos de las 
tinieblas en sus negocios mundanos. 
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De ahí, pues, que insistamos en la extremada prudencia que 
debemos mostrar hoy, pues la Iglesia ha sido eclipsada por una 
abominable Ramera que se hace pasar por Ella a ojos del mundo 
entero, la cual está infestada por lobos sanguinarios, falsos 
cristos y falsos profetas que sólo pueden exterminar, esto es, 
confundir y desviar a las almas fieles y escogidas por Dios, 
engañándolas con falsas apariencias de piedad, falsos prodigios 
eucarísticos, y un sentimentalismo traicionero y estéril, 
arrancándoles la buena semilla de la Palabra de Dios y la 
verdadera Fe Católica edificada sobre la Roca del Papado, y 
levándolas a la muerte eterna, por lo que debemos ser muy 
vigilantes y advertir a otras almas sobre el enorme peligro 
espiritual de asociarse a Babilonia la Grande y las sectas surgidas 
de sus miasmas, entre las que se encuentran los cismas 
generados por Lefebvre y Thuc. 


Por lo tanto, que nadie se engañe ni se sorprenda de que Dios 
Uno y Trino odie tanto a la abominable Ramera y sus franquicias 
del Ánomos, pues estas sectas le roban muchas almas del cuarto 
grupo de la parábola del sembrador, que son las almas que Jesús 
compara con la buena tierra, porque escuchan la Palabra de Dios 
y la entienden, por lo que son almas que están llamadas a dar 
mucho fruto para el reino de los Cielos y ser apóstoles de la 
Verdad, pero que al estar asociadas a la Ramera y sus diversas 
sectas, sobre todo las tradicionalistas y sedevacantistas, Dios ya 
no las puede bendecir, sino que las maldice y les retira las gracias 
divinas, dejando que se sequen y después sean cortadas y 
echadas al fuego eterno. ¡¡He ahí el verdadero motivo por el que 
debemos advertir a toda costa a las pobres almas para que 
salgan de esa Ramera y sus tentáculos!! ¡De ahí también que el 
número de los que se salvan sea tan pequeño, pues el verdadero 
Rebaño de Cristo es en verdad muy pequeño -pusillus grex-, al 
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ser la senda estrecha que conduce a la salvación muy 
desconocida por la inmensa mayoría! ¡Dichosos los que esto 
entiendan y perseveren en la Verdad hasta el final! 


Volviendo al asunto central que tratamos en este ensayo, 
señalaremos que estamos inmersos en un combate a muerte 
contra el mundo y su príncipe el demonio, y debemos ganarnos 
nuestra salvación con temor y temblor, hasta el punto de 
derramar nuestra sangre en defensa de nuestra Santa Fe Católica 
si fuera preciso, de ahí que sea vital entender y aprovechar lo 
que aquí va a ser expuesto para alimento y alivio espiritual de 
quienes quieren ser fieles a Cristo y a Sus Vicarios hasta la 
muerte. 


El comienzo del capítulo 5 de la Epístola a los Efesios (Efesios 
5,1-21) nos va a servir para ilustrar de manera estupenda cómo 
debe ser nuestra conducta a partir de ahora. Leamos las sabias 
palabras del Apóstol y meditémoslas atentamente, pues son 
auténtica leche espiritual para nuestras almas y nos enseñan 
cómo debemos vivir quienes hemos nacido de lo alto, esto es, 
hemos crucificado nuestro hombre viejo de pecado, habiendo 
sido renovados e iluminados por el Espíritu Santo Paráclito, sin 
mérito propio, sino por pura misericordia y gracia de Dios: 


“Imitad entonces a Dios, pues que sois sus hijos amados; y vivid 
en amor, así como Cristo os amó, y se entregó por nosotros como 
oblación y víctima a Dios cual (incienso de) olor suavísimo. 


Fornicación y cualquier impureza o avaricia, ni siquiera se 
nombre entre vosotros, como conviene a santos; ni torpeza, ni 
vana palabrería, ni bufonerías, cosas que no convienen, antes 
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bien acciones de gracia. Porque tened bien entendido que 
ningún fornicario, impuro o avaro, que es lo mismo que 


idólatra, tiene parte en el reino de Cristo y de Dios. 


Nadie os engañe con vanas palabras, pues por estas cosas 
descarga la ira de Dios sobre los hijos de la desobediencia. No 
os hagáis copartíicipes de ellos. 


Porque antes erais tinieblas, ahora sois luz en el Señor. Andad 
como hijos de la luz —el fruto de la luz consiste en toda bondad 
y justicia y verdad— aprendiendo por experiencia que es lo que 
agrada al Señor; y no toméis parte con ellos en las obras 
infructuosas de las tinieblas, antes bien  manifestad 
abiertamente vuestra reprobación; porque si bien da vergüenza 
hasta el nombrar las cosas que ellos hacen en secreto, sin 
embargo, todas las cosas, una vez condenadas, son descubiertas 
por la luz, y todo lo que es manifiesto es luz. Por eso dice: 
“Despierta tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y 
Cristo te iluminará.” 


Mirad con gran cautela cómo andáis; no como necios, sino 
como sabios, aprovechando bien el tiempo, porque los días son 
malos. Por lo tanto, no os hagáis los desentendidos, sino 
entended cuál sea la voluntad del Señor. Y no os embriaquéis 
con vino, en el cual hay lujuria, sino llenaos en el Espíritu, 
entreteniéndoos entre vosotros con salmos, himnos y cánticos 
espirituales, cantando y alabando de todo corazón al Señor, 
dando gracias siempre y por todo al Dios y Padre en el nombre 


de nuestro Señor Jesucristo, sujetándoos los unos a los otros en 
el santo temor de Cristo”. 


Estas benditas e inspiradas palabras nos muestran cómo la buena 
conducta procede del conocimiento sobrenatural de la luz de 
Cristo, sin el cual andaríamos en tinieblas y estaríamos 
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irremediablemente perdidos, como tristemente le sucede a la 
enorme mayoría de habitantes del mundo hoy, pues han 
rechazado a Dios -los paganos, infieles, ateos, agnósticos, 
indiferentes, etc.-, o bien han apostatado de Él -los que siguen 
engañados por la Roma apóstata y herética, así como quienes 
han sido seducidos por las fábulas de los falsos cristos y falsos 
profetas de las sectas y el pseudo clero “tradicionalista” 
sedevacantista, participando de sus sacrilegios y profanaciones:, 
consecuencia directa de la cizaña diabólica esparcida por el 
siniestro Anticristo Montini-Pablo 6 y sus impíos sucesores al 
frente de la Ramera conciliar o de Babilonia la Grande, que ha 
hecho perder la verdadera Fe Católica y ha arrancado de millones 
de almas la buena semilla que el Paráclito había depositado en 
ellas, lo cual constituye la mayor tragedia espiritual jamás 
ocurrida en el orbe. 


A los cristianos se nos pide, pues, ser perfectos, como el Padre 
celestial es perfecto (Mateo 5,48), viviendo como corresponde a 
los hijos de la Luz, imitando a nuestros hermanos los Santos, 
evitando toda apariencia de mal, incluso las bufonerías, que no 
son sino las bromas, las cuales, atención, no agradan a Dios (| 
Timoteo 1, 4; 4, 7; Il Timoteo 2, 23), y menos si son contra la 
caridad (IV Reyes 2, 24), pues deberemos dar cuenta en el Juicio 
de toda palabra ociosa que hayamos proferido (Mateo 12, 36 s.); 
se nos exhorta también a no tomar parte en las obras estériles de 
los hijos de las tinieblas, que son quienes rechazan la luz de 
Cristo, que es la Verdad; en este sentido, San Cipriano observa 
que Jesucristo es nuestra luz, no sólo porque nos revela los 
secretos de la salvación, y la eficacia de una vida nueva, sino 
también porque nos descubre todos los proyectos, la malicia y 
los fraudes del diablo para preservarnos de ellos. 
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Debemos igualmente censurar y reprobar las malas obras de 
quienes no viven según Dios, pues como leemos en lo 
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De lo cual comprobamos también que, 
mientras la Iglesia y el Papado estaban presentes y eran visibles 
en todo el orbe, desde el bendito San Pedro hasta S.S. Pío XII, 
todos los Vicarios de N.S.J.C. se esforzaron en condenar y 
reprimir el error y la herejía allá donde éstos surgieran, liberando 
a las almas de la tiranía de Satanás, que las mantenía en la 
oscuridad y el engaño del pecado, pero que una vez este 
obstáculo o impedimento fue quitado de en medio para que se 
cumpla la Escritura (Il Tesalonicenses 2,7-12), se manifestó el 
ínicuo, es decir, el Anticristo, 


verdad, los cuales se complacen en la injusticia”. Este inicuo no 


, alias “Pablo 6”, que engendró una 
abominable Ramera o secta que ha usurpado a la Esposa Santa e 
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Inmaculada de N.S.J.C., extendiendo sus tentáculos por todo el 
mundo, engañando y seduciendo a millones de incautos e 
incrédulos a la verdad, que prefieren complacerse en la mentira y 
la injusticia, de ahí que Dios les envíe la Operación del error para 
que sean juzgados por haber rechazado la verdad que podía 
salvarles, que no es otra que la firme adhesión y obediencia a la 
Roca del Papado y su Magisterio infalible. Hemos explicado en 
qué consiste esta insidiosa Operación del error o seducción de la 
iniquidad en nuestro ensayo anterior titulado “Manual de 
supervivencia espiritual durante la Gran Tribulación y la 
Operación del error” cuya lectura recomendamos 
encarecidamente a quienes aún no lo hayan leído. 


De ahí la decisiva importancia de mantenernos firmes en la 
verdadera Fe Católica, guardando fielmente el Depósito de la 
Revelación en su integridad, condenando sin titubeos el error y la 
herejía con la ayuda indispensable del Magisterio y el Código de 
Derecho Canónico, pues como dice San Agustín en esta 
majestuosa cita: 


(Comentario al 


Génesis contra los Maniqueos, 1,1,2.). 


Para terminar de comentar la cita de Efesios 5, se nos exhorta a 
no embriagarnos con el vino, sino a llenarnos en el Espíritu, esto 
es, a alimentar nuestras almas, pues 


Queda claro, por tanto, cómo debe ser nuestra conducta a partir 
de ahora, pues “llevamos un tesoro inmenso en vasijas de barro, 
para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros”. (1l 
Corintios 4,7). Seamos, pues, muy humildes y agradecidos al 
Señor, porque ha tenido compasión de nosotros y nos ha 
rescatado de esta generación pervertida y  descarriada, 
haciéndonos entrar en la senda angosta que lleva a la puerta 
estrecha de la salvación, senda de la que no debemos salir jamás, 
sino en la que hay que perseverar confiados hasta el final, pues el 
premio supremo de la salvación eterna ha sido reservado para 
quienes “soportan la tentación porque, una vez probados, 
recibirán la corona de vida que el Señor tiene prometida a los que 
le aman”. (Santiago 1,12). 


Si tuviéramos entendimiento espiritual, veríamos y juzgaríamos 
el mundo tal cual Dios lo ve y juzga, y penetraríamos el verdadero 
sentido de la Sagrada Escritura, por lo que ya no caminaríamos 
en tinieblas ni erraríamos por falta de conocimiento y sabiduría 
espiritual, como les reprocha Nuestro Señor a los saduceos y los 
fariseos (Mateo 22,29), que se las daban de grandes conocedores 
de la Escritura, pero que en realidad desconocían la Palabra y el 
poder de Dios, por lo que no eran nada más que unos hipócritas 
soberbios que mantenían esclavizado al pueblo con la ignorancia 
espiritual y el ritualismo formalista más rancio y absurdo. 


Insistimos tanto en la enorme importancia de adquirir la 
sabiduría que viene de arriba, esto es, de la iluminación del 
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Espíritu Santo Paráclito por la Fe en Cristo Jesús, pues gracias a 
ella lograremos “pensar” y “entender” las cosas a la manera de 
Dios. Es en este sentido que debemos juzgarlo todo, no 
únicamente según nuestra razón humana y falible, basada en el 
sentimentalismo y las emociones subjetivas, sino según los 
criterios de Dios, es decir, a la manera del hombre espiritual, 
renovado por el Paráclito mediante la Fe y la gracia divina. Así, 
por ejemplo, extraemos una enseñanza muy explícita, a la vez 
que terrible también, cuando leemos en Mateo 8,22 o en Lucas 
9,59-60 la respuesta que Nuestro Señor le dio a alguien a quien le 
pidió que le siguiera para anunciar el reino de los Cielos, pero 
que se excusó diciendo que primero debía enterrar a su padre: 


¿Qué 
quería decir Nuestro Señor con los muertos que entierran a otros 
muertos? ¿A quién se refería? Pues sencillamente a todos los 
que, absortos en las preocupaciones mundanas, no tienen 
inteligencia espiritual para buscar el reino de Dios, de ahí que no 
sean considerados dignos de ser discípulos de Cristo. De lo cual 
se deduce que son almas muertas a ojos de Dios Uno y Trino, 
pues han rechazado la luz sobrenatural del Paráclito, 
anteponiendo sus negocios e intereses personales a los 
movimientos de la Gracia Divina. Esto nos sirve para comprender 
que hoy estamos rodeados de innumerables legiones de muertos 
vivientes, que se llaman vivos, pero que por dentro están 
muertos, puesto que no poseen entendimiento espiritual ni 
tienen aprecio por los dones y gracias de Dios, al que rechazan, 
niegan o ignoran miserablemente, por lo que debemos 
comportarnos con mucho cuidado y prudencia en medio de la 
mayoría de las personas que nos rodean, dado que nosotros 
somos hijos de la luz al haber nacido de lo alto, mediante la Fe y 


la Gracia que se nos ha comunicado, pero ellos lamentablemente 
han elegido permanecer en la oscuridad de la incredulidad. 


La Escritura nos muestra otra imagen que Dios emplea para 
calificar a quienes rechazan seguir el camino del reino de los 
Cielos, los cuales son comparados con las bestias, esto es, los 
animales irracionales y sin alma, que viven y mueren sin mayor 
trascendencia. Rogamos a los lectores leer también el luminoso 
comentario extraído de la Biblia de Mons. Straubinger, que 
hemos destacado en color azul: 
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Finalmente, tenemos las graves palabras del propio Hijo de Dios 
en el Evangelio de San Mateo, donde Nuestro Señor llama 
directamente “perros” y “puercos” a quienes se niegan 
obstinadamente a creer en Dios y se escandalizan al escuchar la 
Palabra de vida eterna, la cual tiene el poder de sacarles de las 
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tinieblas de la incredulidad, el pecado y el error, pero que ellos 
rechazan al no entenderla y porque denuncia su impiedad. “No 


(Mateo 7,6). Esta clarísima 
revelación de Cristo significa el último clavo en el ataúd y la 
última losa que cae pesada e inflexiblemente sobre quienes no 
quieren escuchar y meditar la Palabra salvífica de Dios, pues esos 
desgraciados rechazan la buena semilla del Evangelio, el cual no 
debe darse por la fuerza a quienes tienen el espíritu mal 
dispuesto por la soberbia, pues sólo conseguiríamos que lo 
profanasen y aumentasen su odio, esto es, se burlen de las perlas 
espirituales que contiene la Santa Escritura, pisoteándolas, y 
odiando a los que se las hemos dado, a quienes buscan perseguir 
para despedazar y matar, como el mundo pagano e incrédulo 
siempre ha hecho con millones de Santos y Mártires durante 
2000 años de era cristiana en los que la Iglesia y el Papado eran 
visibles. Porque, en realidad, sólo a los que, negando los apetitos 
carnales y sensuales, se disponen para recibir la buena semilla de 
la Palabra de Dios inspirada por el Espíritu Santo, les es dado 
apacentarse del Verbo divino y saborear las delicias de la 
sabiduría eterna. 


Pero no debe sorprendernos que el mundo y sus engañados 
amadores odien, desprecien y persigan a quienes hemos nacido 
de lo alto, del Espíritu Santo Paráclito, y nos hemos convertido en 
discípulos de Jesús, pues como leemos en el Evangelio del 
bendito San Juan, 
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Señor. Si me persiguieron a Mí, también os perseguirán a 
vosotros; si observaron mi palabra, observarán también la 
vuestra. Pero os harán todo esto a causa de mi nombre, porque 
no conocen al que me envió. Si Yo hubiera venido sin hacerles 
oír mi palabra, no tendrían pecado, pero ahora no tienen 
excusa por su pecado. Quien me odia a Mi odia también a mi 
Padre. Si Yo no hubiera hecho en medio de ellos las obras que 
nadie ha hecho, no tendrían pecado, mas ahora han visto, y me 
han odiado, lo mismo que a mi Padre. Pero es para que se 
cumpla la palabra escrita en su Ley: «Me odiaron sin causa.» 
Cuando venga el Intercesor, que os enviaré desde el Padre, el 
Espíritu de verdad, que procede del Padre, Él dará testimonio de 
Mí. Y vosotros también dad testimonio, pues desde el principio 
estáis conmigo. 


De hecho, la prueba más evidente y terrible es que, quienes se 
resisten a ser iluminados por el Espíritu Santo, que les haría 
someterse mansamente a la Voluntad del Padre eterno, la cual se 
manifiesta en la Palabra de Dios y el Magisterio infalible de los 
Vicarios de Cristo, cuyo poder e influencia salvíficos rechazan 
estos soberbios incrédulos y sofistas pretenciosos, quienes así 
obran son fustigados duramente por Nuestro Señor en estos 
términos, cuando se dirige a los judíos obstinados que no creían 
en Él, pues habían sido corrompidos por su ceguera espiritual y 
por el orgullo farisaico: 


Jesús dijo entonces a los judíos que le habían creído: “Si 


permanecéis en mi palabra, sois verdaderamente mis 


discípulos, y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” Le 
replicaron: “Nosotros somos la descendencia de Abrahán, y 


jamás hemos sido esclavos de nadie; ¿cómo dices Tú, llegaréis a 
ser libres?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad, os digo, 
todo el que comete pecado es esclavo [del pecado]. Ahora bien, el 
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esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo queda para 
siempre. Si, pues, el Hijo os hace libres, seréis verdaderamente 
libres. Bien sé que sois la posteridad de Abrahán, y sin embargo, 
tratáis de matarme, porque mi palabra no halla cabida en 
vosotros. Yo digo lo que he visto junto a mi Padre; y vosotros, 
hacéis lo que habéis aprendido de vuestro padre.” Ellos le 
replicaron diciendo: “Nuestro padre es Abrahán.” Jesús les dijo: 
“Si fuerais hijos de Abrahán, haríais las obras de Abrahán. Sin 
embargo, ahora tratáis de matarme a Mí, hombre que os he 
dicho la verdad que aprendí de Dios. ¡No hizo esto Abrahán! 
Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Le dijeron: “Nosotros 
no hemos nacido del adulterio; no tenemos más que un padre: 
¡Dios!” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro padre, me 
amaríais a Mí, porque Yo salí y vine de Dios. No vine por MÍ 


mismo, sino que Él me envió. ¿Por qué no comprendéis mi 
lenquaje? Porque no podéis sufrir mi palabra. Vosotros sois 


hijos del diablo, y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. 
Él fue homicida desde el principio, y no permaneció en la verdad, 
porque no hay nada de verdad en él. Cuando profiere la mentira, 
habla de lo propio, porque él es mentiroso y padre de la mentira. 
Y a Mí porque os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de 
vosotros puede acusarme de pecado? Y entonces; si digo la 


verdad, ¿por qué no me creéis? 


Queda muy claro que, quienes no soportan la Palabra de Dios y 
no la dejan entrar en su interior, para que les renueve y les haga 
morir al pecado y nacer a la vida de la Gracia, esos tales no son 
de la descendencia de Dios, sino que Jesucristo les llama “hijos 
del diablo”, lo cual debería hacernos reflexionar muy seriamente 
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e infundirnos un santo temor, sobre todo cada vez que 
escuchemos a alguien quejarse del Evangelio y considerarlo 
insoportable, impracticable o exagerado. 


Además, el Salmo 72, sobre la misteriosa pero engañosa 
prosperidad de los impíos, nos ofrece una lección inmejorable 


acerca de los dos caminos por los que transcurre la humanidad, 


Leamos tanto el Salmo 
como los comentarios que se nos dan en la Biblia de Monseñor 
Straubinger, extrayendo las conclusiones pertinentes. 


Salmo 72 
1 De Asaf. 


¡Cuán bueno es Dios para Israel, el Señor para los que son rectos 
de corazón! 2*Pero, mis pies casi resbalaron, cerca estuve de dar 
un mal paso; 3 porque envidiaba a los jactanciosos al observar la 
prosperidad de los pecadores. 4 No hay para ellos tribulaciones; 
su cuerpo está sano y robusto. 5 No conocen las inquietudes de 
los mortales, ni son golpeados como los demás hombres. 


6*Por eso la soberbia los envuelve como un collar; y la violencia 
los cubre como un manto. 7 De su craso corazón desborda su 
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iniquidad; desfogan los caprichos de su ánimo. 8 Zahieren y 
hablan con malignidad, y altivamente amenazan con su opresión. 
9 Su boca se abre contra el cielo, y su lengua se pasea por toda la 
tierra. 


10*%Así el pueblo se vuelve hacia ellos y encuentra sus días plenos; 
11*y dice: “¿Acaso lo sabe Dios? ¿Tiene conocimiento el Altísimo? 
12 Ved cómo tales impíos están siempre tranquilos y aumentan 
su poder. 13 Luego, en vano he guardado puro mi corazón, y 
lavado mis manos en la inocencia, 14 pues padezco flagelos todo 
el tiempo y soy atormentado cada día.” 


15* Si yo dijere: “Hablaré como ellos”, renegaría del linaje de 
tus hijos. 16*Me puse, pues, a reflexionar para comprender 
esto; pero me pareció demasiado difícil para mí. 17 Hasta que 
penetré en los santos arcanos de Dios, y consideré la suerte 
final de aquellos hombres. 


18 En verdad Tú los pones en un camino resbaladizo y los dejas 
precipitarse en la ruina. 19 ¡Cómo se deslizaron de golpe! Son 
arrebatados, consumidos por el terror, 20* son como quien 
despierta de un sueño; así Tú, Señor, al despertar despreciarás 
su ficción. 

21*Cuando, pues, exasperaba mi mente y se torturaban mis 
entrañas, 22 era yo un estúpido que no entendía; fui delante de 
Ti como un jumento. 23 Mas yo estaré contigo siempre, Tú me 
has tomado de la mano derecha. 24*Por tu consejo me 
conducirás, y al fin me recibirás en la gloria. 


25* ¿Quién hay para mí en el cielo sino Tú? Y si contigo estoy 
¿qué podrá deleitarme en la tierra? 26 La carne y el corazón mío 
desfallecen, la roca de mi corazón es Dios, herencia mía para 
siempre. 27*Pues he aquí que cuantos de Ti se apartan 
perecerán; Tú destruyes a todos los que se prostituyen, 
alejándose de Ti. 28*Mas para mí la dicha consiste en estar 
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[* 2 ss. Esta abierta confesión del salmista muestra cuán grande y fuerte es esa tentación 
contra la fe. Y si flaqueamos en el pensar bien de Dios (Sabiduría 1, 1) ¿qué nos queda, 
puesto que sólo podemos vivir de esa fe? (cf. Habacuc 2, 4; Romanos 1, 17; Gálatas 3, 11; 
Hebreos 10, 38 y notas). La necesidad de evitar este tropiezo será cada día mayor a medida 
que avance, como lo tiene anunciado Dios, “el misterio de la iniquidad” (II Tesalonicenses 2, 
3-12; Mateo 24, 6-27, etc.). Cf. Salmo 45, 3 y nota. Dios nos da para ello sus remedios en 
Romanos 10, 17; Mateo 26, 41; Juan 7, 14; | Corintios 2, 10-15; II Timoteo 3, 16.] 


[* 6 ss. Pintura admirable de cómo la prosperidad y el triunfo, en vez de hacerlos agradecidos 
a los beneficios de Dios, sacian por el contrario y embriagan a los soberbios, cuyo mayor 
castigo, como observa San Agustín, es no ser castigados (versículo 18), pues la megalomanía 
seguirá creciendo de modo que sea más vertical y horrible su caída, como lo enseña la Virgen 
en Lucas 1, 51-53 y lo muestra a veces, aun en esta vida, la experiencia histórica. “Un 
hombre, dice Salomón, domina sobre otro hombre para su propio mal” (Eclesiastés 8, 9 ss. 
texto hebreo).] 


[* 10. Texto diversamente entendido. Algunos, p. ej. Nácar-Colunga, vierten en 10 b: Sorbiendo 
sus aguas a boca llena (cf. Job 15, 13). Según esto, el mal tendrá trascendencia pública porque 
los falsos profetas no se limitan a desfogar sus pasiones, sino que arrastran a las masas, 
ignaras e impresionables (cf. Eclesiastés 1, 15). Así el Viernes Santo, movido por el sacerdocio 
de Israel (Marcos 15, 10-11), gritó “crucifícale” (Juan 19, 15) el mismo pueblo que el domingo 
había dado por restaurado en Jesús el trono de David (Marcos 11, 10), proclamándolo Rey de 
Israel en nombre del Señor (Lucas 19, 38; Juan 12, 13). Así lo seducirá el Anticristo (II 
Tesalonicenses 2, 10 ss.) y no parará hasta que en el Templo lo miren como a Dios (II 
Tesalonicenses 2, 4) y la tierra entera lo adore a él (Apocalipsis 13, 12) y a su estatua (ibid. 
15). Pero el contexto muestra que aquí es otro el problema: el pueblo no alaba a esos impíos 
afortunados, como hace con los falsos profetas (Lucas 6, 26), sino que admira su prosperidad 
precisamente porque se percata de que son impíos (versículo 12). El problema que plantea 
Asaf está en la reflexión que esta prosperidad sugiere al pueblo escandalizado (versículos 
11-14), el cual naturalmente tiende también a imitarlo “para llenarse de la misma 
abundancia” (Puniet). Tal es el sentido general de los LXX y la Vulgata, conservado por otros 
(cf. Ubach) y que coincide con Malaquías 3, 13 ss.] 


[* 11 s. Si la prosperidad de los impíos constituye una tentación para muchos, es porque no 
advierten que los juicios de Dios son eternos. Si la caridad del Padre celestial lo mueve a 
detener el castigo, según Él mismo nos lo dice en Sabiduría 11, 20-26; 12, 1- 27; Romanos 3, 
28 s.; Il Pedro 3, 9; Apocalipsis 6, 10 s., ¿nos quejaremos acaso de que Él sea demasiado 
bueno? “¿Quién eres tú, dice San Pablo, para juzgar al que es siervo de otro?” (Romanos 14, 
4). La sabiduría está, pues, como lo enseña el sapientísimo Salmo 36, en conservar la 
serenidad, fundada sobre la segura confianza en Dios, sin alterarse frente a la iniquidad 
ostentosa. “Vi al impío... como un cedro... pasé de nuevo y ya no estaba” (Salmo 36, 35 s.). 


[* 15. Como ellos (así el nuevo Salterio Romano), es decir, como el pueblo en los versículos 
11-14. Otros ponen los versículos 13 y 14 en boca del mismo salmista. De todos modos, ello es 


para él también una tentación (cf. versículo 21 s.), contra la cual se defiende “fuerte en la fe” 
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* 16 ss. Difícil: Humanamente; a continuación, se aclara el misterio. 


* 20. Tú, Señor: así el nuevo Salterio Romano. Según otros, se aludiría sólo a los mismos 


* 24. Por tu consejo: Véase sobre este magisterio de Dios Salmo 70, 17 y nota.] 


[* 25. Glosando este bellísimo versículo, dice Fray Luis de León: “Porque si miramos lo que, 
Señor, sois en Vos, sois un océano infinito de bien; y el mayor de los que por acá se conocen y 
entienden es una pequeña gota comparado con Vos, y es como una sombra vuestra, oscura y 
ligera. Y si miramos lo que para nosotros sois y en nuestro respeto, sois el deseo del alma, en 
quien hallamos descanso y a quien, aun sin conoceros, buscamos en todo cuanto hacemos,” Cf. 
Salmo 15, 2. San Pablo revela que Dios saciará esta doble ansia nuestra en Cristo “reuniendo en 
Él las cosas del cielo y las de la tierra” (Efesios 1, 10). 


* 28. He puesto, etc.: Cf. Salmo 9, 15 y nota. El Señor Dios: Muchos traductores sólo leen: el 
Señor porque así lo indica el ritmo. 


En el siguiente capítulo, pasaremos a considerar la cuestión 
ineludible de la existencia del infierno, que es un Dogma repetido 
en multitud de ocasiones en la Sagrada Escritura, como vamos a 
tener oportunidad de comprobar, para enlazarlo con el asunto 
del pequeño número de los elegidos, pues ambos temas están 
íntimamente relacionados. 


4. El infierno existe y ha existido siempre, por mucho 
que lo intenten negar los enemigos de la Verdad y la Fe. 


¡No hay infierno! dicen la inmensa mayoría de los habitantes del 
orbe. 


- Los librepensadores: ¡ustedes ultrajan la razón humana!... jien 
nuestro siglo, creer en el infierno!! 


- Los escépticos: jeso no son nada más que invenciones de 
sacerdotes de la antigua escuela (sic)! ¡Los “curas” de hoy (*el 
falso clero herético y apóstata de la Ramera conciliar) ya no 
predican sobre el infierno porque eso no existe, y si acaso existe, 
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está vacío, como enseñó “San Juan Pablo 2”! ¡Así que debemos 
creer que todos van al Cielo al morir, incluso los animalitos, como 
nos enseña nuestro amado “Papa Francisco”! 


- Los herejes Modernistas: no hablen de eso... ¡Van a vaciar 
nuestras iglesias (de la Ramera montiniana)! ¡Ofenden al espíritu 
moderno! 


- Los optimistas y sentimentalistas: ¡Dios es demasiado bueno!... 
¿Para un pecado que sólo duró un momento, habría Él de 
condenar a un alma por toda la eternidad?... ¡No, Dios no es 
cruel, es muy bueno! 


Pero... 

No se trata de saber si Fulano de Tal cree o no en el infierno. 

No se trata de saber si otro lo encuentra de su agrado o no. 

No se trata de saber si los intelectuales modernos lo toleran o no. 
Se trata de conocer si el infierno existe o no. 

¡Pues bien!... Hay un infierno. 

¿Cómo estar seguro de que hay un Infierno? 


Pero precisamente por Aquel que creó el infierno... Y que no 
puede errar ni engañarnos, porque es Dios y manifestó su 
Divinidad por medio de milagros. 


Pero Dios nos ha revelado que realmente existe un infierno. 
Abrid la Sagrada Escritura y veréis repetido allí muchas veces este 
Dogma. 
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EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 


Repasemos los Salmos, los libros de Sabiduría, los Profetas. A 
menudo, cuando se habla de los impíos, se trata del “gusano que 
roe y no muere", del "fuego que no se apagará" (Isaías, LXVI, 24). 
“¿Quién de nosotros morará en el fuego devorador? ¿Quién de 
nosotros morará en las llamas eternas?” (Isaías, XXXIII, 14). 


PERO ESPECIALMENTE, EN EL NUEVO TESTAMENTO 


Aquí hay un resumen de las palabras de Jesús que tratan acerca 
del infierno directa o indirectamente: 
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SAN MATEO 


“Ya el hacha está en la raíz de los árboles. Todo árbol que no dé 
buen fruto será cortado y echado al fuego”. (M, 10). 


“Tiene la pala de aventar en la mano; purificará su era y 
exprimirá su trigo en el silo; en cuanto a la paja, la quemará en el 
fuego inextinguible". (M, 12). 


“Cualquiera que llame (a su hermano) loco será expuesto al fuego 
del infierno”. (V, 22). 


“Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y tíralo lejos de ti; 
mejor te es perder uno de tus miembros, y que tu cuerpo entero 
no sea arrojado a la Gehena. Y si es tu mano derecha la que te 
escandaliza, córtala y arrójala lejos de ti: mejor te es perder uno 
de tus miembros, y que todo tu cuerpo no vaya a la Gehena”. (V, 
29-30). 


“Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y 
espacioso el camino que lleva a la perdición y muchos son los que 
entran por él. Porque angosta es la puerta y estrecho el camino 
que lleva a la vida, y pocos son los que lo encuentran”. (VII, 
13-14). 


“Un árbol bueno no puede llevar frutos malos, ni un árbol malo 
frutos buenos. Todo árbol que no produce buen fruto [en 


referencia a los falsos profetas], es cortado y echado al fuego” 


(VII, 18-19). 


“No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el reino de 
los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre celestial. 
Muchos me dirán en aquel día: «Señor, Señor, ¿no profetizamos 
en tu nombre, y en tu nombre lanzamos demonios, y en tu 


nombre hicimos cantidad de prodigios?» [de nuevo se refiere 


Entonces les declararé: 
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«Jamás os conocí. ¡Alejaos de Mí, obradores de iniquidad!». (VII, 
21, 23). 


“Y todo el que oye estas palabras mías y no las pone en práctica, 
se asemejará a un varón insensato que ha edificado su casa sobre 
la arena: Las lluvias cayeron, los torrentes vinieron, los vientos 
soplaron y se arrojaron contra aquella casa, y cayó, y su ruina fue 
grande”. (VII, 26-27). 


“Os digo pues: Muchos llegarán del Oriente y del Occidente y se 
reclinarán a la mesa con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los 
cielos, mientras que los hijos del reino serán echados a las 
tinieblas de afuera; allá será el llanto y el rechinar de dientes”. 
(VIII, 11-12). 


“Y si alguno no quiere recibiros ni escuchar vuestras palabras, 
salid de aquella casa o de aquella ciudad y sacudid el polvo de 
vuestros pies. En verdad, os digo; que en el día del juicio (el 
destino) será más tolerable para la tierra de Sodoma y Gomorra 
que para aquella ciudad”. (X, 14-15). 


“Y no temáis a los que matan el cuerpo, y que no pueden matar el 
alma; más temed a aquel que puede perder alma y cuerpo en la 
gehena”. (X, 28). 


“A todo aquel que me confiese delante de los hombres, Yo 
también lo confesaré delante de mi Padre celestial; mas a quien 
me niegue delante de los hombres, Yo también lo negaré delante 
de mi Padre celestial”. (X, 32-33). 


“Quien halla su vida, la perderá; y quien pierde su vida por MÍ, la 
hallará.” (X, 39). 


Entonces se puso a maldecir a las ciudades donde había hecho el 
mayor número de sus milagros, porque no se habían arrepentido: 
“¡Ay de ti Corazín! ¡Ay de ti Betsaida! porque si en Tiro y en Sidón 
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se hubiesen hecho los prodigios que han sido hechos en vosotras, 
desde hace mucho tiempo se habrían arrepentido en saco y en 
ceniza. Por eso os digo, que el día del juicio será más soportable 
para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿acaso 
habrás de ser exaltada hasta el cielo? Hasta el abismo serás 
abatida. Porque si en Sodoma hubiesen sucedido las maravillas 
que han sido hechas en ti, aún estaría ella en pie el día de hoy. 
Por eso te digo que el día del juicio será más soportable para la 
tierra de Sodoma que para ti.” (XI, 20-24) 


“Por eso, os digo, todo pecado y toda blasfemia será perdonada a 
los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será 
perdonada. Y si alguno habla contra el Hijo del hombre, esto le 
será perdonado; pero al que hablare contra el Espíritu Santo, no 
le será perdonado ni en este siglo ni en el venidero.” (XII, 31-32). 


“Os digo, que de toda palabra ociosa que se diga se deberá dar 
cuenta en el día del juicio. Según tus palabras serás declarado 
justo, según tus palabras serás condenado.” (XII, 36-37). 


“Los ninivitas se levantarán, en el día del juicio, con esta raza y la 
condenarán, porque ellos se arrepintieron a la predicación de 
Jonás; ahora bien, hay aquí más que Jonás. La reina del Mediodía 
se levantará, en el juicio, con la generación ésta y la condenaróá, 
porque vino de las extremidades de la tierra para escuchar la 
sabiduría de Salomón; ahora bien, hay aquí más que Salomón.” 
(XII, 41-42). 


Otra parábola les propuso, diciendo: “El reino de los cielos es 
semejante a un hombre que sembró grano bueno en su campo. 
Pero, mientras la gente dormía, vino su enemigo, sobresembró 
cizaña entre el trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y dio grano, 
apareció también la cizaña. Y fueron los siervos al dueño de casa 
y le dijeron: «Señor ¿no sembraste grano bueno en tu campo? 
¿Cómo, entonces, tiene cizaña?» Les respondió: «Algún enemigo 
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ha hecho esto». Le preguntaron: «¿Quieres que vayamos a 
recogerla?» Mas él respondió: «No, no sea que, al recoger la 
cizaña, desarraiguéis también el trigo. Dejadlos crecer 
juntamente hasta la siega. Y al momento de la siega, diré a los 
segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas para 
quemarla, y al trigo juntadlo en mi granero».” (XIII, 30). 


Entonces, despidió a la multitud y volvió a la casa. Y los discípulos 
se acercaron a Él y dijeron: “Explícanos la parábola de la cizaña 
del campo”. Les respondió y dijo: “El que siembra la buena 
semilla, es el Hijo del hombre. El campo es el mundo. La buena 
semilla, ésos son los hijos del reino. La cizaña son los hijos del 
maligno. El enemigo que la sembró es el diablo. La siega es la 
consumación del siglo. Los segadores son los ángeles. De la 
misma manera que se recoge la cizaña y se la echa al fuego, así 
será en la consumación del siglo. El Hijo del hombre enviará a sus 
ángeles, y recogerán de su reino todos los escándalos, y a los que 
cometen la iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí 
será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos 
resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. ¡Quien tiene 
oídos, oiga!” (X, 36-43). 


También es semejante el reino de los cielos a una red que se echó 
en el mar y que recogió peces de toda clase. Una vez llena, la 
tiraron a la orilla, y sentándose juntaron los buenos en canastos, 
y tiraron los malos. Así será en la consumación del siglo. Saldrán 
los ángeles y separarán a los malos de en medio de los justos, y 
los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar 
de dientes. (XIII, 47-50). 


Les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre 
celestial, será arrancada. Dejadlos: son ciegos 


fariseos y los falsos profetas] que guían a ciegos. Si un ciego guía 


a otro ciego, caerán los dos en el hoyo”. (XV, 13-14). 
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“Y Yo, te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y las puertas del abismo no prevalecerán contra ella. A ti 
te daré las llaves del reino de los cielos: lo que atares sobre la 
tierra, estará atado en los cielos, lo que desatares sobre la tierra, 
estará desatado en los cielos”. (XVI, 18-19). 


Entonces, dijo a sus discípulos: “Si alguno quiere seguirme, 
renúnciese a sí mismo, y lleve su cruz y siga tras de Mí. Porque el 
que quisiere salvar su alma, la perderá; y quien pierda su alma 
por mi causa, la hallará. Porque ¿de qué sirve al hombre, si gana 
el mundo entero, más pierde su alma? ¿O qué podrá dar el 
hombre a cambio de su alma? Porque el Hijo del hombre ha de 
venir, en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces dará a 
cada uno según sus obras. (XVI, 24-27). 


“En verdad, os digo, si no volviereis a ser como los niños, no 
entraréis en el reino de los cielos. Quien se hiciere pequeño como 
este niñito, ése es el mayor en el reino de los cielos”. (XVIII, 3-4). 


“Pero quien escandalizare a uno solo de estos pequeños que 
creen en MÍ, más le valdría que se le suspendiese al cuello una 
piedra de molino de las que mueve un asno, y que fuese 
sumergido en el abismo del mar. ¡Ay del mundo por los 
escándalos! Porque forzoso es que vengan escándalos, pero ¡ay 
del hombre por quien el escándalo viene! Si tú mano o tu pie te 
hace tropezar, córtalo y arrójalo lejos de ti. Más te vale entrar en 
la vida manco o cojo, que ser, con tus dos manos o tus dos pies, 
echado en el fuego eterno. Y si tu ojo te hace tropezar, sácalo y 
arrójalo lejos de ti. Más te vale entrar en la vida con un solo ojo, 
que ser, con tus dos ojos, arrojado en la gehena del fuego.” (XVIII, 
6-9). 


“En verdad, os digo, todo lo que atareis sobre la tierra, será atado 
en el cielo, y todo lo que desatareis sobre la tierra, será desatado 
en el cielo.” (XVIII, 18). 
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Después dijo Jesús a sus discípulos: “En verdad, os digo: Un rico 
difícilmente entrará en el reino de los cielos. Y vuelvo a deciros 
que más fácil es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a 
un rico entrar en el reino de Dios”. (XIX, 23-24). 


“Así los últimos serán primeros, y los primeros, últimos”. (XX, 16). 


Salieron aquellos siervos a los caminos, y reunieron a todos 
cuantos hallaron, malos y buenos, y la sala de las bodas quedó 
llena de convidados. Mas cuando el rey entró para ver a los 
comensales, notó a un hombre que no estaba vestido con el traje 
de boda. Díijole: «Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin tener el 
traje de boda?» Y él enmudeció. Entonces el rey dijo a los siervos: 
«Atadlo de pies y manos, y arrojadlo a las tinieblas de afuera; allí 
será el llanto y el rechinar de dientes». Porque muchos son 
llamados, más pocos escogidos.” (XXII, 13-14). 


Por eso, también vosotros estad prontos, porque a la hora que no 
pensáis, vendrá el Hijo del Hombre. ¿Quién es el siervo fiel y 
prudente, a quien puso el Señor sobre su servidumbre para darles 
el alimento a su tiempo? ¡Feliz el servidor aquel, a quien su señor 
al venir hallare obrando así! En verdad, os digo, lo pondrá sobre 
toda su hacienda. Pero si aquel siervo malo dice en su corazón: 
“Se me retrasa el señor”, y se pone a golpear a sus consiervos y a 
comer y a beber con los borrachos; volverá el señor de aquel 
siervo en día que no espera, y en hora que no sabe, y lo separará 
y le asignará su suerte con los hipócritas; allí será el llanto y el 
rechinar de dientes. (XXIV, 44-51). 


“Porque a todo aquel que tiene, se le dará, y tendrá 
sobreabundancia; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será 
quitado. Y a ese siervo inútil, echadlo a las tinieblas de afuera. Allí 
será el llanto y el rechinar de dientes». (XXV, 29-30). 


Entonces dirá también a los de su izquierda: «Alejaos de Mí, 
malditos, al fuego eterno; preparado para el diablo y sus ángeles. 
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Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me 
disteis de beber; era forastero, y no me acogisteis; estaba 
desnudo y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel y no me 
visitasteis». Entonces responderán ellos también: «Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, 
enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?» Y Él les responderá: 
«En verdad, os digo: en cuanto habéis dejado de hacerlo a uno de 
éstos, los más pequeños, tampoco a MÍ lo hicisteis». Y éstos irán 
al suplicio eterno, más los justos a la eterna vida.” (XXV, 41-46). 
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SAN MARCOS 


“En verdad, os digo, todos los pecados serán perdonados a los 
hombres, y cuantas blasfemias dijeren; pero quien blasfemare 
contra el Espíritu Santo, no tendrá jamás perdón y es reo de 
eterno pecado.” Porque decían: “Tiene espíritu inmundo.” (M, 
28-30). 


“Quien quiere salvar su vida, la perderá, y quien pierde su vida a 
causa de Mí y del Evangelio, la salvará. En efecto: ¿de qué servirá 
al hombre ganar el mundo entero, y perder su vida? Pues ¿qué 
cosa puede dar el hombre a cambio de su vida? Porque quien se 
avergonzare de Mí y de mis palabras delante de esta raza 
adúltera y pecadora, el Hijo del hombre también se avergonzará 
de él cuando vuelva en la gloria de su Padre, escoltado por los 
santos ángeles.” (VIII, 35-38). 


“Quien escandalizare a uno de estos pequeñitos que creen, más le 
valdría que le atasen alrededor de su cuello una piedra de molino 
de las que mueve un asno, y que lo echasen al mar. Si tu mano te 
escandaliza, córtala: más te vale entrar en la vida manco, que 
irte, con tus dos manos, a la gehena, al fuego que no se apaga. Y 
si tu pie te escandaliza, córtalo: más te vale entrar en la vida cojo 
que ser, con tus dos pies, arrojado a la gehena. Y si tu ojo te 
escandaliza, sácalo: más te vale entrar en el reino de Dios 
teniendo un solo ojo que con tus dos ojos ser arrojado a la 
gehena, donde «el gusano de ellos no muere y el fuego no se 
apaga». Porque cada uno ha de ser salado con el fuego. La sal es 
buena; más si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? 
Tened sal en vosotros mismos y estad en paz unos con otros”. (IX, 
42-49). 


Le trajeron unos niños para que los tocase; más los discípulos 
ponían trabas. Jesús viendo esto, se molestó y les dijo: “Dejad a 
los niños venir a MÍ y no les impidáis, porque de tales como éstos 
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es el reino de Dios. En verdad, os digo, quien no recibe el reino de 
Dios como un niño, no entrará en él.” Después los abrazó y los 
bendijo, poniendo sobre ellos las manos. (X, 14-16). 


Entonces, Jesús, dando una mirada a su alrededor, dijo a sus 
discípulos: “¡Cuán difícil es para los ricos entrar en el reino de 
Dios!” Como los discípulos se mostrasen asombrados de sus 
palabras, volvió a decirles Jesús: “Hijitos, ¡cuán difícil es para los 
que confían en las riquezas, entrar en el reino de Dios! Es más 
fácil a un camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico 
entrar en el reino de Dios.” (X, 23-25). 


Y les dijo: “Id por el mundo entero, predicad el Evangelio a toda la 
creación. Quien creyere y fuere bautizado, será salvo; más, quien 
no creyere, será condenado.” (XVI, 15-16). 


SAN LUCAS 


“Ya el hacha está puesta a la raíz de los árboles; todo árbol que 
no produce buen fruto va a ser tronchado y arrojado al fuego.” 
(111, 9). 


“El aventador está en su mano para limpiar su era y recoger el 
trigo en su granero, pero la paja la quemará en un fuego que no 
se apaga.” (111, 17). 


Mas, ¡jay de vosotros, ricos! porque ya recibisteis vuestro 
consuelo. ¡Ay de vosotros los que ahora estáis hartos! porque 
padeceréis hambre. ¡Ay de los que reís ahora! porque lloraréis de 
dolor. ¡Ay cuando digan bien de vosotros todos los hombres! 
porque lo mismo hicieron sus padres con los falsos profetas. (VI, 
24-26). 


¿Por qué me llamáis: «Señor, Señor», si no hacéis lo que Yo digo? 
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Vicarios de Jesucristo de manera obstinada y sacrílega] Yo os 


mostraré a quien se parece todo el que viene a MÍ, y oye mis 
palabras y las pone en práctica. Se asemeja a un hombre que, 
para construir una casa, cavó profundamente y puso los 


cimientos sobre la roca [esto es, construyó su Fe sobre la roca de 
Pedro y sus Sucesores]; cuando vino la creciente, el río dio con 


ímpetu contra aquella casa, mas no pudo moverla, porque estaba 
bien edificada. Pero, el que (las) oye y no (las) pone por obra, es 
semejante a un hombre que construyó su casa sobre el suelo 


mismo, sin cimientos [esto es, edificó su Fe en base a las fábulas 
como son los cismas generados por Lefebvre y Thuc]; el río se 


precipitó sobre ella, y al punto se derrumbó, y fue grande la ruina 
de aquella casa.” (VI, 46-49). 


Y a todos les decía: “Si alguno quiere venir en pos de MÍ, 
renúnciese a sí mismo, tome su cruz cada día, y síigame. Porque el 
que quiera salvar su vida, la perderá; más el que pierda su vida a 
causa de Mí, la salvará. Pues ¿qué provecho tiene el hombre que 
ha ganado el mundo entero, si a sí mismo se pierde o se daña? 
Quien haya tenido vergüenza de Mí y de mis palabras, el Hijo del 
hombre tendrá vergüenza de él, cuando venga en su gloria, y en 
la del Padre y de los santos ángeles.” (IX, 23-26). 


“Y tú, Cafarnaúm, ¿serás acaso exaltada hasta el cielo? ¡Hasta el 
abismo descenderás! Quien a vosotros escucha, a Mí me escucha; 
y quien a vosotros rechaza, a Mí me rechaza; ahora bien, quien 
me rechaza a MÍ, rechaza a Aquel que me envió.” [aplicable a 


eterno y al Espíritu Santo] (X, 15-16). 


Como la muchedumbre se agolpaba, se puso a decir: “Perversa 
generación es ésta, busca una señal, mas no le será dada señal, 
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sino la de Jonás. Porque lo mismo que Jonás fue una señal para 
los ninivitas, así el Hijo del hombre será una señal para la 
generación esta. La reina del Mediodía será despertada en el 
juicio frente a los hombres de la generación esta y los condenará, 
porque vino de las extremidades de la tierra para escuchar la 
sabiduría de Salomón; y hay aquí más que Salomón. Los varones 
ninivitas actuarán en el juicio frente a la generación esta y la 
condenarán, porque ellos se arrepintieron a la predicación de 
Jonás; y hay aquí más que Jonás. (XI, 29-32) 


“Os lo digo a vosotros, amigos míos, no temáis a los que matan el 
cuerpo y después de esto nada más pueden hacer. Voy a deciros a 
quién debéis temer: temed a Aquel que, después de haber dado 
la muerte, tiene el poder de arrojar en la gehena. Sí, os lo digo, a 
Aquel temedle.” (XII, 4-5). 


“Yo os lo digo: a quien me confesare delante de los hombres, el 
Hijo del hombre lo confesará también delante de los ángeles de 
Dios. Mas el que me haya negado delante de los hombres, será 
negado delante de los ángeles de Dios. A cualquiera que hable 
mal contra el Hijo del hombre, le será perdonado, pero a quien 
blasfemare contra el Santo Espíritu, no le será perdonado.” (XII, 
8-10). 


“Pero aquel servidor que, conociendo la voluntad de su amo, no 
se preparó, ni obró conforme a la voluntad de éste, recibirá 
muchos azotes. En cambio, aquel que, no habiéndola conocido, 
haya hecho cosas dignas de azotes, recibirá pocos. A todo aquel a 
quien se haya dado mucho, mucho le será demandado; y más 
aún le exigirán a aquel a quien se le haya confiado mucho.” (XII, 
47-48). 


Os digo que de ninguna manera, sino que todos pereceréis 
igualmente si no os convertís.” Y dijo esta parábola: “Un hombre 
tenía una higuera plantada en su viña. Vino a buscar fruto de 
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ella, y no lo halló. Entonces dijo al viñador: «Mira, tres años hace 
que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo hallo. ¡Córtala! 
¿Por qué ha de inutilizar la tierra?» Más él le respondió y dijo: 
«Señor, déjala todavía este año, hasta que yo cave alrededor y 
eche abono. Quizá dé fruto en lo futuro; sino, la cortarás».” (XIII, 
5-9). 


Y pasaba por ciudades y aldeas y enseñaba yendo de viaje hacia 
Jerusalén. Le dijo uno: “Señor, ¿los que se salvan serán pocos?” 
Les respondió: “Pelead para entrar por la puerta angosta, porque 
muchos, os lo declaro, tratarán de entrar y no podrán. En seguida 
que el dueño de casa se haya despertado y haya cerrado la 
puerta, vosotros, estando fuera, os pondréis a llamar a la puerta 
diciendo: «¡Señor, ábrenos!» Más él respondiendo os dirá: «No os 
conozco (ni sé) de dónde sois.» Entonces comenzaréis a decir: 
«Comimos y bebimos delante de ti, y enseñaste en nuestras 
plazas.» Pero él os dirá: «Os digo, no sé de dónde sois. Alejaos de 
mí, obradores todos de iniquidad.» Allí será el llanto y el rechinar 
de dientes, cuando veáis a Abrahán, a Isaac y a Jacob y a todos 
los profetas en el reino de Dios, y a vosotros arrojados fuera. Y 
del oriente y del occidente, del norte y del mediodía vendrán a 
sentarse a la mesa en el reino de Dios. Y así hay últimos que 
serán primeros, y primeros que serán últimos.” (XIII, 22-30). 


Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y 
banqueteaba cada día espléndidamente. Y un mendigo, llamado 
Lázaro, se estaba tendido a su puerta, cubierto de úlceras, y 
deseando saciarse con lo que caía de la mesa del rico, en tanto 
que hasta los perros se llegaban y le lamían las llagas. Y sucedió 
que el pobre murió, y fue llevado por los ángeles al seno de 
Abrahán. También el rico murió, y fue sepultado. Y en el abismo, 
levantó los ojos, mientras estaba en los tormentos, y vio de lejos 
a Abrahán con Lázaro en su seno. Y exclamó: «Padre Abrahán, 
apiádate de mí, y envía a Lázaro para que, mojando en el agua la 
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punta de su dedo, refresque mi lengua, porque soy atormentado 
en esta llama.» Abrahán le respondió: «Acuérdate, hijo, que tú 
recibiste tus bienes durante tu vida, y así también Lázaro los 
males. Ahora él es consolado aquí, y tú sufres. Por lo demás, 
entre nosotros y vosotros un gran abismo ha sido establecido, de 
suerte que los que quisiesen pasar de aquí a vosotros, no lo 
podrían; y de allí tampoco se puede pasar hacia nosotros.» (XVI, 
19-26). 


Y como fue en los días de Noé, así será también en los días del 
Hijo del hombre. Comían, bebían, se casaban (los hombres), y 
eran dadas en matrimonio (las mujeres), hasta el día en que Noé 
entró en el arca, y vino el cataclismo y los hizo perecer a todos. 
Asimismo, como fue en los días de Lot: comían, bebían, 
compraban, vendían, plantaban, edificaban; más el día en que 
Lot salió de Sodoma, cayó del cielo una lluvia de fuego y de 
azufre, y los hizo perecer a todos. Conforme a estas cosas será en 
el día en que el Hijo del hombre sea revelado. (XVII, 26-30). 


“En verdad os digo: quien no recibe el reino de Dios como un 
niñito, no entrará en él.” (XVIII, 17). 


“¡Cuán difícilmente, los que tienen los bienes entran en el reino 
de Dios! Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, 
que un rico entre en el reino de Dios.” (XVIII, 24-25). 


“En cuanto a mis enemigos, los que no han querido que yo 
reinase sobre ellos, traedlos aquí y degolladlos en mi presencia».” 
(XIX, 27). 


“Mirad por vosotros mismos, no sea que vuestros corazones se 
carguen de glotonería y embriaguez, y con cuidados de esta vida, 
y que ese día no caiga sobre vosotros de improviso, como una 
red; porque vendrá sobre todos los habitantes de la tierra entera. 
Velad, pues, y no ceséis de rogar para que podáis escapar a todas 
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estas cosas que han de suceder, y estar en pie delante del Hijo del 
hombre.” (XXI, 34-36). 


SAN JUAN 


Porque así amó Dios al mundo: hasta dar su Hijo único, para que 
todo aquel que cree en Él no se pierda, sino que tenga vida 
eterna. Porque no envió Dios su Hijo al mundo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo por Él sea salvo. Quien cree en, 
Él, no es juzgado, mas quien no cree, ya está juzgado, porque no 
ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. Y éste es el juicio: 
que la luz ha venido al mundo, y los hombres han amado más las 
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tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Porque todo el 
que obra mal, odia la luz y no viene a la luz, para que sus obras 
no sean reprobadas. Al contrario, el que pone en práctica la 
verdad, viene a la luz, para que se vea que sus obras están 
hechas en Dios. (111, 16-21). 


Quien cree al Hijo tiene vida eterna; quien no quiere creer al Hijo 
no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él. 
(111, 36). 


Porque, así como el Padre tiene la vida en Sí mismo, ha dado 
también al Hijo el tener la vida en Sí mismo. Le ha dado también 
el poder de juzgar, porque es Hijo del hombre. No os asombre 
esto, porque, vendrá el tiempo en que todos los que están en los 
sepulcros oirán su voz; y saldrán los que hayan hecho el bien, 
para resurrección de vida; y los que hayan hecho el mal, para 
resurrección de juicio. (V, 26-29). 


Entonces Jesús les dijo: “En verdad, en verdad, os digo, si no 
coméis la carne del Hijo del Hombre y bebéis la sangre del mismo, 
no tenéis vida en vosotros.” (VI, 53). 


Y Él les dijo: “Vosotros sois de abajo; Yo soy de arriba. Vosotros 
sois de este mundo; Yo no soy de este mundo. Por esto, os dije 
que moriréis en vuestros pecados. Sí, si no creéis que Yo soy (el 
Cristo), moriréis en vuestros pecados.” (VIII, 23-24). 


Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais a 
Mí, porque Yo salí y vine de Dios. No vine por Mí mismo, sino que 
Él me envió. ¿Por qué no comprendéis mi lenguaje? Porque no 
podéis sufrir mi palabra. Vosotros sois hijos del diablo, y queréis 
cumplir los deseos de vuestro padre. Él fue homicida desde el 
principio, y no permaneció en la verdad, porque no hay nada de 
verdad en él. Cuando profiere la mentira, habla de lo propio, 
porque él es mentiroso y padre de la mentira. Y a Mí porque os 
digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede acusarme 
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de pecado? Y entonces; si digo la verdad, ¿por qué no me creéis? 
El que es de Dios, escucha las palabras de Dios; por eso no la 
escucháis vosotros, porque no sois de Dios.” (VIII, 42-47). 


Entonces Jesús dijo: “Yo he venido a este mundo para un juicio: 
para que vean los que no ven; y los que ven queden ciegos.” Al oír 
esto, algunos fariseos que se encontraban con Él, le preguntaron: 
“¿Acaso también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si 
fuerais ciegos, no tendríais pecado. Pero ahora que decís: 
«vemos», vuestro pecado persiste.” (IX, 39-41). 


Si alguno oye mis palabras y nos las observa, Yo no lo juzgo, 
porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvarlo. El 
que me rechaza y no acepta mi palabra, ya tiene quien lo juzgará: 
la palabra que Yo he hablado, ella será la que lo condenará, en el 
último día. (XII, 47-48). 


Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. Quien permanece en MÍ, y 
Yo en él, lleva mucho fruto, porque separados de Mí no podéis 
hacer nada. Si alguno no permanece en MÍ, es arrojado fuera 
como los sarmientos, y se seca; después los recogen y los echan al 
fuego, y se queman. (XV, 5-6). 


Pero os harán todo esto a causa de mi nombre, porque no 
conocen al que me envió. Si Yo hubiera venido sin hacerles oír mi 
palabra, no tendrían pecado, pero ahora no tienen excusa por su 
pecado. Quien me odia a Mi odia también a mi Padre. Si Yo no 
hubiera hecho en medio de ellos las obras que nadie ha hecho, no 
tendrían pecado, mas ahora han visto, y me han odiado, lo 
mismo que a mi Padre. Pero es para que se cumpla la palabra 
escrita en su Ley: «Me odiaron sin causa.» (XV, 22-25). 


Y dicho esto, sopló sobre ellos, y les dijo: “Recibid el Espíritu 
Santo: a quienes perdonareis los pecados, les quedan 
perdonados; y a quienes se los retuviereis, quedan retenidos.” 
(XX, 22-23). 
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Así habla Jesucristo Nuestro Señor. Las definiciones de la Iglesia 
se basan racionalmente en la Revelación. Por tanto, es prudente 
y necesario hablar del infierno. Y no olvidemos que la vida 
cristiana es caridad divina, es decir, la vida misma de Dios 
comunicado al hombre. Un Padre de la Iglesia decía: "El Verbo se 
hizo hombre para que vosotros os convirtáis en Dios”. Es decir, 
Dios se humanizó para que el hombre se divinizara. 


Lo que merece el infierno es precisamente no ser consciente de 
esta altísima dignidad y filiación divina. El amor exige la libertad. 
La libertad exige el infierno. 


Y esto para los hombres del pasado, y del futuro, así como para 
los de hoy. Las palabras de Cristo tienen un valor eterno, por lo 
tanto, un valor muy actual. 


Esta es la única actualidad trascendente... ¡sin duda! 


En el siguiente capítulo, abordaremos la cuestión del número de 
los que se salvan, el cual es relativamente pequeño en 
comparación con el gran número de los que se condenan, como 
vamos a demostrar, apoyados en la doctrina tradicional de la 
Iglesia, respondiendo también a algunas objeciones presentadas 
al respecto. 
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5. La cuestión del número de los que se salvan. 


A primera vista, puede parecer innecesario e inapropiado discutir 
la cuestión del número de los que se salvan. Pero tratar de 
coordinar nuestras opiniones con los datos del Apocalipsis no es 
mera curiosidad, ni mero estudio teórico. Los Santos lo han 
tratado extensamente, han escrito y predicado sobre el tema y 
han visto los saludables frutos que se obtienen al hablar de este 
terrible problema. 


En definitiva, apoyamos las siguientes proposiciones: 


1° “El Señor reconoce a los suyos”. (Il Tim. Il, 19). 


2” Muchos se salvan. “Vi una gran multitud que nadie podía 
contar; de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas” nos dice 
San Juan, hablando de los elegidos (Apoc., VII, 9). Recordemos 
solamente que, según ciertos historiadores, el número de 
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Mártires fue de varios millones en los tres primeros siglos de la 
Iglesia... y que todos los Santos de entonces no eran Mártires. 
Además, la Iglesia, entonces, era sólo un pequeño núcleo. El coro 
que cantará las alabanzas de la Santísima Trinidad 
definitivamente será muy numeroso en el Cielo. Depende de 
cada hombre estar entre los bienaventurados, porque Dios 
“quiere que todos los hombres se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad” (1 Tim., Il, 4). 


3” Muchos, muy numerosos son los que se condenan a sí 
mismos: Multi: Muchos (Mt., VII, 13). 


42 La doctrina según la cual todos se salvan está condenada. 


no viven en el seno de la verdadera Iglesia de Cristo". (SYLLABUS, 


proposición condenada n° 17). 


5” Como dice San Próspero: ¡Sfuna'se'salvaJes pora gracia del 
Salvador; si otros se pierden, es por su culpa". El Concilio de 


Quiersy enseñó lo mismo en 853 (Denziger, 318): "El Dios 


La Iglesia siempre ha dejado abierta esta cuestión. No existe un 
decreto dogmático sobre este punto. En una de las oraciones del 
Misal recitamos: "Deus, cui soli cognitus est numerus electorum 
in superna felicitate locandus” (Oh Dios, que sólo Vos conocéis el 


número de los predestinados a la felicidad eterna), y nos 
recuerda su infinita misericordia: "Deus, cujus misericordize non 
est numerus et bonitatis infinitus est thesaurus” (Oh Dios, cuya 
misericordia es innumerable y cuyo tesoro de bondad es infinito). 


Pero esto no impide que, humildemente, sin dar esta doctrina 
por definitiva, ni darle ninguna nota teológica, ya que la Iglesia 
no lo ha hecho, podamos sin embargo sostener que el número de 
los elegidos es comparativamente pequeño, comparado con el 
número de los condenados; y esto apoyándonos en razones que 
serán analizadas en los siguientes capítulos. 


Responderemos de antemano a las falsas objeciones que algunos 
pretendan oponernos sobre la conveniencia de plantear esta 
pregunta al defender la doctrina tradicional. 


12 objeción falsa — ¡Hablad de otra cosa, ese tema es muy 
escabroso! 


Esta cuestión del pequeño número (relativo) de los elegidos 
preocupa y atormenta mucho al hombre posmoderno, al igual 
que la cuestión del Infierno, hasta el punto que intenta silenciarla 
e ignorarla por todos los medios.318 


Pero ¿por qué es tan molesta? 


Estudiemos los argumentos de los que se rebelan contra ella; se 
reducen a esto: Dios es demasiado bueno para condenar. 
Estudiando detenidamente las diversas objeciones un tanto 
serias, se pueden resumir en estas cuatro palabras: “Dios es 
demasiado bueno”. Si la objeción fuera válida, sería válida tanto 
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para uno como para mil. Así que muchos, con este mismo 
argumento malinterpretado, llegan a decir que en el infierno no 
hay nadie. “Dios es demasiado bueno”. Entre los partidarios de 
esta objeción, encontramos, como no podía ser de otra manera, 
a los antipapas herejes y apóstatas de la Ramera conciliar o 
montiniana, destacando singularmente el bruto escandaloso de 
Wojtyla, alias “San Juan Pablo 2”, el cual llegó a afirmar con impía 
osadía que el infierno estaba vacío, para alivio y regocijo del 
mundo descreído y apóstata que le siempre le alabó 
enfervorizado como si fuera una estrella más del satánico rock *n' 
roll. 


- ¡Hablad de otra cosa! se dice a veces. Sin duda, eso podría ser 
más agradable de escuchar, pero no creemos que tengamos 
derecho a silenciar esta opinión teológica que consideramos bien 
fundada. En nuestro tiempo de deformaciones liberales y 
seculares, los hombres se imaginan que tienen derecho a no 
contar con Dios, a apartarlo de sus vidas. O bien tiene que ser un 
Dios que ellos mismos deciden cómo debe ser, un Dios al que se 
puede servir con una “moral de situación”, a quien tienen el 
derecho a pedir cuentas... que puedan censurar... un Dios a su 
medida. Si este Dios no acepta sus demandas, lo rechazan. Pero 
“Qui habitat in ceelis irridebit eos”, es decir, “El que habita en los 
cielos se reirá de ellos” dice el Salmo II (versículo 4). 


En el Salmo IX, David exclama: “En su arrogancia, dicen los 
impíos: Dios no castiga. ¡No hay Dios!... El malvado dice en su 
corazón: No seré conmovido. De edad en edad estaré protegido 
contra la desgracia”. Pero no basta que el pecador lo ignore aquí 
en esta vida. Sabe muy bien que Dios lo atrapará en la próxima 
ocasión que se presente, esto es, tras la muerte. Entonces, como 
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un niño, grita más fuerte para tranquilizarse: “.. ¡Dios se ha 
olvidado! Ha cubierto Su rostro. ¡Él nunca ve nada!” Y el Salmo X 
añade: "El Señor escudriña al justo y al impío, su alma aborrece al 
que ama la iniquidad. Él hará llover sobre los pecadores carbones 
de fuego y azufre...” “Porque Dios es justo, y ama la justicia; los 
justos verán su rostro”. 


Es necesario que, aún en el siglo XXI, el hombre comprenda que 
Dios es Dios... que Él es el creador... el Infinito; y que nosotros no 
somos nada. Necesitamos entender este preliminar, pobres 
pigmeos insignificantes, que viviremos un determinado número 
de horas en el planeta Tierra, uno de los más pequeños del 
sistema solar, que se pierde en la galaxia a la que pertenece, que 
se pierde en medio de otras galaxias conocidas y desconocidas. 
No, el Creador no tiembla ante nosotros, todo lo contrario. 


“No os engañéis”, dice san Pablo inspirado por el Espíritu Santo, 
“nadie se burla de Dios. Lo que el hombre ha sembrado, eso 
cosechará” (Gálatas VI). ¿Y nosotros, acaso nos atreveríamos a 
decir que San Pablo se equivocó?; ¿podemos seguir burlándonos 
de Dios?... Y, puesto que “Dios es bueno”, ¿salvará a todos 
aquellos que han continuado burlándose de Él hasta el final?... 
Porque, en el fondo, el problema está ahí. Y es sólo cuando el 
pecador ha tomado esto en serio que accede a romper con todas 
sus ataduras desordenadas. 


22 objeción falsa — Recordar la doctrina del pequeño número de 
los que se salvan va contra la Esperanza cristiana. 


Responderemos a esta objeción con una brillante e inspirada 
página de Monseñor Charriéere, Obispo de Ginebra, Lausana y 
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Friburgo, cuando este hombre todavía era un legítimo Sucesor de 
los Apóstoles y conservaba su oficio y su jurisdicción sobre la 
porción de la grey que le había sido confiada, antes de que las 
perdiera definitivamente, él y también todos los demás Obispos 
del orbe católico, cuando tuvieron la suprema desgracia de caer 
en la más espantosa apostasía pública y notoria al aceptar y 
firmar las heréticas actas del conciliábulo Vaticano 2 el fatídico 
día del 8 de diciembre de 1965, en que se clausuró tan infausto 
acontecimiento, que supuso el triunfo y la usurpación del poder 
espiritual del papado por parte del Anticristo personal, el 
eternamente maldito y perverso Montini, alias “San Pablo 6”, que 
engañó y venció así a los Santos (Apocalipsis 13,7) y a quienes 
estaban destinados a ser la sal y la luz del mundo, pariendo así a 
la infame Ramera de Babilonia la Grande, madre de todas las 
rameras, que ha eclipsado a la Esposa Santa e Inmaculada de 
N.S.J.C. a ojos del universo. 


Escuchemos a este Obispo cuando todavía guardaba la verdadera 
Fe y hablaba con la fuerza del Paráclito: 


“La esperanza cristiana es, en efecto, la virtud que nos hace 
esperar de Dios el recurso de su gracia para observar Sus 
mandamientos. Para contar con esta ayuda divina y pedirla 
constantemente con confiada expectación, Dios da la virtud de la 
esperanza, cuyo motivo es la omnipotencia de Dios infinitamente 
bueno y fiel en sus promesas. Pero la omnipotencia de Dios no 
quiere dispensarnos de actuar. De acuerdo con nuestro libre 
albedrío, Dios quiere apoyar nuestras energías y no eximirnos de 
usarlas. Sin embargo, el camino que lleva al cielo no es la ancha y 
desnuda avenida macadamizada donde se puede conducir a cien 
millas por hora casi sin sobresaltos. Es el camino angosto y 
pedregoso donde uno sube a pie, donde se dañan los pies, donde 
se cansa el corazón; el ascenso es difícil. “Si alguno quiere venir 
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en pos de Mí, que tome su cruz y me siga”. (Lucas IX). Sin 
embargo, es una ilusión generalizada en estos días que es 
suficiente, para ser un buen cristiano, dejarse llevar por la 
corriente. Rápidamente hemos hecho lo suficiente; todo es 
rápidamente lo suficientemente bueno para Dios. En el fondo, es 
siempre la misma idea, el mismo error: Dios ya no es Dios; si Él 
existe, debe de estar muy feliz de que no le olvidemos del todo. Su 
bondad ilimitada, la tomamos por una BONDAD ridícula; 


(Extracto de la Carta Pastoral, Cuaresma 1957, “Vida cristiana y 
falsificación”) 


32 objeción falsa — Es caer en el rigorismo y el jansenismo. 


Afirmar que la doctrina tradicional del número de los elegidos 
(grande en sí mismo e "innumerable", pero pequeño en relación 
con el número de los condenados) es una doctrina que se deriva 
del jansenismo, nos hace sonreír. 


1” Más de mil años antes de los jansenistas, ya se enseñaba en la 
Iglesia, con san Ireneo, san Agustín, San Jerónimo, San Juan 
Crisóstomo, San Gregorio Magno, etc. 
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2” Desde entonces, todos los santos que lo han tratado son 
unánimes sobre la cuestión del pequeño número (relativo) de los 
elegidos. 


o 


(0S) 


Los mayores enemigos de los jansenistas enseñaron 
precisamente esta doctrina del pequeño número de los elegidos. 
Su doctrina no tenía nada en común con los errores de los 
jansenistas que afirmaban que Nuestro Señor había muerto sólo 
por un pequeño número y que, con los calvinistas, afirmaron esta 
blasfemia sobre la predestinación: muchos serán condenados sin 
culpa propia, porque Dios no les habrá dado la gracia. 


Por el contrario, la doctrina tradicional del (relativo) Pequeño 
Número de los Elegidos, doctrina que hacemos nuestra sin 
escondernos, enseña con San Pablo que “Dios quiere que todos 
se salven, y quiere que todos lleguen a la Verdad”. Sin embargo, 
San Ambrosio señala: “Dios quiere que todos se salven, pero si 
quieren venir a Él; no lo quiere de manera que se puedan salvar 
aunque no quieran convertirse” (en Il ad Tim. 1). 


Basta con acoger, con gran cariño, con gran respeto, a todos los 
pecadores, sean quienes sean, hacerles presente el amor infinito 
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y misericordioso que los invita, Dios está siempre dispuesto a 
perdonar si se vuelven leales a Él... Todo lo que se tiene que 
hacer es recordarles su ternura por la oveja descarriada, su amor 
por el hijo pródigo. Sólo queda ir a la Santísima Virgen María y 
alimentar su esperanza con estas palabras llenas de confianza de 
Santa Teresa del Niño Jesús: 


“No es porque haya sido salvada del pecado mortal que me 
atrevo a elevarme a Dios a través de la confianza y el amor. ¡Ay! 
Lo siento vivamente, aunque tuviera sobre mi conciencia todos 
los crimenes que se pueden cometer, no perdería nada de mi 
confianza; iría, con el corazón roto por el arrepentimiento, a 
arrojarme en los brazos de mi Salvador. Sé que Él ama al hijo 
pródigo, he escuchado Sus palabras a Santa María Magdalena, a 
la mujer adúltera, a la mujer samaritana. No, nadie podría 
asustarme; porque sé dónde aferrarme en Su amor y Su 
misericordia. Sé que toda esta multitud de ofensas sería destruida 
en un abrir y cerrar de ojos, como una gota de agua arrojada en 
un brasero ardiendo”. 
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Nada de esto es jansenismo, ni siquiera rigorismo, en el sentido 
heterodoxo. 


Lo que hace hoy inextricable la "cacofonía" de las inteligencias es 
el abuso de equívocos, de palabras de significado indeterminado 
que ocultan un error oculto detrás de lo que contienen de 
verdad. Es con equívocos que se han podido trastornar muchas 
inteligencias desprevenidas. 


Hablamos de libertad para promover el libertinaje, neutralidad 
para ocultar la injusticia criminal del laicismo, apertura a la 
izquierda para colaborar con los comunistas. 


42 objeción falsa — Es terrible predicar el miedo servil. 


Se debe ciertamente enseñar y predicar el temor meramente 
servil y la atrición o contrición imperfecta, que consiste en el 
dolor de haber ofendido a Dios basado sobre todo en el miedo al 
castigo divino. La Santa Iglesia condenó a los jansenistas y 


los protestantes que pretendían que este temor era malo. 


En efecto, ¡no son pocos los pobres pecadores que salen del 
estado habitual de pecado y podrán salvarse gracias a esta 
contrición imperfecta! ¡Qué bueno es el Buen Dios, que 
condesciende hasta contentarse con ella si es necesario! 
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amenazarnos con el Infierno si no te amamos! Y el mismo santo 


dice en su De catechizandis rudibus (cap. V): “Rarissime quidem 
advenit, immo vero nunquam, ut quisquam veniat, volens fieri 
christianum, qui non sit aliquo Dei timore perculsus”. 


iTodos deberíamos estudiar este librito de San 


Agustín! 


Nadie mejor que San Ignacio ha ilustrado en unas pocas líneas 
esta cuestión del 'temor' y del 'amor', que el diablo parece 
confundir a su antojo para engañar a las almas. Está en las 
"Reglas para sentir con la Iglesia" de sus Ejercicios Espirituales: 


52 objeción falsa — Vale más enseñar y predicar tan sólo el amor 
de Dios que no las verdades eternas del pecado y el infierno. 


La enseñanza cristiana está enteramente centrada en el amor. "El 
hombre fue creado” en un pensamiento de amor, para un fin 
último que es gozar de Dios, en un éxtasis de conocimiento y de 
amor. Dios lo puso en esta tierra para merecer alcanzar este fin 
por la práctica del amor ("Si alguno me ama, guarda mis 
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mandamientos”). Después del pecado original, “Dios amó al 
hombre hasta darle a su Hijo único”. 


Debemos contemplar con amor y admiración la Encarnación-obra 
del amor, la vida oculta y pública de Jesús, la Eucaristía y la 
Pasión que superan todo amor; el don que nos hizo de su Madre, 
de su Resurrección, de sus Sacramentos, de su Iglesia. Los dones 
del Espíritu Santo vienen de Su Corazón... Si somos fieles en esta 
tierra, comenzamos una vida de amor esperando el goce eterno 
del amor infinito. 


Pero, precisamente, para comprender el amor divino, hay que 
odiar el pecado y también el infierno. San Pablo nos dice: 
“¿Desprecidis las riquezas de Su bondad (de Dios), Su paciencia y 
Su longanimidad? ¿y no sabéis que la bondad de Dios os invita a 
la penitencia?” (Rom. Il, 4). 


¿Puede el pecado coexistir con el amor divino? Con San Juan 
pensamos lo contrario: 


(I Juan 2, 3-6). 


N 


“La predicación de las primeras verdades de la fe y de los fines 
últimos, nos dice S.S. Pío XII, no sólo no ha perdido nada de su 
actualidad en nuestros días, sino que se ha hecho más necesaria 
y urgente que nunca. Incluso la predicación sobre el infierno. Sin 
duda, este tema debe ser tratado con dignidad y sabiduría. Pero 
en cuanto a la sustancia de esta verdad, la Iglesia tiene ante 
Dios y ante los hombres el sagrado deber de anunciarla, de 
enseñarla sin atenuación alguna, tal como Cristo la ha revelado, 
y no hay circunstancia de tiempo que pueda disminuir el rigor 
de esta obligación. Obliga en conciencia a todo sacerdote a 
quien, en el Ministerio ordinario o extraordinario, se le 
encomiende el cuidado de instruir, advertir y guiar a los fieles. Es 
cierto que el deseo del Cielo es en sí mismo un motivo más 
perfecto que el temor del castigo eterno; pero de ello no se 
sigue que éste sea también para todos los hombres el motivo 
más eficaz para apartarlos del pecado y convertirlos a Dios». 
(S.S. Pío XII, Discurso a los sacerdotes y predicadores de 
Cuaresma de Roma, 23 de marzo de 1949). 


Fue nuevamente S.S. Pío XII quien, durante la solemne recepción 
de los Juristas católicos italianos, el 6 de febrero de 1955, recordó 
cuán terrible es el infierno: 


ni perdón. Dios podría incluso en el más allá perdonar tal pena: 
todo depende de Su libre voluntad; pero nunca lo concedió ni lo 
concederá jamás. No es este el lugar para discutir si este hecho 
puede ser rigurosamente demostrado por la sola razón natural; 
unos lo afirman, otros lo dudan. Pero ambos traen a sus 
argumentos consideraciones ex ratione que indican que tal 
disposición de Dios no es contraria a ninguno de Sus atributos, ni 
a Su justicia, ni a Su sabiduría, ni a Su misericordia, ni a Su 
bondad; muestran también que tampoco está en oposición con 
la naturaleza humana dada por el mismo Creador, con su 
absoluta finalidad metafísica tendiente a Dios, con el ímpetu de 
la voluntad humana hacia Dios, con la libertad física de la 
voluntad, arraigada y siempre presente en la criatura humana. 
Todas estas reflexiones dejan indudablemente en el hombre, 
cuando juzga apoyándose sólo en su propia razón, una pregunta 
final que no se refiere ya a la posibilidad sino a la realidad de tan 
inflexible sentencia del Juez Supremo. Por lo tanto, nadie se 
sorprenderá de que un teólogo de gran renombre pudiera 
escribir a principios del siglo XVII: Quator sunt mysteria nostrae 
sanctissimee fidei maxime difficilia creditu menti humanae: 
mysterium Trinitatis, Incarnationis, Eucharistiae et æternitatis 
suppliciorumı. Pero a pesar de todo esto, el hecho de la 
inmutabilidad y eternidad de este juicio de reprobación y su 
cumplimiento es indiscutible. Los debates que ha suscitado un 
libro de reciente publicación manifiestan a menudo un grave 
desconocimiento de la doctrina católica y parten de premisas 
falsas o mal interpretadas. En el presente caso, el legislador 
supremo, en uso de su poder superior y absoluto, fijó la validez 
irrevocable de su sentencia y su ejecución. Esta duración 
ilimitada es por tanto la ley vigente”. (S.S. Pío XII, Discurso a los 
juristas católicos italianos, 5 de febrero de 1955). 


1.Lessius, De perfectibus moribusque divinis, 1, XIII, cap XXV. “Hay cuatro misterios de 
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62 objeción falsa — Esta doctrina del pequeño número de los 
elegidos es muy estrecha, demasiado rigorista. 


Un antiguo ejercitante de retiros espirituales no había vuelto a 
hacer los Ejercicios Espirituales según el método de San Ignacio 
desde hacía varios años, y ya no quería volver a hacerlos. Uno de 
sus amigos lo instó: 


- ¿Por qué no quieres volver a hacer el retiro espiritual de los 
Ejercicios? 


El otro, tras haber puesto las excusas corrientes: ...el tiempo ...la 
familia ...el trabajo, etc. termina diciendo: 


- No quiero volver a hacerlo porque los Ejercicios Espirituales de 
San Ignacio son el camino angosto. 


Este pobre hombre había comprendido bien las exigencias de los 


Ejercicios. Pero no debemos engañar al pecador dejándole creer 


San Ignacio, en sus primeras Reglas para el discernimiento de los 
espíritus, enseña que [aMearacterística propia del espíritu 
maligno es tranquilizar falsamente a los pecadores. 
Recordemos, con Santa Teresita del Niño Jesús, que “nunca se 
puede confiar demasiado en Dios que es tan poderoso y 
misericordioso. Lo que recibimos de Él es igual a lo que 
esperamos de ÉI”. 


Pero no olvidemos lo que nos enseña San Juan: “Pero los 
cobardes, los incrédulos, los abominables, los homicidas, los 
fornicarios, los hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos, su 
porción está en el lago que arde con fuego y azufre, que es la 
muerte segunda”. (Ap. XXI, 8). 


A pesar de todas las críticas de las gentes del mundo, hay que 
insistir en este tema eterno. En la vida de San Antonio María 
Claret, se relata una observación hecha por un adolescente sobre 
uno de los sermones del gran misionero: “Es un predicador como 
los demás: solo dice tonterías para asustar a los niños”. Este 
joven se convirtió después. Una vez convertido, compartió el 
juicio de muchos sacerdotes sobre la predicación del santo: “Lo 
que dice el Padre Claret no viene de la tierra sino del cielo; porque 
nosotros, los hombres, no somos capaces de llegar a ese nivel”. 
“El padre Claret conseguirá más resultados que todos los 
predicadores de Barcelona juntos”. 


El estilo de oratoria de San Antonio María Claret contrastaba con 
el estilo hueco y florido de ciertos oradores de su tiempo. 
Conocemos la entrevista que tuvo el santo con don 
Hermenegildo Coll, un predicador muy conocido en Madrid: este 
último, después de un sermón, se vio abrumado por las 
felicitaciones, salvo las del padre Claret. Fue a su casa al día 
siguiente para preguntarle los motivos de su actitud. 


-Dígame, don Hermenegildo -le dijo el padre Claret-, ¿ha 
predicado alguna vez sobre la salvación del alma y sobre la 
terrible desgracia de los que se condenan a sí mismos? 


- No, Padre, nunca he predicado sobre esos temas antes. 
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- ¿Ha hablado usted alguna vez de la muerte, del juicio, del 
infierno, de la necesidad de convertirse, de evitar el pecado y de 
hacer penitencia? 


- No, tampoco he hablado de eso directa y expresamente en mis 
sermones. 


- Bueno, querido amigo, le hablaré con toda sinceridad ya que me 


San Antonio María Claret, por ser un Santo, no se permitía perder 
el tiempo en su predicación: enseñó siempre el camino seguro y 
cierto que no es otro que la observancia de los mandamientos 
divinos interpretados por el magisterio eclesiástico. 


72 objeción falsa — Predicar la doctrina del pequeño número de 
los elegidos es llevar a las almas a la desesperación. 


Esta objeción es absurda y tremendamente injusta. En verdad, la 
desesperación es lo que les espera a aquéllos que no quieren ir a 
Dios. Porque el infierno es la desesperación eterna. 


82 objeción falsa - ¿Puede alguien condenarse por un solo pecado 
mortal? 


En efecto, numerosos documentos eclesiásticos atestiguan 
explícitamente que 


San Alfonso M2 de Ligorio, en su providencial obra Preparación 
para la muerte, nos explica acerca de la infinita malicia del 
pecado mortal, concretamente en la consideración décimo 
quinta: 


“¿Qué hace quien comete un pecado mortal? Injuria a Dios, le 
deshonra y, en cuanto está de su parte, le colma de amargura. 
Primeramente, el pecado mortal es una ofensa grave que se hace 
a Dios. La malicia de una ofensa, como dice Santo Tomás, se 
aprecia atendiendo a la persona que la recibe y a la persona que 
la hace. Una ofensa hecha a un simple particular es, sin duda, un 
mal; pero es mayor delito si se le hace a una persona de alta 
dignidad, y mucho más grave si se dirige al rey. ¿Y quién es Dios? 
Es el Rey de reyes (Ap., 17, 14). Dios es la majestad infinita, 


76 


respecto de la cual todos los príncipes de la tierra y todos los 
santos y ángeles del cielo son menores que un grano de arena 
(Is., 40, 15). Ante la grandeza de Dios, todas las criaturas son 
como si no fuesen (Is., 40, 17). Éste es Dios... 


Y el hombre, ¿qué es? Responde San Bernardo: «Saco de 
gusanos, alimento de gusanos que presto le han de devorar». El 
hombre es un miserable, que nada puede; un ciego, que no sabe 
ver nada; pobre y desnudo, que nada tiene (Ap., 3, 17). ¿Y este 
mísero gusanillo se atreve a injuriar a Dios? —dice el mismo San 
Bernardo—. Con razón, pues, afirma el angélico doctor (p. 3, q. 
2, a. 2) que el pecado del hombre contiene una malicia casi 
infinita a causa de la infinita majestad de Dios. Por eso, San 
Agustín llama, absolutamente, al pecado un mal infinito; de 
suerte que, aunque todos los hombres y los ángeles se 
ofrecieran a morir, y aun a aniquilarse, no podrían satisfacer 
por un solo pecado. Dios castiga el pecado mortal con las 
terribles penas del infierno; pero, con todo, ese castigo es, como 
dicen todos los teólogos, más acá de lo condigno, o sea, menor 
que la pena con que tal pecado debiera castigarse. 


PE 


¿Qué pena no sentiríais si recibieseis grave ofensa de alguien a 
quien hubieseis favorecido mucho? Pues esa misma pena causáis 
a Dios, que llegó hasta dar su vida por salvaros. Clama el Señor a 
la tierra y al cielo para que le compadezcan por la ingratitud con 
que le tratan los pecadores: «Oíd, ¡oh cielos!, y tú, ¡oh tierra!, 
escucho... Hijos creé y engrandecí, pero ellos me despreciaron» 
(Is, 1, 2). en suma, los pecadores afligen con sus pecados al 
corazón del Señor... (Is., 63, 10). Dios no puede sentir dolor; pero 
—como dice el Padre Medina— si fuese posible que le sintiera, 
sólo un pecado mortal bastaría para hacerle morir, por la 
infinita pesadumbre que le causaría. Sí, pues, afirma San 
Bernardo, «El pecado, por cuanto en sí es, da muerte a Dios». 
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De manera que los pecadores, al cometer un pecado mortal, 
hieren, por decirlo así, a su Señor, y nada omiten para quitarle 
la vida, si pudieran. Y, según dice San Pablo (He., 10, 29), 
pisotean al Hijo de Dios, y desprecian todo lo que Jesucristo hizo 
y padeció para quitar el pecado del mundo”. 


Y, sobre todo, la consideración décimo octava, acerca del número 
de los pecados, donde leemos que: 


“Si Dios castigase inmediatamente a quien le ofendiese, no se 
viera, sin duda, tan ultrajado como se ve. Mas, porque el Señor 
no suele castigar en seguida, sino que espera benignamente, los 
pecadores cobran ánimos para ofenderle más. Preciso es que 
entendamos que Dios espera y es pacientísimo, pero no para 
siempre; y que es opinión de muchos Santos Padres (de San 
Basilio, San Jerónimo, San Ambrosio, San Cirilo de Alejandría, 
San Juan Crisóstomo, San Agustín y otros) que, así como Dios 
tiene determinado para cada hombre el número de días que ha 
de vivir y los dones de salud y de talento que ha de otorgarle 
(Sb., 11, 21), así también tiene contado y fijo el número de 
pecados que le ha de perdonar; y cumplido ese número, no 
perdona más, dice San Agustín. Lo mismo afirman Eusebio de 
Cesárea (Lib. 7, cap. 3) y los otros Padres antes nombrados. 


Y no hablaron sin fundamento estos Padres, sino basados en la 
Divina Escritura. Dice el Señor en uno de sus textos (Gn., 15, 16), 
que dilataba la ruina de los amorreos porque aún no estaba 
completo el número de sus culpas. En otro lugar dice (Os., 1, 6): 
«No tendré en lo sucesivo misericordia de Israel. Me han tentado 
ya por diez veces... no verán la tierra» (Nm., 14, 22-23). Y en el 
Libro de Job se lee: «Tienes selladas como en un saquito mis 
culpas» (Jb., 14, 17). Los pecadores no llevan cuenta de sus 
delitos, pero Dios sabe llevarla para castigar cuando está ya 
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granada la mies, es decir, cuando está completo el número de 
pecados» (Jl., 3, 13). En otro pasaje leemos (Ecl., 5, 5): «Del 
pecado perdonado no quieras estar sin miedo, ni añadas 
pecado sobre pecado.» O sea: preciso es, pecador, que tiembles 
aun de los pecados que ya te perdoné; porque si añadieres otro, 
podrá ser que éste con aquéllos completen el número, y 
entonces no habrá misericordia para ti. Y, más claramente, en 
otra parte, dice la Escritura (2 Mac., 6, 14): «El Señor sufre con 
paciencia (a las naciones) para castigarlas en el colmo de los 
pecados, cuando viniere el día del juicio.» De suerte que Dios 
espera el día en que se colme la medida de los pecados, y 
después castiga”. 


“De tales castigos hallamos en la Escritura muchos ejemplos, 
especialmente el de Saúl, que, por haber reincidido en 
desobedecer al Señor, le abandonó Dios de tal modo, que cuando 
Saúl, rogando a Samuel que por él intercediese, le decía (1 Reg., 
15, 25): «Ruégote que sobrelleves mi pecado y vuélvete conmigo 
para que adore al Señor.» Samuel le respondió (1 Reg., 15, 26): 
«No volveré contigo, por cuanto has desechado la palabra del 
Señor, y el Señor te ha desechado a ti.» Tenemos también el 
ejemplo del rey Baltasar, que hallándose en un festín profanando 
los vasos del templo, vio una mano que escribía en la pared: 
mane, thecel, phares. Llegó el Profeta Daniel y explicó así tales 
palabras (Dn., 5, 27): «Has sido pesado en la balanza y has sido 
hallado falto», Dándole a entender que el peso de sus pecados 
había inclinado hacia el castigo la balanza de la divina justicia; y, 
en efecto, Baltasar fue muerto aquella misma noche (Dn., 5, 30). 


¡A cuántos desdichados sucede lo propio! Viven largos años en 
pecado; mas apenas se completa el número, los arrebata la 
muerte y van a los infiernos (Jb., 21, 13). Procuran investigar 
algunos el número de estrellas que existen, el número de 
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ángeles del cielo, y de los años de vida de los hombres mias 
¿quién puede indagar el número de pecados que dios querrá 
perdonarles?... Tengamos, pues, saludable temor. ¿Quién sabe, 
hermano mío, si después del primer ilícito deleite, o del primer 
mal pensamiento consentido, o nuevo pecado en que 
incurrieres, Dios te perdonará más?” 


“Dirá tal vez el pecador que Dios es Dios de misericordia... ¿Quién 
lo niega?... La misericordia del Señor es infinita; mas a pesar de 
ella, ¿cuántas almas se condenan cada día? Dios cura al que 
tiene buena voluntad (Is., 61, 1). Dios perdona los pecados, mas 
no puede perdonar la voluntad de pecar. Replicara el pecador 
que aún es harto joven... ¿Eres joven?... Dios no cuenta los 


años, cuenta las culpas. Y esta medida de pecados no es igual 
para todos. a uno perdona Dios cien pecados; a otro, mil; otro, 
al segundo pecado se verá en el infierno. ¡Y a cuántos condenó 
en el primer pecado! Refiere San Gregorio que un niño de cinco 
años, por haber dicho una blasfemia, fue enviado al infierno. Y 
según la Virgen Santísima reveló a la Bienaventurada Benedicta 
de Florencia, una niña de doce años por su primer pecado fue 


condenada. Otro niño de ocho años de edad también en el 
primer pecado murió y se condenó. 


En el Evangelio de San Mateo (21,19) leemos que el Señor, la vez 
primera que halló a la higuera sin fruto, la maldijo, y el árbol 
quedó seco. En otro lugar dijo el Señor (Am., 1, 3): «Por tres 
maldades de Damasco, y por la cuarta no la convertiré» (no 
revocaré los castigos que le tengo decretados). Algún temerario 
querrá quizá pedir cuenta de por qué Dios perdona a tal pecador 
tres culpas y no cuatro. Aquí es preciso adorar a los inefables 
juicios de Dios y decir con el Apóstol (Ro., 11, 33): «¡Oh 
profundidad de las riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios! 
¡Cuán incomprensibles son sus juicios e i¡nescrutables sus 
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caminos!» Y con San Agustín: «Él sabe a quién ha de perdonar y a 
quién no. A los que se concede misericordia, gratuitamente se les 
concede, y a los que se les niega, con justicia les es negada. » 


“Replicará el alma obstinada que, como tantas veces ha ofendido 
a Dios, y Dios la ha perdonado, espera que aún le perdonará un 
nuevo pecado... Mas porque Dios no la ha castigado hasta ahora, 
¿ha de proceder siempre así? Se llenará la medida y vendrá el 
castigo. Cuando Sansón continuaba enamorado de Dalila, 
esperaba librarse de los filisteos, como ya le había una vez 
acaecido (Judc., 16); pero en aquella última ocasión fue preso y 
perdió la vida. «No digas —exclamaba el Señor (Ecl., 5, 4)— 
pequé, ¿y qué adversidad me ha sobrevenido?... porque el 
Altísimo, aunque sufrido, da lo que merecemos»; o lo que es lo 
mismo: que llegará un día en que todo lo pagaremos, y cuanto 
mayor hubiera sido la misericordia, tanto más grave será la pena. 
Dice San Juan Crisóstomo que más de temer es el que Dios sufra 
obstinado, que el pronto e inmediato castigo. Porque, como 
escribe San Gregorio, todos aquellos a quienes Dios espera con 
más paciencia, son después, si perseveran en su ingratitud más 
rigurosamente castigados; y a menudo acontece, añade el 
Santo, que los que fueron mucho tiempo tolerados por Dios, 
mueren de repente sin tiempo de convertirse. Especialmente, 
cuanto mayores sean las luces que Dios te haya dado, tanto 
mayores serán tu ceguera y obstinación en el pecado, si no 
hicieres a tiempo penitencia. «Porque mejor les era —dice San 
Pedro (Ptr., 2, 21)— no haber conocido el camino de la justicia, 
que después del conocimiento volver las espaldas». Y San Pablo 
dice (He., 6, 4) que es (moralmente) imposible que un alma 
ilustrada con celestes luces si reincide en pecar, se convierta de 
nuevo. Terribles son las palabras del Señor contra los que no 
quieren oír su llamamiento: «Porque os llamé y dijisteis que 
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no... Yo también me reiré en vuestra muerte y os escarneceré» 
(Pr., 1, 24-26). Nótese que las palabras Yo también significan 
que, así como el pecador se ha burlado de Dios confesándose, 
formando propósitos y no cumpliéndolos nunca, así el Señor se 
burlará de él en la hora de la muerte. El sabio dice además (Pr., 
26, 11): «Como perro que vuelve a su vómito, así el imprudente 
que repite su necedad.» Dionisio el cartujo desenvuelve este 
pensamiento, y dice que tan abominable y asqueroso como el 
perro que devora lo que arrojó de si, se hace odioso a Dios el 
pecador que vuelve a cometer los pecados de que se arrepintió 
en el sacramento de la penitencia”. 


«Hijo, ¿pecaste? no vuelvas a pecar otra vez; mas ruega para 
que las culpas antiguas, te sean perdonadas» (Ecl., 21, 1). Ve lo 
que te advierte, ¡oh cristiano!, Nuestro Señor, porque desea 
salvarte. «No me ofendas, hijo, nuevamente, y pide en adelante 
perdón de tus pecados.» Y cuando más hubieres ofendido a 
Dios, hermano mío, tanto más debes temer la reincidencia en 
ofenderle; porque tal vez otro nuevo pecado que cometieres 
hará caer la balanza de la divina justicia, y serás condenado. No 
digo absolutamente, porque no lo sé, que no haya perdón para 
ti si cometes otro pecado; pero afirmo que eso puede muy bien 
acaecer. De suene que, cuando sintieres la tentación, debes 
decirte: ¿quién sabe si Dios no me perdonará más y me 
condenaré? 


Dime, por tu vida: ¿tomarías un manjar si creyeras ser probable 
que estuviera envenenado? Si presumieras fundadamente que 
en un camino estaban apostados tus enemigos para matarte, 
¿pasarías por allí pudiendo utilizar otra más segura vía? pues 
¿qué certidumbre ni qué probabilidad puedes tener de que 
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volviendo a pecar sentirás luego verdadera contrición y no 
volverás a la culpa aborrecible? O que, si nuevamente pecares, 
¿ho te hará Dios morir en el acto mismo del pecado, o te 
abandonará después? ¡Oh Dios, qué ceguedad! 


Al comprar una casa, tomas prudentemente las necesarias 
precauciones para no perder tu dinero. Si vas a usar de alguna 
medicina, procurarás estar seguro de que no te puede dañar. Al 
cruzar un río, cuidas de no caer en él. Y luego, por un vil placer, 
por un deleite brutal, arriesgas tu eterna salvación, diciendo: ya 
me confesaré de eso. Mas yo pregunto: ¿y cuándo te 
confesarás? —el domingo. —¿Y quién te asegura que vivirás el 
domingo? —mañana mismo. —¿Y cómo con tal certeza tratas 
de confesarte mañana, cuando no sabes siquiera si tendrás una 
hora más de vida? «¿Tienes un día —dice San Agustín— cuando 
no tienes una hora?» Dios —sigue diciendo el Santo— promete 
perdonar al que se arrepiente, mas no promete el día de 
mañana al que le ha ofendido. Si ahora pecas, tal vez Dios te 
dará tiempo de hacer penitencia, o tal vez no. Y si no te lo da, 
¿qué será de ti eternamente? 


Sin embargo, por un mísero placer pierdes tu alma y la pones en 
peligro de quedar perdida por toda la eternidad. ¿Arriesgarías mil 
ducados por esa vil satisfacción? Digo más: ¿Lo darías todo, 
hacienda, casa, poder, libertad y vida, por un breve gusto ilícito? 
Seguramente, no. Con todo, por ese mismo deleznable placer 
quieres en un punto dar por perdidos para ti a Dios, el alma y la 
gloria. Dime, pues: estas cosas que enseña la fe, ¿son altísimas 
verdades o no es más que pura fábula el que haya gloria, 
infierno y eternidad? ¿Crees que si la muerte te sorprende en 
pecado estarás para siempre perdido?... ¡Qué temeridad, qué 
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Por tanto, que haya, de hecho, algunas personas que se 
encuentren en el infierno por un solo pecado mortal no es ni 
improbable ni inverosímil. Y que nadie crea que debe ser uno 
de los pecados mortales más graves: de odio a Dios, de 
endurecimiento consciente en el vicio, de cólera satánica contra 
la Iglesia o similares; cualquier pecado mortal. Porque sucede 
que, de ordinario, los pecados que suele cometer el hombre son 
pecados de pasión, de sensualidad, de avaricia, pecados que se 
cometen aun con el deseo de no ofender a Dios; y no pecados 
formales de desprecio u odio contra Dios. Si no pudiéramos 


morir con uno de estos pecados sin que Dios necesariamente 

uviera que reconciliarnmos consigo mismo antes de morir, 
Jesucristo no insistiría tanto cuando nos pide que actuemos con 
prudencia para no ser sorprendidos en estado de pecado mortal 


a causa de la muerte, que viene como ladrón en la noche, esto 
es, cuando menos lo pensamos. Jesús habla para la generalidad 


de los hombres, y sólo la generalidad de los hombres puede 
cometer estos pecados de debilidad más que de malicia. 


er 


92 objeción falsa — De ser cierta esa doctrina que enseña que el 
número de los que se salvan es pequeño, significaría que la 
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redención de la humanidad pecadora por parte de N.S.J.C. habría 
sido un fracaso. 


Aun sin querer examinar aquí si el primer y principal motivo de la 
Encarnación es o no la Redención de los hombres, no se puede 
hablar de fracaso en la obra de Dios. Los planes de la Providencia 
nunca fallan, aunque nuestro entendimiento humano no logre 
comprender el porqué de ciertas apariencias. ¿Qué es el hombre 
para pedir cuentas a Dios? “¡Oh, profundidad de la riqueza, de la 
sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus 
juicios, y cuan insondables sus caminos!” (Rom. XI, 33). 


El gran predicador que era el Padre Segneri respondió a este 
problema con estas palabras: “¡Oh! Católicos, no me dejéis oír 
ese estribillo que los pecadores siempre tienen en la boca. 
Estribillo que en realidad es un estribillo de ciegos: 


“La misericordia de Dios es grande. La Sangre de Cristo no fue 
derramada en vano. Dios no hizo a los cristianos para 
condenarlos”. - Todas ellas verdades bellas y buenas; pero mal 
aplicadas por los miserables para su provecho. Dios no hizo a los 
musulmanes para condenarlos, y ellos se condenan a sí mismos. 
Sucederá lo mismo con los malos cristianos. Viven como infieles y 
serán tratados como infieles. Apartaos de Mí, todos vosotros, 
hacedores de iniquidad. 


“El escultor no saca del bosque los troncos que allí están 
escondidos para prenderles fuego: los saca para hacer obras 
dignas de sus hábiles manos. Pero si ve que ciertos troncos son 
rebeldes y resisten el hierro, los condena al fuego; no por odio a 
la naturaleza de la madera, que en sí misma no es culpable, sino 
por odio a los nudos rebeldes que encuentra en ella. Así la 
bondad divina nunca saca a los hombres de la nada con la 
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intención de hacerlos ascuas para el infierno; cada día muchos 
hombres se vuelven ascuas, no por culpa de la bondad divina que 
está dispuesta a salvarnos, sino por culpa de su obstinación 
indomable que se opone a los planes de amor del Señor y no 
quiere aplicar los medios útiles a la salvación: la observancia de 
su ley y verdadera penitencia después del pecado. 


“Sí, es muy cierto que la Sangre de Cristo no fue derramada en 
vano; pero no hay que olvidar que el fin principal de Jesucristo 
en su Pasión fue satisfacer la Justicia Divina por las ofensas de 
los hombres; era necesario que no viéramos más este gran 
desorden en el mundo: Dios recibiendo los insultos de un 


número muy grande, y nadie que pudiera traerle jamás una 
satisfacción perfecta roporcionada. Este fin principal de 
restaurar el honor de Dios ultrajado por los rebeldes, el 
Redentor lo cumplió sobreabundantemente; por lo tanto, la 
Sangre preciosa no habría sido derramada en vano, incluso si 
todos los hombres estuvieran condenados. Pero, además 
aunque la mayoría de los adultos, incluso entre los fieles, se 
condena, son muchísimos los niños que han muerto después del 
bautismo, son muchísimas las almas que han conservado 
intactas sus vestiduras de inocencia o que las han lavado a 
tiempo; y es tan grande su número, tan extraordinaria_la 
multitud que formarán en el Paraíso, que el Apóstol San Juan, 
cuando la vio, exclamó: "Vi una multitud tan grande que nadie 
podía contarla". Así la condenación de tantos hombres no 
transformará el Paraíso en desierto; el Paraíso, por el contrario 
será un reino muy poblado; los réprobos serán tan numerosos 
como los granos de arena en el mar, pero los elegidos serán tan 
numerosos como las estrellas del cielo; ambos son 


innumerables, aunque en cantidades muy diferentes”. 
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Por último, una advertencia: no juzgamos a nadie. 


Tampoco entraremos en los detalles de la cuestión: número o 
porcentaje, ya que Nuestro Señor no quiso darnos detalles. 
Guardaremos los términos del Divino Maestro: Muchos son los 
que van por la vía ancha y espaciosa de la perdición, y Pocos son 
quienes encuentran la senda angosta que lleva a la salvación y 
perseveran hasta el final, sabiendo que el número de los elegidos 
es innumerable. 


Lo que nos interesa, el gran motivo que nos apremia, es 
despertar a la “massa quee ruit in infernum”, esa masa que 
corre hacia el infierno, según las palabras de San Agustín. 
Queremos despertarla, salvarla, rescatarla de la perdición... Y 
también hacer comprender a todos los buenos Católicos que es 
necesario acudir en su ayuda... Con el Rosario, con la oración, 
con la mortificación, con la predicación a tiempo y a destiempo, 
con los apostolados sobrenaturales, no faltan las gracias de la 
conversión milagrosa. 


Cuando el barco se hunde, es muy desagradable despertar a los 
que duermen, pero hay que hacerlo sin excusas. Muchos se 
adormilan con la "masa". Nosotros queremos evitar que se 
duerman, porque esta masa se está precipitando en el infierno. 
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Queremos compartir con todos nuestros amables lectores la 


profunda teología de este clásico pareado, confiando en que 
llegue también a otras almas que caminan en tinieblas por falta 
de instrucción y entendimiento espiritual 
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6. Lo que la Sagrada Escritura nos dice acerca de la 
cuestión del pequeño número de los elegidos. 


Este problema no puede aclararse con argumentos basados sólo 
en la sensibilidad humana, ni con sutilezas, ni con frases 
ingeniosas. Acudamos, pues, ante todo, a la Sagrada Escritura, 
fuente de la Revelación. 


Meditaremos los capítulos II y III de la 22 epístola de San Pedro: 


“Pero hubo también falsos profetas en el pueblo, así como entre 
vosotros habrá falsos doctores, que introducirán furtivamente 
sectarismos perniciosos, y llegando a renegar del Señor que los 
rescató, atraerán sobre ellos una pronta ruina. Muchos los 
seguirán en sus disoluciones, y por causa de ellos el camino de la 
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verdad será calumniado. Y por avaricia harán tráfico de vosotros, 
valiéndose de razones inventadas: ellos, cuya condenación ya de 
antiguo no está ociosa y cuya ruina no se duerme. 


Porque si a los ángeles que pecaron no los perdonó Dios, sino que 
los precipitó en el tártaro, entregándolos a prisiones de tinieblas, 
reservados para el juicio, y si al viejo mundo tampoco perdonó, 
echando el diluvio sobre el mundo de los impíos, y salvando con 
otros siete a Noé como predicador de la justicia, y si condenó a la 
destrucción las ciudades de Sodoma y Gomorra, tornándolas en 
cenizas y dejando para los impíos una figura de las cosas futuras, 
mientras que libraba al justo Lot, afligido a causa de la vida 
lasciva de aquellos malvados — pues este justo, que habitaba 
entre ellos, afligía día por día su alma justa al ver y oír las obras 
inicuas de ellos— bien sabe entonces el Señor librar de la 
tentación a los piadosos y reserva a los injustos para el día del 
juicio que los castigará, sobre todo a los que en deseos impuros 
andan en pos de la carne y desprecian el Señorío. 


Audaces y presuntuosos, no temen blasfemar de las glorias 
(caídas), en tanto que los ángeles, siendo mayores en fuerza y 
poder, no profieren contra ellas juicio injurioso delante del Señor. 


Pero ellos, como las bestias irracionales —naturalmente nacidas 
para ser capturadas y destruidas— blasfemando de lo que no 
entienden, perecerán también como aquellas, recibiendo su paga 
en el salario de la iniquidad. Buscan la felicidad en la 
voluptuosidad del momento; sucios e inmundos, se deleitan en 
sus engaños, mientras banquetean con vosotros. Tienen los ojos 
llenos de la mujer adúltera y no cesan de pecar; con halagos 
atraen las almas superficiales; y su corazón está versado en la 
codicia; son hijos de maldición que, dejando el camino derecho, 
se han extraviado para seguir el camino de Balaam, hijo de Beor, 
que amó el salario de la iniquidad, mas fue reprendido por su 
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transgresión: un mudo jumento, hablando con palabras 
humanos, reprimió el extravío del profeta. 


Estos tales son fuentes sin agua, nubes impelidas por un huracán. 
A ellos está reservada la lobreguez de las tinieblas. Pues 
profiriendo palabras hinchadas de vanidad, atraen con 
concupiscencias, explotando los apetitos de la carne a los que 
apenas se han desligado de los que viven en el error. Les 
prometen libertad cuando ellos mismos son esclavos de la 
corrupción, pues cada cual es esclavo del que lo ha dominado. 


Porque si los que se desligaron de las contaminaciones del mundo 
desde que conocieron al Señor y Salvador Jesucristo se dejan de 
nuevo enredar en ellas y son vencidos, su postrer estado ha 
venido a ser peor que el primero. Mejor les fuera no haber 
conocido el camino de la justicia que renegar después de 
conocerlo, el santo mandato que les fue transmitido. En ellos se 
ha cumplido lo que expresa con verdad el dicho: “Un perro que 
vuelve a lo que vomitó” y “una puerca lavada que va a revolcarse 
en el fango”. 


Carísimos, he aquí que os escribo esta segunda carta, y en 
ambas despierto la rectitud de vuestro espíritu con lo que os 
recuerdo, para que tengáis presentes las palabras predichas por 
los santos profetas y el mandato que el Señor y Salvador ha 
transmitido por vuestros apóstoles; 


creación.” Se les escapa, porque así lo quieren, que hubo cielos 
desde antiguo y tierra sacada del agua y afirmada sobre el 
agua por la palabra de Dios; y que, por esto, el mundo de 
entonces pereció anegado en el agua; pero que los cielos de hoy 
y la tierra están, por esa misma palabra, reservados para el 


91 


San Pedro nos explica cómo, cuando Dios amenaza, ejecuta la 


amenaza, si nos negamos a convertirnos. Aclaremos un poco 
más esta doctrina: 


I. EL HECHO DEL DILUVIO 


El hecho del Diluvio muestra ante todo que Dios cumple sus 
amenazas si no le escuchamos... y, además, que el número de los 
que van a perecer no le impresiona. 


Este hecho es también un ejemplo del pequeño número de los 
elegidos (aunque los ahogados en el Diluvio no fueran todos 
condenados, lo cual no está probado, pero no es imposible). 
Porque Dios envió el Diluvio como castigo por la impiedad 
general (Génesis, VII). Y Nuestro Señor pone el Diluvio como 
ejemplo de la gente que no se salvará, imitados en esto por los 
habitantes de Sodoma y los impíos en el tiempo del fin del 
mundo. San Pedro vuelve sobre esto en su primera y segunda 
carta. Y que nadie diga que una expresión oscura de la primera 
carta cambie el significado. Lo que es oscuro debe ser explicado 
por los pasajes paralelos que son claros. Ahora bien, en San Lucas 
(XVIII, 25), como en San Mateo (XXIV, 37) y en la segunda carta 
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de San Pedro, no hay ambigúedad posible. Se trata de un 
conjunto de personas que se condenan. Sobre todo, porque el 
hecho del Diluvio se vincula cada vez con el de Sodoma, donde, 
sabemos por la oración de Abraham, no fueron hallados ni 
siquiera diez justos. 


Il. EL CASTIGO DE SODOMA 


En la segunda carta de San Pedro, la condenación de los 
sodomitas está unida por similitud a la condenación de los 
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ángeles. Véase lo que dice Nuestro Señor al respecto, en 
particular en San Lucas, XVII, 26-30: 


“Y como fue en los días de Noé, así será también en los días del 
Hijo del hombre. Comían, bebían, se casaban (los hombres), y 
eran dadas en matrimonio (las mujeres), hasta el día en que Noé 
entró en el arca, y vino el cataclismo y los hizo perecer a todos. 
Asimismo, como fue en los días de Lot: comían, bebían, 
compraban, vendían, plantaban, edificaban; más el día en que 
Lot salió de Sodoma, cayó del cielo una lluvia de fuego y de 
azufre, y los hizo perecer a todos. Conforme a estas cosas será en 
el día en que el Hijo del hombre sea revelado”. 
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III. LA PALABRA DE DIOS AL PROFETA ELÍAS (I Reyes, XIX, 18) 


Elías se queja de haber quedado como el único fiel a Dios, y Dios 
lo alienta: “Son siete mil los que no han doblado sus rodillas ante 
Baal”. Así que había más de los que Elías creía. Pero siete mil en 
medio de todos estos pueblos es, de todos modos, con mucho el 
número más pequeño. 


IV. ALGUNOS TEXTOS ENTRE OTROS 


No muestran directamente (a priori), el pequeño número de los 
elegidos. Pero lo muestran indirectamente (a posteriori), si 
miramos por un lado el uso que hacen los hombres de las 
advertencias divinas, y por otro lado la fidelidad de Dios a su 
Palabra. 


La voluntad de Dios es que todos los hombres se salven. Los 
que no se salvarán, es porque ellos mismos no quisieron. Tal es 
la enseñanza divina. 
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mal”. (Proverbios, l, 24-33). 


¡Y qué terribles textos hay en los Salmos!... Citemos algunos 
entre muchos otros. 


(Salmo 13). 


¡Oh Dios vengador, Yahvé, Dios de las venganzas, muéstrate! 
Levántate, glorioso, oh Juez del mundo; da a los soberbios lo 
que merecen. ¿Hasta cuándo los malvados, Yahvé? ¿Hasta 
cuándo los malvados triunfarán, proferirán necedades con 
lenguaje arrogante, se jactarán todos de sus obras inicuas? 
Oprimen a tu pueblo, Yahvé, y devastan tu heredad; asesinan a 
la viuda y al extranjero, y matan a los huérfanos. Y dicen: “El 
Señor no lo ve, el Dios de Jacob nada sabe.” Entendedlo, oh 
necios entre todos; insensatos, sabedlo al fin: Aquel que plantó 
el oído ¿no oirá Él mismo? Y el que formó el ojo ¿no verá? El que 
castiga a las naciones ¿no ha de pedir cuentas? Aquel que 
enseña al hombre ¿(no tendrá) conocimiento? Yahvé conoce los 
pensamientos de los hombres: ¡son una cosa vana! (Salmo 93). 


Y este terrible texto del Libro de la Sabiduría (de nuevo se trata 
aquí sólo de textos que no prueban directamente el pequeño 
número de los elegidos, pero que singularmente iluminan los 
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textos y los razonamientos teológicos que traeremos más 
adelante): 


“Entonces los justos se presentarán con gran valor, contra 
aquellos que los angustiaron y les robaron sus fatigas. A cuyo 
aspecto se apoderará de éstos la turbación, y un temor 
horrendo; y han de asombrarse de la repentina salvación de 
ellos, que no esperaban. Arrepentidos, y arrojando gemidos de 
su angustiado corazón, dirán dentro de sí: “Estos son los que en 
otro tiempo fueron el blanco de nuestros escarnios y el objeto 
de oprobio. ¡Insensatos de nosotros! Su vida nos parecía una 
necedad, y su muerte una ignominia. Mirad cómo son contados 
en el número de los hijos de Dios, y cómo su suerte es estar con 
los Santos. Luego descarriados nos hemos ido del camino de la 
verdad; no nos ha alumbrado la luz de la justicia, ni para 
nosotros ha nacido el sol de la inteligencia. Nos hemos fatigado 
en seguir la carrera de la iniquidad y perdición; hemos andado 
por senderos fragosos, sin conocer el camino del Señor. ¿De qué 
nos ha servido la soberbia? O, ¿qué provecho nos ha traído la 
ostentación de las riquezas?” (Sabiduría 5, 1-8). 


V. Y ESTOS TEXTOS DE EZEQUIEL 


“Y tú, oh hijo de hombre, pon tu rostro contra las hijas de tu 
pueblo, que profetizan a su capricho, y vaticina contra ellas. 
Dirás: Así habla Yahvé, el Señor: ¡Ay de las que cosen 
almohadillas para todas las articulaciones de los brazos y hacen 
cabezales de todo tamaño para las cabezas, a fin de cazar almas! 
¿Creéis acaso que cazando las almas de mi pueblo podréis salvar 
las vuestras? Vosotras me profandis delante de mi pueblo por un 
puñado de cebada y un bocado de pan, haciendo morir las almas 
que no deben morir, y salvando las almas que no deben vivir, 
mintiendo a mi pueblo que escucha la mentira. Por eso, así dice 
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Yahvé, el Señor: He aquí que Yo odio vuestras almohadillas con 
las que cazdis las almas, como (se cazan) las aves; Yo las 
arrancaré de vuestros brazos, y dejaré volar las almas que estáis 
cazando. Rasgaré vuestros cabezales, y libraré a mi pueblo de 
vuestro poder, para que no sean más presa de vuestras manos. Y 
conoceréis que Yo soy Yahvé. Pues con mentiras habéis afligido el 
corazón del justo, a quien Yo no quería afligir, y habéis fortalecido 
los brazos del impío, para que no se convierta de su mal camino y 
viva. Por eso no tendréis ya visiones vanas ni pronunciaréis 
oráculos; Yo libraré a mi pueblo de vuestra mano, y conoceréis 
que Yo soy Yahvé.” (XIII, 17-23). 


Si el malo se convierte de todos sus pecados cometidos y guarda 
todos mis preceptos y obra según derecho y justicia, 
ciertamente vivirá; no morirá. No le será imputado ninguno de 
los pecados que haya cometido. A causa de la justicia que ha 
obrado vivirá. ¿Acaso quiero Yo la muerte del impío? dice 
Yahvé, el Señor. ¿No (quiero) más bien que vuelva de sus 
caminos y viva? Pero cuando el justo se desviare de su justicia 
cometiendo iniquidad e imitando todas las abominaciones del 
impío, ¿acaso vivirá? Ninguna de sus justicias que ha hecho le 
será imputada. Por la prevaricación en que ha caído, y por el 
pecado que ha cometido, por ellos morirá. 


Si decís: «El camino del Señor es torcido», escucha, ¡oh casa de 
Israel! ¿Acaso es el camino mío el torcido, y no son más bien 
vuestros caminos los torcidos? Si el justo se desvía de su justicia 
y obra la maldad, y muere a causa de ello, muere por la maldad 
que ha cometido. Asimismo, si el impío se convierte de su 
maldad que ha hecho y obra según derecho y justicia, conserva 
la vida de su alma. Si abre sus ojos y se convierte de todos los 
pecados que ha cometido, de seguro vivirá; no morirá. Y, sin 
embargo, dice la casa de Israel: «El camino del Señor es 
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De lo que se deduce que, o bien todos estos textos no significan 
nada, lo cual es ridículo e impío, o bien tenemos sobrados 
motivos para temblar por la salvación de aquellos que no quieren 
vivir según la ley de Dios, que lamentablemente hoy son mayor 
número que nunca. 


VI. ¿QUÉ NOS DICE EL NUEVO TESTAMENTO? 


Encontramos en el Nuevo Testamento textos terribles que nos 
dejan entender claramente que el gran número de los moradores 
de la tierra va camino de la perdición: 


¿Cuál fue la predicación de Juan el Bautista? 


Decía, entonces, a las multitudes que salían a hacerse bautizar 
por él: “Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a escapar de la 
cólera que os viene encima? Producid frutos propios del 
arrepentimiento. Y no andéis diciendo dentro de vosotros: 
«Tenemos por padre a Abrahán». Porque os digo que de estas 
piedras puede Dios hacer que nazcan hijos a Abrahán. Ya el 
hacha está puesta a la raíz de los árboles; todo árbol que no 
produce buen fruto va a ser tronchado y arrojado al fuego.” 
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Las gentes le preguntaban: “¡Y bien! ¿Qué debemos hacer?” “Les 
respondió y dijo: “Quien tiene dos túnicas, de una a quien no 
tiene; y quien víveres, haga lo mismo” Vinieron también los 
publicanos a hacerse bautizar, y le dijeron: “Maestro: ¿qué 
debemos hacer?” Les dijo: “No hagáis pagar nada más por 
encima de vuestro arancel.” A su vez unos soldados le 
preguntaron: “Y nosotros, ¿qué debemos hacer?” Les dijo: “No 
hagáis extorsión a nadie, no denunciéis falsamente a nadie, y 
contentaos con vuestra paga.” 


Como el pueblo estuviese en expectación, y cada uno se 
preguntase, interiormente, a propósito de Juan, si no era él el 
Cristo, Juan respondió a todos diciendo: “Yo, por mi parte, os 
bautizo con agua. Pero viene Aquel que es más poderoso que yo, 
a quien yo no soy digno de desatar la correa de sus sandalias. Él 
os bautizará en Espíritu Santo y fuego. El aventador está en su 
mano para limpiar su era y recoger el trigo en su granero, pero la 
paja la quemará en un fuego que no se apaga.” (Lucas, IIl, 7-17). 


Tal es el resumen de la predicación de Juan el Precursor. O San 
Juan Bautista exagera o debemos concluir que los que no quieren 
convertirse están destinados “al fuego que no se apaga”. 


VII. MISMA DOCTRINA ENTRE LOS SANTOS APÓSTOLES 
- La condenación espera a aquellos que no quieren convertirse. 


- Si San Pablo dice "Dios quiere la salvación de todos los hombres 
y que lleguen al conocimiento de la verdad” (| Tim, Il, 4), San 
Pedro explica la condición indispensable de nuestra parte: "Dios 
no quiere que nadie muera, sino que todos se conviertan” (| 
Pedro III, 9). 
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- Todavía añade San Pedro esta frase tan contundente: "Si el justo 
apenas se salva, ¿qué será del impío y del pecador?" (| Pedro IV, 
18). 


- Recordaremos las palabras de San Pablo a los Gálatas: “No os 
engañéis: Dios no se deja burlar: pues lo que el hombre 
sembrare, eso cosechará”. (Gálatas, VI, 7). Está claro. ¿Quién se 
atreverá a decir lo contrario después de tal afirmación del 
Espíritu Santo hablando por boca de San Pablo? ¡Y cuántas otras 
del mismo Apóstol! 


“Y no os acomodéis a este siglo, antes transformaos, por la 
renovación de vuestra mente, para que experimentéis cuál sea la 
voluntad de Dios, que es buena y agradable y perfecta”. (Rom. XII, 
2). 


“¿No sabéis que los inicuos no heredarán el reino de Dios? No os 
hagáis ilusiones. Ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los 
adúlteros, ni los afeminados, ni los sodomitas, ni los ladrones, ni 
los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los que viven 
de rapiña, heredarán el reino de Dios”. (| Cor. VI, 9-10). 


También escribe a los filipenses: “Ocupaos en vuestra salvación 
con temor y temblor” (Fil., Il, 12). A algunos les gustaría evadir 
este texto hablando de otra cosa; por eso dicen: el miedo servil 
(SERVILITER) es malo. Pero el texto es lo suficientemente clara 
como para prescindir de comentarios. “El temor de Dios es el 
principio de su amor” (Ecl. XXV, 16). No se trata del temor 
(SERVILITER) servil, sino del temor (SIMPLEMENTE) servil, que es 
bueno y santo... “Si sufrimos (las pruebas), reinaremos con (Él); si 
le negamos, Él también nos negará” (Il Tim. Il, 12). El apóstol San 
Juan habla del mismo modo: "Sabemos que somos de Dios, 
mientras que el mundo entero está dominado por el maligno” (1 
Juan V, 19). 
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“Si alguno no se halló inscrito en el libro de la vida, fue arrojado 
al lago de fuego”. (Apoc. XX, 15). 


Estudiemos todos estos textos de los Apóstoles; o no significan 
nada, o hay que temer por la salvación del mayor número de 
personas a nuestro alrededor que no se preocupan acerca de 
Dios ni de Sus mandamientos. 


VIII. PALABRAS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


“Si no hacéis penitencia, todos pereceréis del mismo modo”. 
(Lucas XIII, 5). 


“Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado al fuego”. 
(Mt. VII, 19). 


"¿De qué le sirve al hombre ganar todo el universo, si llega a 
perder su alma? Y el hombre, ¿qué puede dar a cambio de su 
alma?” (Mt. XVI, 26). 


“Si tu mano o tu pie te escandalizan, córtalos y tíralos... y si es tu 
ojo el que te escandaliza, arráncalo y tíralo”. (Mt. XVIII, 8-9). 


“Y no temáis a los que matan el cuerpo, y que no pueden matar el 
alma; más temed a aquel que puede perder alma y cuerpo en la 
gehena”. (Mt. X, 28). 


Y la historia del rico Epulón... y la historia del Juicio Final, etc. 
Pero vayamos a los textos que afirman sin rodeos el pequeño 
número de los elegidos. 


IX. ¿HA HABLADO NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO ACERCA DEL 
NÚMERO DE LOS ELEGIDOS EN CONCRETO? 


Nuestro Señor ha querido darnos una respuesta general que no 
deja lugar a dudas: Muchos, Pocos... 


12 “Porque muchos son llamados, más pocos escogidos.” (Mt. 


XXII, 14). 
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“Palabra que no es una simple palabra, sino un trueno”, dice San 
Agustín. Parece que esta palabra ya era usada como proverbio 
por los judíos. El Santo Evangelio lo relata dos veces: al final de la 
parábola de los trabajadores de la viña (Mt. XX, 16) y al final de la 
parábola de las bodas del hijo del Rey (Mt. XXII, 14). En esta 
segunda parábola, no hay duda, se trata de la salvación. En todo 
caso, los Padres lo interpretaron en este sentido. 


22 Le dijo uno: “Señor, ¿los que se salvan serán pocos?” Les 
respondió: “Pelead para entrar por la puerta angosta, porque 
muchos, os lo declaro, tratarán de entrar y no podrán. En seguida 
que el dueño de casa se haya despertado y haya cerrado la 
puerta, vosotros, estando fuera, os pondréis a llamar a la puerta 
diciendo: «¡Señor, ábrenos!» Más él respondiendo os dirá: «No os 
conozco (ni sé) de dónde sois.» Entonces comenzaréis a decir: 
«Comimos y bebimos delante de ti, y enseñaste en nuestras 
plazas.» Pero él os dirá: «Os digo, no sé de dónde sois. Alejaos de 
mí, obradores todos de iniquidad.» Allí será el llanto y el rechinar 
de dientes, cuando veáis a Abrahán, a Isaac y a Jacob y a todos 
los profetas en el reino de Dios, y a vosotros arrojados fuera. Y 
del oriente y del occidente, del norte y del mediodía vendrán a 
sentarse a la mesa en el reino de Dios. Y así hay últimos que 
serán primeros, y primeros que serán últimos.” (Luc. XIII, 23-30). 


Hemos dado el texto completo. Así podemos juzgar mejor la 
fuerza de esta afirmación de Nuestro Señor y la inanidad de la 
escapatoria buscada por los adversarios de la doctrina 
tradicional. La oposición está bien marcada: Muchos y Pocos. Y 
aquellos que no se hayan esforzado en entrar por la puerta 
estrecha, no entrarán, aunque después hagan un esfuerzo 
demasiado tardío, y permanecerán para siempre afuera. Es el 
mismo Corazón de Jesús quien nos advierte de esto en Su amor. 
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X. LA PUERTA ESTRECHA Y EL CAMINO ANCHO... 


Al final del Sermón de la Montaña (Mt. VII, 13), encontramos otra 
gravísima palabra del Divino Maestro que enseña directa y 
abiertamente el pequeño número (relativo) de los elegidos. Jesús 
acaba de hablar de la oración y de su eficacia en términos que no 
pueden dejar de llenar nuestras almas de una inmensa confianza. 
Él añade: 


“Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y 
espacioso el camino que lleva a la perdición y muchos son los que 
entran por él. Porque angosta es la puerta y estrecho el camino 
que lleva a la vida, y pocos son los que lo encuentran”. “Guardaos 
de los falsos profetas, los cuales vienen a vosotros disfrazados de 
ovejas, más por dentro son lobos rapaces. Los conoceréis por sus 
frutos. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los 
abrojos? Asimismo, todo árbol bueno da frutos sanos, y todo 
árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede llevar 
frutos malos, ni un árbol malo frutos buenos. Todo árbol que no 
produce buen fruto, es cortado y echado al fuego. De modo que 
por sus frutos los conoceréis”. 


“No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el reino de 
los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre celestial. 
Muchos me dirán en aquel día: «Señor, Señor, ¿no profetizamos 
en tu nombre, y en tu nombre lanzamos demonios, y en tu 
nombre hicimos cantidad de prodigios?» Entonces les declararé: 
«Jamás os conocí. ¡Alejaos de Mí, obradores de iniquidad! ». 


Así, pues, todo el que oye estas palabras mías y las pone en 
práctica, se asemejará a un varón sensato que ha edificado su 
casa sobre la roca: Las lluvias cayeron, los torrentes vinieron, los 
vientos soplaron y se arrojaron contra aquella casa, pero ella no 
cayó, porque estaba fundada sobre la roca. Y todo el que oye 
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arrojaron contra aquella casa, y cayó, y su ruina fue grande”. (Mt. 


VII, 13-27). 


La oposición es deslumbrante entre el camino ancho y la puerta 
estrecha. Uno lleva a la perdición. El otro, el que conduce a la 
vida eterna, es estrecho. Lo que hará escribir a San Alfonso M2 de 
Ligorio: “No se va al cielo en carruaje”. Cuidémonos también de 
la comparación de la "puerta". Debemos entrar por ella a toda 
costa. Pero es estrecha... 


Para la interpretación de este texto, existe además la unanimidad 
de la Tradición. Nos contentaremos con hacer un triple 
comentario sobre esta enseñanza citando tres textos de San 
Pablo, Santo Tomás de Aquino y de S.S. el Papa Pío XII. 


San Pablo nos recuerda que no debemos esperar ser salvos si no 
queremos esforzarnos; pone el ejemplo de los atletas que 
quieren ganar un trofeo: 


(I Cor. IX, 24). E insta a los 
cristianos a hacer lo mismo, es decir, a esforzarse. Por ello, él 
castiga su cuerpo por temor a convertirse en un réprobo (I Cor. 
IX, 27). 


Santo Tomás de Aquino comenta este versículo 24 en tres 
lapidarias palabras de su bello latín: In primo notatur conditio 
viatorum, in secundo multitudo vocatorum, in tertio paucitas 
electorum. 
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“Sin embargo, dijo S.S. Pío XII, la Iglesia no puede abstenerse de 
advertir a los fieles que estas riquezas (de la Fe y de la Gracia) 
sólo pueden adquirirse y conservarse al precio de obligaciones 
morales precisas. Una conducta diferente acabaría por aniquilar 
un principio dominante en el que siempre insistió Jesús Nuestro 
Señor y Maestro. En efecto, enseñó que para entrar en el Reino 
de los Cielos no basta decir "Señor, Señor", sino que se debe hacer 
la voluntad del Padre celestial (Mt. VII, 21). Habló de la “puerta 
estrecha” y del “camino angosto” que lleva a la vida (Mt. VII, 
13-14) y añadió: "Esforzaos por entrar por la puerta estrecha, 
porque os digo que son muchos los que intentarán entrar sin 
conseguirlo" (Lc. XIII, 24). Puso como piedra de toque y signo 
distintivo de amor a Él, Cristo, la observancia de los 
mandamientos”. (S.S. Pío XII, Mensaje radiofónico con motivo del 
Día de la Familia, 23 de marzo de 1952). 


Esta interpretación de S.S. Pío XII muestra claramente que el 
último Vicario de N.S.J.C. entiende en el sentido tradicional el 
versículo 13 del capítulo VIl de San Mateo, y nos advierte del 
peligro que habría en entenderlo de otro modo. 


Ya lo decía San Agustín: Aut vitis, aut ignis. O estaremos unidos 
por toda la eternidad a nuestra Cabeza como el sarmiento a la 
vid, y esto sólo se puede hacer por la Fe y la Caridad (que es la 
práctica de los mandamientos), o nuestra suerte será el fuego del 
infierno: "o la vid, o fuego". 
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Notemos, en el contexto, cómo todos, incluso aquellos que 
trabajan para Nuestro Señor, deben tener cuidado de “hacer la 
voluntad de Su Padre que está en los cielos” bajo pena de ser 
rechazados. Nótese también el ejemplo de la casa construida 
sobre piedra o sobre arena, según guardemos y pongamos en 
práctica estas palabras o no, aferrándonos al Papado y su 
Magisterio infalible contra los errores y herejías de todos los 
tiempos. 


¿No será este hecho (que muchos rechazan esta verdad del 


camino ancho que lleva a la perdición la cual muchos siguen, y 
de la puerta estrecha por la que pocos aceptan pasar porque se 
tranquilizan con una noción falsa de la Bondad Infinita), no será 
este hecho la razón del colapso moral y de las apostasías de las 
masas que nos rodean? 


Hemos mostrado que es prudente, en cuanto al número de los 
elegidos, dejar a los términos usados por Nuestro Señor 
Jesucristo, multi y pauci, su deseada imprecisión, y por así decir, 
su elasticidad. 


Si se quieren, para apoyar y fijar la mente, algunos datos 
generales más precisos, creemos que no se podrán encontrar 
mejor que en San Agustín. Este gran doctor fue llevado, por sus 
discusiones con los donatistas y los pelagianos, a escudriñar más 
profundamente que ningún otro el misterio de la Iglesia y el de la 
elección divina. 


He aquí cómo, en su libro La unidad de la Iglesia, escrito contra 
los donatistas, expone los principios que rigen la cuestión: 
"Tenemos innumerables testimonios de la Sagrada Escritura, 
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tanto sobre la mezcla de los malos con los buenos en la comunión 
de los mismos sacramentos, como sobre el pequeño número de 
los buenos en relación con el mayor número de los malos, y 
finalmente sobre la multitud de los buenos considerados en sí 
mismos”. 


Así, a los ojos del santo Doctor, estas tres proposiciones son 
indiscutibles: una mezcla del bien y del mal en el seno de la 
Iglesia, representado por el buen grano y la cizaña en el mismo 
campo, por los peces, buenos y malos en la misma red; pequeño 
número de los buenos en relación con los malos, declarado por el 
mismo Nuestro Señor cuando habla del camino ancho y la puerta 
estrecha; finalmente multitud de los buenos considerados en sí 
mismos, anunciados por el Divino Maestro cuando dice que 
"vendrán muchos de Oriente y de Occidente y ocuparán su lugar 
con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos”. Esta 
multitud está también expresamente representada por San Juan 
en el Apocalipsis: “Así, concluye San Agustín, los mismos, es decir 
los buenos, son calificados en números grandes y números 
pequeños: números grandes, considerados en sí mismos; pocos, 
en comparación con los impíos” (De Unit. Eccl. XXXV, XXXVI). 


Una reflexión de San Próspero resume la impresión que estos 
textos inspirados deben dejar en nosotros: 
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Y San Agustín lo explica claramente: “Dios quiere que todos los 
buen o mal uso de la libertad que Dios les dio”. (De spirit. et litt. 


33, Migne P.L. 44, 238) 


A modo práctico, tomemos como norma de conducta esta gran 
verdad que nos recuerda Thomas de Kempis: “Un hombre, 
sintiéndose abrumado por la tristeza y flotando entre el miedo y 
la esperanza, fue a orar a Dios en una iglesia. Allí, postrado ante 


el altar, repitió estas palabras: "¡Oh, si estuviera seguro de 
perseverar en la gracia". A lo que Dios le respondió 


interiormente: 
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“Consolado y tranquilizado por esta respuesta, se abandonó 
voluntariamente a la voluntad de Dios y se encontró 
completamente liberado de las preocupaciones que lo agitaban. 


santamente todas sus acciones”. (Imitación de Jesucristo, l, 25). 


Tal puede ser la saludable conclusión del estudio del problema de 
la salvación eterna a la luz de la Sagrada Escritura. 
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7. La enseñanza de los Sumos Pontífices, los Santos, los 
Doctores, los teólogos y los predicadores. 


El gran argumento de la tradición -un argumento irrefutable- es 
este: 


Los dos caminos, el ancho y el angosto, descritos por Nuestro 
Señor, se repiten a cada momento en los escritos de la época 
apostólica. Los autores antiguos los simbolizaban en forma de la 
letra Y marcando una bifurcación. 


El documento muy antiguo titulado Doctrina de los Doce 
Apóstoles comienza con la parábola de los dos caminos, uno de 
vida y luz, otro de muerte y oscuridad. 


En las homilías atribuidas a San Clemente leemos lo siguiente: 


duro, lleva a la salvación con mucho esfuerzo”. (Hom. VII). 


La Epístola, atribuida a San Bernabé, contiene la misma 
enseñanza. “Hay dos caminos, uno de luz, el otro de oscuridad. 
Grande es su diferencia. Al primero están designados para su 
cuidado los ángeles de Dios; al segundo camino han sido 
designados para su control los ángeles de Satanás”. 
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Y el autor describe las obras opuestas por las que uno sigue a 
uno o al otro camino. Llama claramente al segundo "camino de la 
muerte eterna y el tormento sin fin” (Il Pars. c. XVIII). 


Encontramos el mismo lenguaje en las colecciones denominadas 
Cánones Apostólicos y Constitución de los Apóstoles. 


Analizaremos con más detalle el panorama de la Tradición, 
inmenso y tan coherente; Doctores, Padres de la Iglesia, Santos 
de todos los tiempos, teólogos, predicadores se expresan en un 
lenguaje claro e irrefutable; nos hablan, directa o 
indirectamente, del gran número de los que se condenan a sí 
mismos, o, al menos, de la angustia que sienten al ver a tantos 
pecadores. Meditaremos sobre el pensamiento de estos 
hombres que fueron expertos en teología, en historia, y fueron 
también grandes conocedores de las almas, sin querer agotar la 
multitud de testimonios y textos que podrían presentarse en 
favor de la tesis tradicional. Algunos de los textos que citaremos 
solo afirman la existencia y la eternidad del infierno o se refieren 
solo a sus características y los problemas que plantea; la tesis que 
defendemos -la tesis del (relativo) pequeño número de los 


elegidos- será, sin embargo, abundantemente ilustrada. [*Nota: 
unos muy pocos de los textos citados son obra de autores que estaban llamados a ser 
Santos, esto es, Obispos, Sacerdotes y Religiosos Católicos que recibieron todos ellos 
los dones y gracias del Espíritu Santo Paráclito para apacentar y regir la porción de la 
grey que les había sido confiada por los Vicarios de Cristo, singularmente por el último 
de ellos, S.S. Pío XII, como reflejan los textos que aquí citamos, que son perfectamente 
ortodoxos y repletos de sólida doctrina Católica, pero que lamentablemente fueron 
vencidos todos ellos cuando tuvo lugar la instauración de la abominación de la 
desolación en el lugar santo, que fue la aceptación del impío Anticristo Montini-Pablo 
666 como falso “vicario”, y sobre todo, a raíz de la aceptación de la espantosa gran 
apostasía impuesta sobre toda la Jerarquía y el orbe Católico por ese perverso hombre 
de pecado o hijo de perdición en la clausura del funesto conciliábulo Vaticano 2]. 
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SAN CLEMENTE DE ALEJANDRÍA habla de la parábola de los dos 


o 
fas] 
3, 
= 
O 
n 


(Strom. lib. V. c. 5). 


ORIGENE 


z 
. 
. 


(Hom. IV. en Jer.). 


(7) m 
D> D 
Z e) 
E =j 
e] D 
m Z 
2 o 

— m 

O O Z= Q 

O .. 5 

El + 

= 

[e9] = 

5 o 

16) < 

5 = 

< o 

>x< 

S 2 

x< 

< 


SAN HILARIO: “Toda carne será llamada a juicio, pero 


(Enar. 


In Sal. LXIV). 
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SAN BASILIO. 


vida, buena o mala”. (Serm. de Ren. saeculi). 


SAN GREGORIO DE NAZIANCENO: “A los que se pierden los 
llama una "polvareda infinita". (Orat. XLII ad 150 Ep). 


SAN AMBROSIO: A la pregunta del Salmo: “¿Quién, pues, 


(In Apol. pro Davide, c. 
IX). 


SAN JUAN CRISÓSTOMO: Hablando'a la gente de Antioquía, 


(Hom. XXIV in act. Apost.) Algunos críticos han dudado de que 
esta homilía sea realmente del santo, pero muchos la sostienen 
como auténtica; y, además, concuerda con lo que dice el Santo 
en otros pasajes de sus escritos. 


SAN JERÓNIMO: 
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(In Isaï. c. XXIV, 13-14). 


SAN AGUSTÍN: “Ciertamente los que se salvan son unos pocos. - 
¿Recordáis la pregunta tomada del Santo Evangelio: Señor, ¿son 
pocos los que se salvan? ¿Cómo responde el Señor? No dice: 
desengañaos, ¡muchos se salvan! No, Él no dice eso. ¿Y entonces 
qué? Esforzaos por entrar por la puerta estrecha. Hablando así, 
confirma lo que acaba de oír. Pocos entran por la puerta 
estrecha. En otro lugar dice: Estrecha es la puerta y angosta la 
senda que conduce a la vida, y son pocos los que la encuentran. 
¿Por qué alegrarse por las multitudes? Escúchenme, ustedes que 
son pocos. Muchos de ustedes me escuchan, pero pocos me 
obedecen. Veo la era, busco los granos de trigo. Los granos son 
apenas visibles cuando se trilla la era; pero la paja será aventada. 
Son tan pocos los que se salvan en comparación con los muchos 
que perecen”. (Serm. CVI, alias de verbis Domini, XXXII). 


SAN GREGORIO MAGNO: 


ustedes?” (Hom. XIX in Evang. § 5). 
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por esto”. (Epist. Il, libro 1). 


SAN VICENTE FERRER: 


(Serm. IV, Edit. 
Antver. p. 318). “Sextum caelum est dominationum. Ib 
colocantur, qui habent præsidentiam humanalem, qui habent 
dominium justum et bono titulo et serviant justitiam... Idem de 
prælatis, qui intrat per portam et quando sunt intus bene 
gubernant se, et magis curant de animabus, quam de redditibus. 
Cuentos cum morientur, cum magno honore in iste sexto ordine 
collocantur. Cum transeunt per ordinem Angelorum, 
Archangelorum... in quilibet o dine fit eis magnun festus. Dicunt 
angeli: "Faciamus magnum festum, quia tot annis quod nullus 
hue venit de istis™". (Sermon IIl: De Omnibus Sanctis). 
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(Sum. theol. | Pars. q. 
XXIII a. 7). 
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(Conti. Il in Dom. Septuag.). 


SAN LEON MAGNO: fiMientras que el camino ancho que 


(Ser. XLIX. c. 2). 
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SAN ROBERTO BELLARMINO: “¡Que nadie piense que el número 
de los elegidos excederá al de los réprobos, porque se diga en el 
capítulo VII del Apocalipsis que los elegidos no pueden ser 
contados! En verdad, habrá muchos más elegidos entre los 
gentiles que entre los hebreos. Pero el número de los elegidos, 
ya sean judíos o gentiles, será bastante menor que el número 
de los réprobos. Los judíos escogidos no serán la milésima parte 
de los judíos réprobos. Y lo mismo puede decirse en proporción 
a los cristianos. Lo que Nuestro Señor dice en San Mateo y San 
Lucas sobre el camino angosto y la puerta estrecha es común a 
judíos y cristianos”. (Lib. |, c. VI. De gemitu Columbe«e). 


BOSSUET: “Muchos son los llamados y pocos los escogidos. 
Jesucristo a menudo nos ha advertido de esto. Esto es cierto 
principalmente entre los judíos. Pero el Salvador no está 
hablando solamente de los judíos en el lugar donde leemos de 
la parábola; pues es después de habernos mostrado a los 
gentiles llamados en la persona de los ciegos y cojos que son 
invitados a su fiesta que concluye que son muchos los llamados 
y pocos los escogidos... no vivamos como la mayoría... no 
pretendamos alegar como excusa la costumbre, alineémonos 
con esos pocos elegidos que el mundo no conoce pero cuyos 
nombres están escritos en el cielo”. (Meditaciones sobre el 
Evangelio). 


BEATA ANNA MARIA TAIGI: 


“La mayor parte de los cristianos de hoy están condenados. El 
destino de los que murieron en un día es que muy pocos, no más 
de diez, fueron directamente al Cielo; muchos se quedaron en el 
Purgatorio; y los arrojados al infierno eran tan numerosos como 
los copos de nieve en pleno invierno”. 
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SAN BENITO JOSÉ LABRE: 


SAN JUSTINO MÁRTIR: 


SOR LUCÍA DE FÁTIMA: 


VENERABLE MARÍA DE AGREDA: 
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SAN AGUSTÍN: 


7 


“Es cierto que pocos se salvan”. 


SAN JUAN CLIMACO: 


JOHN NEUMANN: 
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SAN REMIGIO DE REIMS: 


SAN PEDRO APÓSTOL Y PAPA: 


Pedro 4,18). 


SANTO TOMAS DE AQUINO: 


SANTA VERONICA GIULIANI: 


R.P. SUAREZ, S.J.: “Son muchas las comparaciones que se pueden 
hacer. 


“La primera entre los ángeles. Sobre este punto, los teólogos, con 
Santo Tomás (2-9-63, art. 9, ad. 1), afirman comúnmente que se 
salvaron el mayor número de los ángeles. 
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“Se puede hacer una segunda comparación entre los hombres 
incluyéndolos a todos, absolutamente, desde el principio hasta el 
fin del mundo. La opinión común y verdadera es que el número 
de los réprobos es, en este caso, mayor que el de los elegidos. 
Algo que se demuestra por este pasaje de San Mateo (VII, 14): 
estrecha es la puerta y angosto el camino que lleva a la vida, y 
son pocos los que lo encuentran. Es por esta razón que a los 
elegidos generalmente se les conoce como el pequeño número... 


"Si la comparación es entre cristianos, y si por este nombre 
entendemos todos los que se glorían del nombre de Cristo, 
incluidos los herejes, los apóstatas y los cismáticos, me parece 
probable en este caso que la mayor parte sea la de los 
condenados... Si por cristianos entendemos solamente los que 
son parte de la Iglesia Católica, me parece más cierto decir que la 
mayor parte se salvan en la ley de la Gracia. De hecho, entre 
éstos, los que mueren antes de la edad de la razón han recibido 
en su mayor parte el bautismo; en cuanto a los adultos, la 
mayoría de ellos pecan a menudo hasta la muerte, pero se 
levantan con frecuencia y se pasan la vida cayendo y 
levantándose de nuevo. En resumen, son pocos los que, al final 
de su vida, no reciben los sacramentos y no se arrepienten de sus 
pecados, al menos con un dolor de atrición. Eso es suficiente 
para justificarse. Y, una vez justificados, les es fácil perseverar sin 
pecar mortalmente durante el breve tiempo (que les separa de la 
muerte). Así, teniendo en cuenta todas las circunstancias, 
podemos afirmar con gran probabilidad que muchos de estos 
cristianos se salvan”. (Tract. de div. predest. et reprob. Lib. VI, 
cap. 3, Sitne major numerus predestinatorum aut reproborum). 


El teólogo jesuita Ruiz de Montoya comenta así la opinión de 


Suárez: esta opinión es fmásideseable que probable, impresiona 
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SAN LUIS MARÍA GRIGNON DE MONTFORT: “Aquí, mis queridos 
hermanos, aquí hay bandos o grupos que se presentan todos los 
días: el bando de Jesucristo y el del mundo. El de nuestro 
amable Salvador está a la derecha, ascendiendo, en un camino 
angosto y más estrecho que nunca por la corrupción del mundo. 
Este buen Maestro está allí a la cabeza, caminando descalzo, 
con la cabeza coronada de espinas, el cuerpo todo 
ensangrentado y cargado con una pesada Cruz; hay solo un 
puñado de personas, pero de los más valientes, que Le siguen, 
porque uno no escucha Su voz tan delicada en medio del 
tumulto del mundo, donde no se tiene el coraje de seguir a 
Nuestro Señor en Su pobreza, Sus dolores, Sus humillaciones y 
Sus otras cruces, que es necesario poner a Su servicio todos los 
días de la vida. A la izquierda está el bando del mundo o del 
demonio, que es el más numeroso, el más magnífico y el más 
brillante, al menos en apariencia. Toda la gente más hermosa 
corre por allí, hay prisa, aunque los caminos son anchos y más 
anchos que nunca por la multitud que los atraviesa como 
torrentes; están sembrados de flores, bordeados de placeres y 
juegos, cubiertos de oro y plata. 


“A la derecha, el pequeño rebaño que sigue a Jesucristo habla 
sólo de lágrimas, penitencias, oraciones y desprecio por el 
mundo; escuchamos continuamente estas palabras intercaladas 
con sollozos: "Suframos, lloremos, ayunemos, oremos, 
escondamos, humillémonos, empobrezcamos, mortifiquemos, 
porque quien no tiene el espíritu de Jesucristo, que es espíritu 
de la Cruz , no es de Él: los que son de Jesucristo han crucificado 
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1867. Texto extraído del sermón tercero de la Vigilia de la 
Natividad). 
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EL CARDENAL BONA: 


“Porque nadie sabe si es llamado a la vocación de aquellos de 
quienes está escrito: A los que llamó, los justificó; a los que 
justificó, glorificó”. (Rom. VIII, 30). 


“Nadie sabe si es digno de amor o de odio, pero todas las cosas 
siguen siendo inciertas incluso en el futuro”. (Eccl. IX, 1). 


“Nadie sabe, antes de ser llamado, si perseverará en su vocación 
hasta el final... Pero, en condiciones tan críticas para la salvación, 
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tan inciertas para la perseverancia, todo cristiano debe, en 
continua angustia, preocuparse por miedo a asegurar su 
vocación; de modo que, viviendo en la fe a la que se consagra por 
amor, manifieste por sus buenas obras que pertenece al pequeño 
y muy feliz grupo de los que Dios, antes de la creación del 
mundo, ha elegido misericordiosamente. 


"Que el número de los elegidos sea pequeño, que sea mucho 
menor que el número de los réprobos, incluso si la comparación 
se limita a los que profesan la fe ortodoxa, excluyendo a los niños 
que murieron antes de la edad de la razón: he ahí, en verdad, 
una opinión basada en el testimonio infalible de las Escrituras, y 
demostrada por muchos índices y razones. 


“Porque Cristo advirtió a sus discípulos: es mediante muchos 
esfuerzos y a través de extremas dificultades que uno debe 
entrar en el camino de la salvación al que sólo una puerta 
estrecha da acceso: “Entrad por la puerta estrecha...” etc. 


“Pero, ¿cómo puede el pecador comenzar a vivir una buena vida 
cuando llega a su fin? 


“¿Cómo puede odiar sus pecados, especialmente los graves, y 
aborrecer las delicias que amó tan intensamente en su vida? 


“¿Cómo aceptará voluntariamente la penitencia que siempre ha 
aborrecido? 


“¿Cómo se dispondrá a abandonar estas cosas con una decisión 
eficaz si todo a lo que se ha acostumbrado por la práctica 
inveterada permanece vivo? 
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“Cuando sobreviene la debilidad del alma por la agitación del 
cuerpo y la pérdida de energía de todas las facultades, el hombre 
apenas retiene su juicio; tanto, que las palabras de los presentes, 
y los actos de virtud que se le sugieren, sólo los percibe como el 
sonido de una voz sin sentido. 


“Es absolutamente cierto que se puede esperar la salvación de 
aquellos que, al final de su vida, han dado muestras de 
penitencia; pero no podemos estar seguros de su destino. El 
ejemplo del rey Antíoco muestra esto de manera sorprendente. 


“Al final de su vida, oró y se humilló bajo la poderosa mano de 
Dios; prometió indemnizar a los judíos por los males que les 
habían infligido y adornar el templo; prometió que garantizaría 
con sus ingresos los gastos de los sacrificios y que, renunciando al 
racismo, se consideraría judío y recorrería toda la tierra 
predicando el poder de Dios. 


“¿Quién podría exigir de un pecador signos de mayor y más 
cierta penitencia? Y, sin embargo, esto no le valió el perdón, 
como sugiere la Escritura cuando dice: el impío suplicó 
misericordia a Dios; pues es que su penitencia, procedente del 
miedo a la muerte, ciertamente no era sincera. 
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(Principia et documenta vitae 
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R.P. LESIO, S.J. “El hecho de que este número sea tan pequeño no 
puede explicarse por la predestinación en sí misma; porque 
cualquier número mayor es la medida del reino de Dios. Todos los 
hombres pueden ser piedras de este palacio y miembros de este 
cuerpo, ciudadanos de esta Jerusalén celestial, invitados a estas 
bodas eternas; para eso, no falta espacio suficiente para el 
palacio, ni justas proporciones para el cuerpo, ni multitud 
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R.P. VAZQUEZ, S.J. “Los réprobos superan en gran número a los 
predestinados. 


“En general, el número de los réprobos y de los condenados es 
mayor que el de los predestinados y de los que se salvan; la 
Escritura lo muestra claramente en Mt. VII, 13: “la senda de la 
vida es estrecha... etc.” y varias veces en otros pasajes. 


“Sin duda, si consideramos sólo a los fieles, queda la duda sobre 
la proporción de condenados entre ellos: ¿son el mayor o el 
menor número? 


“Algunos creen piadosamente que la mayor parte de los fieles 
se salvan ya que la mayoría de ellos dejan esta vida después de 
haber recibido los sacramentos de la Iglesia, y nosotros 
consideramos probable la salvación de la mayoría de ellos. En 
confirmación de esta opinión se puede citar la parábola (Mat. 
XII) en la que, entre todos los invitados a la boda (que 
representan a los fieles), sólo se encuentra uno que no está 
vestido con el manto nupcial. 


“Otros piensan que la mayoría de los fieles se condenan, 
opinión compartida por san Gregorio, san Agustín, etc. En 


Están a favor de esta opinión Lyrano y la Glosa insertada 


en este pasaje de San Mateo. 


(Principia et Documenta vitae Christianae, tomo lll, bib. l, p. 3, 
cap. 27). 
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CARDENAL GOTTI: A la pregunta "¿Es mayor el número de los 
réprobos que el número de los predestinados?" responde 
afirmativamente con su maestro Santo Tomás; y cita los textos 
habituales. Y añade: “¡Cuántos idólatras, cuántos malvados nos 
muestran las Escrituras entre el pueblo de Israel!» 


“Desde la venida de Cristo, los que sirven a Nuestro Señor 
constituyen una pequeña parte de la humanidad; así que, de las 
cuatro partes del mundo, no encontramos una sola que sea 
enteramente cristiana. 


“Entre los cristianos, una parte es cismática o herética. 


“Entre los católicos, si repasamos sus diversos estados de vida, 
¡cuántos malvados encontramos! ¡Qué pocos son los que 
observan plenamente la ley de Dios, sin la cual no hay vida 
eterna! 


"Por eso David habla así de su tiempo: (Sal. XIV, 3) Todos a una se 
han descarriado, se han corrompido, no hay quien haga el bien, 
nisiquiera Uno”. (Theol. Schol. Dogm. Tract. VI De Deo provisore. 
Quest. IV De Reprob. Dub. 3 n. XVI). 


BILLUART: “Los que se salvan son menos que los que se 


condenan, como dice san Agustín en el libro 2 de la obra 
incompleta contra Juliano, c. 142, donde aparece este versículo 
(Mt. XX, 16): Muchos son los llamados y pocos los elegidos. 


“Es un punto de disputa entre los teólogos si realmente, entre los 
católicos, el número de los predestinados es menor que el de los 
réprobos; en ambos lados las bases son inciertas; por lo tanto, 
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dejaremos de lado como dudosa la respuesta a esta pregunta”. 
(De Deo, Diss. IX, art VII). 


R.P. LOUIS MOLINA, S.J. 


(En D. Thom. Part. | q. 23, 
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SAN PIERRE-JULIEN EYMARD: “Ahora bien, ¿cómo es que Dios, 
que es tan bueno, puede condenar al infierno eterno a una de 
sus criaturas a quien hizo por amor, a uno de sus hijos a quien 


tanto amó? ¡Sin embargo, es cierto que, después de la muerte, 


condenados. Aunque el Evangelio no lo diera a entender, lo que 


Ud 


vemos cada día hablaría lo suficientemente alto como para 
hacernos temer esta terrible realidad”. (La divina Eucaristía: 
Extractos de los escritos y sermones del Venerable P.J. Eymard. 
Edit. Desclée de Brouwer., pág. 276-277). 
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R.P. CORNELIUS A LAPIDE, S.J. 


He aquí un argumento convincente que presenta Cornelio à 
Lapide, en el comentario a la Epístola de Santiago (cap. Il, 13) 
donde muestra cómo la misericordia supera a la justicia. 


“Algunos sostienen, según Beda, la siguiente opinión: los que se 
salvan por la misericordia de Dios -sin duda por esto debemos 
entender a los que se les ha mostrado misericordia- son más 
numerosos que los que son condenados por su juicio; los 
elegidos superan en número a los réprobos. 


en verdad más numerosos que los que cayeron... Parallos 


hombres, es falso. Es cierto que la parte más numerosa de los 
hombres está condenada, si contamos absolutamente a todos 
los hombres, incluidos los paganos, los musulmanes y los 
herejes... 


La razón y la autoridad parecen indicar que, entre los cristianos 
adultos, el número de los condenados es mayor que el de los 


ME e ex adverso plures ex christianis adultis 
damnari quam salvari, suadere videntur ratio et auctoritas) I 


razón, porque la mayor parte de los cristianos vive en estado de 
pecado mortal: según la regla de san Agustín, se muere como se 
ha vivido (Sicut quis vixit, ita et moritur); de modo que es raro 


que el que vive mal muera bien, y viceversa. Se dirá que todos 


pecados: muchos sufren de una crasa ignorancia con respecto a 
los artículos de fe que es necesario conocer y creer 
explícitamente, así como en lo que concierne a los 
Sacramentos; en particular, ignoran que se necesita una firme 
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intención de no pecar más para poder recibir la absolución; 
ignoran que se requiere una fuerte y constante resolución del 


alma para que el propósito firme sea considerado absoluto y 
eficaz. 


bi 


“Otros saben lo que es necesario para la salvación, pero viven 
sin preocuparse por su salvación personal, totalmente 
ocupados en amasar riquezas y dignidades, en construir casas, 
en arreglar jardines, viñedos, etc. de modo que rara vez o nunca 
piensan en Dios, en la vida eterna, en su conciencia, excepto en 
el tiempo de Pascua; aun así, sólo lo hacen por el mero hecho 
de que están obligados por precepto de la Iglesia a confesarse y 
comulgar; una vez pasada la Pascua, inmediatamente vuelven a 


sus preocupaciones terrenales, se sumergen en ellas y se 
entierran en ellas. 


“Algunos tienen la conciencia atada por la usura, la simonía, los 
bienes adquiridos injustamente y que no quieren restituir. Otros 
tienen concubinas o están involucrados en aventuras amorosas 
lascivas de las que no pueden deshacerse porque no quieren 
hacerlo en serio. Otros mantienen pleitos, trifulcas, odios 
inmortales. 


“Muchos saben que se requiere un propósito firme para la 
absolución; y, sin embargo, no se preocupan por adquirirlo o 
mantenerlo; pero fingen tenerlo y hasta se convencen 
falsamente de que lo tienen. Porque este propósito firme es 
cosa ardua, grande y difícil: muchos, sin embargo, no quieren 
adherirse a él con energía; no quieren dedicar todas sus fuerzas 
a cosa tan ardua, especialmente en el tiempo de la enfermedad 
y en el momento de la muerte, cuando la razón, el juicio, los 
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sentidos y las fuerzas del hombre están debilitadas y dormidas; 
en consecuencia, por el hábito adquirido a lo largo de tantos 
años, forman su resolución en el momento de la muerte como 
la formaban en Pascua, es decir, superficial, verbal e 
ineficazmente”. 


Continúa Cornelius a Lapide: Este esenverdad e USto castigo 
del pecador: porque ha vivido en el olvido de Dios, morirá en el 
olvido de su propia salvación, como subrayan san Gregorio y 
san Agustín (en el Libro 3 del Tratado de Libre albedrío). El que 
no quiso corregir su conducta cuando tuvo la posibilidad será 
castigado por su mismo pecado: ya no podrá enmendarse 
cuando le llegue la intención tardía. Numerosos signos 
confirman que muchos pecadores ya no pueden concebir un 
propósito firme. 


advertencias del sacerdote: BE movimiento Les casi 


arrancado por el sentimiento de una obligación, en lugar de ser 
libre y espontáneo como debe ser el firme propósito necesario. 
También, después de la comunión y confesión pascual, se 
vuelve pronto a las propias pasiones, a las propias costumbres 
perversas, a los propios pecados, como hacen muchos de los 
que se confesaron a punto de morir y que, evitado el peligro, 
vuelven a caer en todas sus miserias. Este retorno al mal 
muestra claramente que nos habíamos convertido sólo por 
obligación o miedo a la muerte, pero que realmente no había 
nada de serio o profundo en dicha conversión. 
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‘2° Cuántos hay que viven en borracheras, fornicaciones en 
todas sus formas, pleitos, perjurios, calumnias, sin querer 
abandonar ninguno de estos hábitos culpables, o si tienen la 
intención, no toman de los medios necesarios para desarraigar 
vicios arraigados. Sobre todo, el orgullo y la lujuria dominan a 


los hombres bajo su poder, y más que cualquier otro vicio, estos 
dos llenan el infierno. 


3. Muchas personas se aferran a convenciones engañosas, a 
falsos principios o sofismas directamente contrarios a los 
requisitos de una verdadera conversión; allí se nutrieron desde la 
niñez, crecieron y continúan viviendo en sofismas tales como: la 
injusticia que se nos hace, a nosotros o a los nuestros, exige una 
igual venganza; verguenza y desprecio para el que no observe 
esto. O también: una vez provocado, no se debe rechazar un 
duelo sin perder el honor. O: entre comensales, vacía tu copa con 
todos los que beben a tu salud, y eso hasta la embriaguez si es 
necesario. 


“La posición social es lo primero, y el establecimiento de los 
hijos, se dice: adquirir o desarrollar una posición, ganar un 
rango, todo está permitido, y si nos molesta un mandamiento 
de Dios o de la Iglesia, ignorémoslo. Defender la vida y la 
fortuna de uno es un deber primordial, incluso desafiando las 
leyes divinas. 


“No toleramos un insulto, una calumnia, una bofetada sin 
corresponder, etc. 


“Cuántas personas, cuando se presenta la oportunidad, deciden 
sólo sobre la base de estas ideas aceptadas que profesan, que 
buscan justificar y a las que no renunciarían por nada del 
mundo. Incluso en el tribunal de penitencia, si el confesor les 
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pregunta sobre estos puntos precisos, declaran en voz alta que 
no pueden violar estas convenciones. Cuando se trata del 
respeto humano, posición social o comodidad, no hay ni Dios ni 
Diablo para ellos. 


Erigidos como usos intangibles, e incluso como virtudes, estos 
sofismas se oponen diametralmente a la firme intención de 
evitar el pecado y poner por encima de todo la obediencia a 
Dios. 


“Sin embargo, demasiados predicadores descuidan estos temas 
que, sin embargo, deben ser enseñados, explicados, inculcados 
profundamente. Prefieren explicaciones banales del Evangelio, 
del que sólo extraen, dirigidas a los pecadores empedernidos, 
conmovedores comentarios sobre los sufrimientos de Cristo, 
sobre la misericordia de Dios, sobre los méritos de la Caridad 
hacia los pobres, a veces sobre la Santísima Virgen María que 
nunca deja de interceder por los que le rezan. No descienden 
jamás hacia estos pecados concretos, a estos puntos precisos 
contra los que habría que tronar, fulminar hasta erradicar todas 
las raíces perversas. 


“Por eso ciudades y pueblos enteros quedan estancados en 
estos hábitos, en estas máximas del mundo, en estos sofismas y 
finalmente en estos pecados, y es por eso también que ningún 
predicador, o muy pocos, obtienen frutos de verdadera 
conversión. 
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“4” Para algunos, el arrepentimiento ante la muerte es sincero; 
van a confesarse de buena gana, pero a menudo su enfermedad 
se prolonga por unos días más. De modo que los asedian los 
recuerdos de sus viejas pasiones, de todo lo que había ocupado 
sus mentes durante tanto tiempo; pronto tienden a aceptar estos 
recuerdos, ceden al mal pensamiento, con deleite taciturno, al 
arrepentimiento de sus hábitos pasados. El demonio no deja de 
representar estos recuerdos a la imaginación, para revivir las 
imágenes, para tentar a los moribundos con la máxima violencia 
en este último combate del cuerpo tratando de contener al alma 
que se escapa. 
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“Es en justo castigo de sus faltas y de sus negligencias que Dios 
da permiso a Satanás para atormentar a aquellos que, en la 
salud, no han tenido cuidado de mortificar sus pasiones y, por el 
contrario, les han dado rienda suelta. Cuántos entonces 
sucumben y van a su eterna perdición: tristes ejemplos abundan. 


“5° Practicar la virtud, perseguir la propia salvación y ganar el 
cielo son cosas tan elevadas y tan difíciles a la vez que superan 
todas las fuerzas naturales. La naturaleza humana, corrompida 
por el pecado, inclinada a las cosas terrenas, está tan 
encadenada por los afectos del mundo, por la preocupación de 
las ocupaciones, por los hombres, por su bienestar o por sus 
placeres, que, aun ordenando perfectamente todas sus energías, 
difícilmente podría captar algún diminuto reflejo de las cosas 
celestiales, y menos aún descansar allí. 


“Sin duda la gracia de Dios precede a la intención del hombre; 
incluso habita en el hombre en estado de pecado, sostiene a los 
débiles y ayuda a levantarse a los que han caído: pero no puede 
impedir que caigan; mas, en esta corrupción general de las 
fuerzas naturales, en medio de tantas ocasiones de pecado, entre 
las tentaciones de la carne, del mundo y del diablo, es muy fácil 
volver a caer pronto en algún pecado mortal, y entonces la 
contrición y la firme intención que harían posible salir de ella son 
muy difíciles de provocar de nuevo. 


"¿Por qué? Por dos razones que son como los dos polos 
alrededor de los cuales gira toda la cuestión, y que son el 
grandísimo número de los que se condenan y el pequeño 
número de los que se salvan. 
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“Tal era el pensamiento de San Justino (apud Damascenum, Lib. 
Il Paralip, cap. LXXXVII): 


“La gravedad de estas verdades y la experiencia que han 
adquirido de ellas han llevado a muchos sabios a reformar 
cualquier pensamiento contrario: así el Beato Justiniano, que al 
principio pensó que la mayoría de los cristianos se salvarían, 
corrigió esta propuesta para escribir por el contrario que el 
mayor número iba a su perdición. Mientras estuve en Roma, me 
encontré con la misma opinión de varios sectores, en particular 
de un maestro predicador, una vez famoso, que en todas partes 
predicaba que las confesiones de los moribundos que habían 
vivido en pecado por lo general eran aún peores que las que 
podrían haber hecho en su vida pasada. 


“Finalmente, ¿por qué no citar a San Agustín (Serm. 57, De 
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Y más adelante: 
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El mismo padre advierte en otra parte (Hom. 41 Inter 50): 
“Porque te has confesado, porque has recibido la absolución, 
crees que puedes morir seguro: ¡y te digo que estoy mucho 
menos seguro que tú acerca de tu destino! ...” Y explica 
igualmente: "Sólo pensaste en arrepentirte cuando ya no podías 
pecar: es por tanto el pecado el que te abandona, no eres tú 
quien lo ha rechazado. Ten esto por seguro: ¡tu salvación sigue 
siendo incierta!" 


"Finalmente en su vigésimo cuarto sermón "sobre las palabras 


del Señor según San Lucas": MiGonserval tul inocencia durante 


(Commentaria in Scripturum Sacrum, 
París, ed. Vives) 


Alonso Fernández de Madrigal, conocido como EL TOSTADO: 
Este obispo de Ávila, explicando el capítulo XXII de San Mateo, 
hace la siguiente observación (pregunta 69, versículo 14): 


m 


L BEATO JUAN DE AVILA: “Despertémonos, Padres, 
despertémonos con un trueno tan poderoso: ¡hay sacerdotes de 
Dios que van al infierno! 


“El Señor nos soporta y se calla, esperando que hagamos 
enitencia; que Su misericordia nos libre más del riesgo de 
incurrir en Su ira como aquel siervo que hubo usado, para pecar 
ás, el tiempo que le hubiera sido concedido para hacer 
penitencia. Él sabrá muy exactamente, porque Él es muy sabio; Él 
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podrá, porque es todopoderoso y no conoce a nadie que le 
resista; como es muy justo, querrá castigar a este siervo, o 
dejándolo morir sin verdadera penitencia, aunque tiene las 
condiciones de tiempo y lugar para hacerlo, o haciéndole morir 
repentinamente mientras habla o haciendo otra cosa. 


“Bajemos la cabeza, Padres; que nuestros rostros se cubran de 
confusión; que una espina de dolor nos atraviese el corazón; 
pidamos perdón a Dios y al mundo: a Dios por no haberle servido 
conforme a la altísima y honrosa posición en que nos ha puesto; 
al mundo por no haberle ahorrado muchos males ni procurado 
muchos bienes; si hubiéramos sido lo que debemos ser, lo 
habríamos librado del mal con nuestras oraciones y nuestros 
sacrificios y le habríamos obtenido mucho bien para el cuerpo y 
el alma. Así es, Padres, así es; si este punto fuera bien entendido, 
no perderíamos el tiempo en tonterías, no nos atreveríamos a 
decir palabras ociosas ni a mantener la mirada en el aire, no nos 
dejaríamos llevar por otras preocupaciones, porque esto estaría 
tan cerca de nuestros corazones que, de tomarlo suficientemente 
en cuenta, dejaríamos las otras cosas... 


“Procuremos cumplir este dignísimo y santísimo oficio con toda 
la diligencia de que sea capaz nuestra debilidad, ayudados por la 
gracia del Señor; porque usarla sin ningún respeto, como hacen 
muchas personas para las cuales se prepara la condenación 
eterna, como esas personas que desprecian el mayor ministerio, 
el mayor oficio que hay en la tierra, es una cosa; y otra muy 
distinta es ver a un sacerdote que, si no pasa las noches en 
oración, al menos consagra determinadas porciones de su 
tiempo a la oración. Despreciar lo que dice la conciencia o 
ignorarlo en forma despreciable es una cosa; otra muy distinta es 
tener tiempos fijos de autoexamen y juicio, mantener 
regularmente el cuidado de no ofender mortalmente al Señor 
antes de progresar cada vez mejor, aunque en este terreno no se 
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obtenga lo que se quiere..." (Obras de Espiritualidad, Tomo |, 
páginas 393-398). 


SAN IGNACIO DE LOYOLA: “Veré y consideraré a las tres personas 
de la Santísima Trinidad, sentadas en el trono real de la divina 
Majestad; cómo miran todo este universo y las naciones 
sumergidas en una profunda ceguera, y cómo ven a los hombres 
morir y descender a los infiernos”. (Ejercicios Espirituales, 
segunda semana, primera contemplación). 


FRAY LUIS DE GRANADA: “Es cosa normal y habitual aquello de 
lo que habla el Apóstol (2 Cor. XI, 15): el fin de los impíos será 
conforme a sus obras; con esto da a entender que la buena vida 
es generalmente seguida por una buena muerte, y la mala vida 
por una mala muerte. Que los que hicieron buenas obras vayan a 
la vida eterna y los que hicieron malas van al fuego eterno, es 
cosa habitual también: los Libros Sagrados repiten esta lección en 
cada página. Los Salmos lo cantan, los Profetas lo dicen, los 
Apóstoles lo anuncian, los Evangelios lo predican. El profeta 
David lo resume en pocas palabras: Dios habló, y le oí decir dos 
cosas; que tenía poder y misericordia, y así daba a cada uno 
según sus obras. 
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y del que la tempestad se apodera de la entrada del puerto”. (La 


guía de los pecadores, Libro I, Tercera Parte, cap. XXVI, IV). 


“He aquí un punto que deben considerar los ministros de la 
palabra de Dios, los cuales muchas veces, no viendo bien a quién 
hablan, dan ocasión a los impíos de perseverar en sus pecados. 
Deben observar esto: cuanto más alimento se da a los cuerpos 
enfermos, más se les hace daño; del mismo modo, cuanto más se 
sostiene, con esta especie de confianza, a los corazones 
obstinados en el pecado, más razones se les da para continuar 
con su mala vida”. (Ibíd., Libro l, tercera parte, cap. XXVI, p. 309) 


SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO: En una carta dirigida a un 
obispo, San Alfonso escribió que un católico que viniera a morir 
el año en que ha hecho (y ha hecho bien, además) su misión, 
difícilmente se condenará a sí mismo. Basándose en esta carta, 
Bougaud le hace decir, absolutamente, que es difícil que un 
católico se condene a sí mismo. Pero ésta es una mala 
interpretación del texto. San Alfonso, en varias de sus obras, 
insiste en la doctrina tradicional, como siempre han sostenido los 
monjes de su orden. 


El camino al cielo es angosto, dijo, y, para usar una expresión 
familiar, los carruajes no caben en él; de modo que “querer ir al 


resistir las tentaciones”. (Sermón para el Tercer Domingo de 


Adviento). 


¡Oh qué! ¿Pensáis que no hay monjas en el infierno? ¡Ay! 
¡Cuántos no veremos que serán condenados allí en el día del 
juicio! Como muchos de ellos llevan una vida llena de pecados, al 
menos veniales, se tiene razón en temer que Dios los vomite y los 
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abandone por su tibieza.» (Obras completas de San Alfonso de 
Ligorio, Obras ascéticas, tomo XI, p. 248, Casterman, 1879). 
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Ascéticas, Tomo ll, p. 336, Casterman 1857). 


(Theol. Mor., Lib. Ill; núm. 413). 
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SAN ANTONIO MARIA CLARET: “A menudo me digo a mí mismo: 
es de fe que hay un cielo para los buenos y un infierno para los 
malos; es de fe que las penas del infierno son eternas; es de fe 
que basta un solo pecado mortal para ofender a un Dios 
infinito. Dándose cuenta de que estos principios son muy 
seguros, viendo la facilidad con que se peca, tan fácilmente 
como beber un vaso de agua, por broma o por diversión, viendo 
la multitud que está continuamente en estado de pecado 
mortal, y así va a la muerte y cae en el infierno, no puedo 
quedarme quieto, siento que tengo que correr y llorar y me 
digo: 

"Si viera a alguien caer en un pozo o en un brasero, ciertamente 
correría y gritaría para advertirlo y prevenirlo de caer. ¿Por qué 
no haría yo lo mismo para salvar a alguien de caer al pozo y al 
brasero del infierno? 


“No puedo entender cómo otros sacerdotes que creen en las 
mismas verdades que yo creo, verdades que todos deben creer, 
no predican ni exhortan para evitar que la gente caiga en el 
infierno. 


148 


“Hasta me sorprende que los laicos, hombres y mujeres, que 
tienen fe, no griten, y me digo: si una casa se pusiera a arder de 
noche, sus habitantes y los demás habitantes del barrio estando 
durmiendo y no pudiendo ver el peligro, el primero que se 
percatara ¿no saldría corriendo por las calles gritando: ¡fuego! 
¡fuego! en aquella casa? Entonces, ¿por qué no gritar contra el 
fuego del infierno para despertar a tantos dormidos del sueño 
del pecado que, al despertar, se encontrarán en las llamas del 
fuego eterno? (Autobiografía, Il, 11, 2-3-4) 


“Lo que también me obliga a predicar sin cesar es ver la 
multitud de almas que caen al infierno, porque es de fe que 
todos los que mueren en estado de pecado mortal son 
condenados. ¡Pobre de mí! Cada día mueren ochenta mil 
personas según cálculos aproximados; y ¿cuántos morirán en 
estado de pecado, cuántos serán condenados? ¡Porque talis 
vita, finis ita! 


“Tal como se ha vivido, así será la muerte. Y cuando vemos 
cómo vive la gente, cuando los vemos en número muy grande 
viviendo de manera estable y habitual en estado de pecado 
mortal, podemos decir que no pasa un día sin que aumente el 
número de sus faltas... Pecan tan fácilmente como uno bebe un 
vaso de agua, como por risa y diversión. Estos desdichados van 
por voluntad propia al infierno, según dice el profeta Sofonías: 
Ambulaverunt ut coeci quia Domino peccaverunt... 


fi . 


“Tal vez me dirás que el pecador no piensa en el infierno y ni 
siquiera cree en él. Situación aún peor. ¿Piensas acaso que el 
pecador deja, por eso, de condenarse a sí mismo? No, 
ciertamente no; al contrario, es un signo más claro de su 
condenación “según el Evangelio: Qui non  credederit, 
condenabitur. Y como dice Bossuet, esta verdad es 
independiente de que creamos en ella; el que no cree en el 
infierno no dejará de ir allí si tiene la desgracia de morir en 
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AN (Autobiografía, XI, 205-6-10) 


SANTA ROSA DE LIMA: 


(Ribadeneira, Flos sanctorum, Madrid 1761, ll, p. 650) 


SANTA TERESA DE JESÚS: “Esta visión me dio, además, un 
inmenso dolor por la pérdida de tantas almas... Me dio también 
los más ardientes deseos de ser útil a las almas. Me parece en 
verdad que, por librar a una sola alma de tan horribles 
tormentos, de muy buena gana sufriría mil veces la muerte”. 
(Vida escrita por ella misma, cap. XXXII). 


"Habiendo sabido por este tiempo las terribles pruebas que 
estaba sufriendo Francia, los estragos que los luteranos habían 
hecho allí... Como si pudiera, o hubiera sido algo, derramé mis 
lágrimas a los pies del Señor y le supliqué que diera remedio a 
tanto mal. Me parecía que de buen grado habría sacrificado mil 
vidas para salvar una sola de esas almas que se perdían en gran 
número... Oh hermanas mías en Jesucristo, ayudadme a dirigir 
esta petición al Señor. Es para esta obra que os ha reunido aquí; 
esta es vuestra vocación; ese es vuestro negocio; tal debe ser el 
objeto de vuestros deseos”. (Camino de Perfección, cap. |) 
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SAN ANDRÉS AVELINO: “Es para mí un gran placer visitar a sus 
ilustrísimas Señorías. Para consolarles a ustedes primero y 
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atormentados por las llamas del infierno. Me gustaría ver libre 


del infierno a todos los hombres del mundo y especialmente a 
mis hijos e hijas y, entre los primeros entre ellos, a ustedes 
Señorías muy ilustres. Por lo tanto, es muy grato para mí 
visitarles y hablarles con frecuencia sobre estos asuntos de 
manera oral, siendo la voz más eficaz que la pluma, que es muda 
y no puede expresarlo todo...” (Lettere ll, p. 150, carta del 26 de 
julio de 1593 a la Princesa de Santo Buono) 


“Acompañaba al padre André cuando salió de su casa para 
confesar a sus penitentes”, informa Gabriel Grisani. Algunos de 
ellos se quejaron de la conducta escandalosa de cierto joven, su 
sobrino. Le rogaron insistentemente al Padre que le diera 
reprensión y consejo para que volviera al buen camino. El Padre 


al Padre con insultos, que los padeció con paciencia. Habiéndolo 
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encontrado en la calle, el Padre le dirigió una nueva reprimenda y 
lo instó a cambiar de vida; le dijo varias veces: "Estás en el 
camino al infierno, tan seguro como que tengo este palo en mis 
manos”. Y el caballero, como siempre, le lanzaba insultos. A los 
pocos días moría, en la flor de su juventud, sin haberse 
confesado ni comulgado. Esto sucedió unos tres o cuatro años 
antes de la muerte del Padre”. (Processus inquisitionis..., fol. 474) 


hacer lo que predican! Qui autem fecerit et docuerit hic magnus 


vocabitur in regno caelorum”. (Lettere Il, p. 629-630) 


EL BEATO DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ: “Esta noticia (de la lamentable 
muerte de un pecador) me había lastimado tanto el corazón que 
quise con violencia ir al infierno para sacar esta alma. Estaba tan 
conmovido por dentro que no sabía qué hacer para aliviar a esta 
criatura. ¡Oh, Padre de mi alma, cómo me siento en estas 
ocasiones! Quisiera ser santo para obtener de Dios lo que deseo 
para el orden y el bien de almas. ¡Qué pequeño me parece el 
mundo! Qué deseos de ir en misión al infierno, al limbo de los 
niños e incluso hasta la beatitud eterna”. (Carta escrita a su 
director espiritual, 16 de mayo de 1779) 


DOM GUERANGER: “Sin duda los justos son más numerosos 
ahora que en los días de Noé; sí, se encuentran en la tierra 
cristianos fieles, el número de los elegidos se completa cada día; 
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IAS (40 litúrgico. Martes de 


Sexagésima) 


CARDENAL SCHUSTER: 


(Extracto del libro Vivir en gracia, P. Mario Corti S.J., p. 61) 


BEATO CLAUDIO DE LA COLOMBIERE: "Es algo muy digno de 
admiración que, habiendo recibido el patriarca Abraham órdenes 
de dar muerte a su hijo Isaac, no sólo no murmuró contra Dios, 
sino que no dejó de creer que se convertiría, por este mismo hijo, 
padre de una nación muy numerosa... Pero, por muy grande que 
haya sido la confianza de este santo varón, hay que admitir que la 
de los pecadores va más allá. No sólo esperan en contra de la 
esperanza, sino que incluso esperan en contra de la fe. Esperan 
en Dios, por así decirlo, contra Dios mismo, y en vez de creer 
Abraham que el Señor haría un milagro antes que quebrantar su 
palabra, estos creen que la palabra de Dios antes fallará que obre 
un milagro a su favor. ...” (Obras completas del Venerable Padre 
de La Colombiére, de la Compañía de Jesús. Tomo lll. Sermones, 
Llle sermon, De la penitencia diferida a la muerte, Grenoble, 
1901, p. 321-322) 


SAN JUAN EUDES: “Nos estamos matando, Señora, a fuerza de 
gritar contra los muchos desórdenes que hay en Francia, y Dios 
nos ha dado la gracia de remediar algunos de ellos. Pero estoy 
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seguro, Señora, que si Vuestra Majestad usare del poder que Dios 
os ha dado, podríais hacer más por la destrucción de la tiranía del 
demonio y por el establecimiento del reino de Jesucristo que 
todos los misioneros y predicadores juntos”. (Carta del santo a la 
reina Ana de Austria, citada en La Vie Spirituelle, 1925, p. 235) 


SAN JUAN MARÍA VIANNEY: 


(Sermones del venerable J.M. Vianney, volumen lll, p. 352, 
Sermón sobre la ira, Ed. Vitte y Perrussel, Lyon 1883) 


SAN FRANCISCO JAVIER: "Muchas veces siento ganas de ir a las 
universidades de Europa, gritando a todo pulmón, como un 
hombre que ha perdido el sentido, ... para decir en medio de la 
Sorbona a los que tienen más conocimientos que ganas de 
aprovechar, que su inconsciencia es causa de que gran número 
de almas se aparten del camino de la gloria y vayan al infierno; y 
si con el mismo ardor que ponen en el estudio reflexionaran 
sobre la cuenta que Dios Nuestro Señor les pedirá de este 
estudio así como del talento que les ha dado, muchos se 
conmoverían... ¡Cuántos miles y millones de paganos se 


convertirían en cristianos si hubiera obreros!...”” (Cartas de las 
Indias) 


En una oración que él mismo compuso y recitó, San Francisco 
Javier dijo: “Dios eterno, Creador de todas las cosas, mirad qué 
escándalo es que el infierno se esté llenando de seres que Vos 
habéis creado”. 


“San Francisco Javier, leyendo en casa de un hombre el pasaje 
sobre la condenación de los ángeles, fue interrumpido por su 
anfitrión; el santo le dijo: "Cualquiera que sea vuestra 
importancia, sin arrepentimiento os condenaréis de la misma 
manera al infierno". El noble se enojó y lo insultó; Xavier le dijo: 
“Haréis lo que queráis; pero, si no os humilláis, os condenaréis al 
infierno”. (Vida de San Francisco Javier, del Padre Ubillos, p. 
287-288) 


SANTA TERESITA DEL NIÑO JESÚS: "¡Oh! ¡Cómo me compadezco 
de las almas que se pierden! Es tan fácil perderse en los caminos 
floridos del mundo”. 


"...El grito de Jesús en la Cruz también resonaba continuamente 
en mi corazón: '¡Tengo sed!' Estas palabras encendieron en mí un 
ardor desconocido y muy vivo... Quise dar de beber a mi Amado y 
me sentí devorada por la sed de almas. No eran todavía las almas 
de los sacerdotes las que me atraían, sino las de los grandes 
pecadores; ardía en deseos de arrebatarlos de las llamas 
eternas”. 


“..He venido a salvar almas y sobre todo a rezar por los 
sacerdotes”. 


Carta a su hermana Céline del 14 de julio de 1889: 
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como copos de nieve; Jesús llora y nosotras sólo pensamos en 
nuestro dolor sin consolar a nuestro Esposo. ¡Oh! Querida 
Céline, vivamos por las almas de los sacerdotes; estas almas 
deben ser más transparentes que el cristal. ¡Pobre de mí! 
¡Cuántos malos sacerdotes y cuántos sacerdotes que no son 
santos como deberían ser!» 


(Manuscritos autobiográficos de Santa Teresita del Niño Jesús, 
Edición Livre de vie, París 1956, p. 104, 117, 174 y 205). 


R. P. PASSERAT: 


Lo peor 
es que, en esta cuesta, uno no para jamás. Es más fácil mantener 
el corazón en fervor que mantenerlo en el camino de la laxitud. 
Créanme, queridos míos, crean en mi vieja experiencia, la 


al fuego eterno”. (Gantrons, El alma del venerable P. Passerat, p. 


290, Ed. Téqui 1929). 


EL VENERABLE FRANCOIS-MARIE-PAUL LIBERMANN: “Las almas 
que arderán para siempre en el infierno porque sus salvadores 
no habrán sido fieles a la gracia supereminente de la santidad 
que les había sido dada, ¿no clamarán desde el fondo del 
abismo que es culpa nuestra si se pierden, y que, si hubiésemos 
sido santos como lo fue Jesucristo, los habríamos salvado del 
abismo eterno donde gimen? ¡Pobres almas! Demasiado 
débiles y demasiado enfermas para salvarse a sí mismas, se 
pierden eternamente por la debilidad de los que son enviados 
para salvarlas”. 
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(Instrucciones a los Misioneros, de nuestro venerable Padre, Edit. 
Rixheim 1872, p. 10) 


CARDENAL NEWMAN: “¿Cuándo, Dulcísimo Corazón de Jesús, 
pondrás fin a esta acumulación cada vez mayor de miseria y 
pecado? ¿Cuándo enviarás al diablo de vuelta a su infierno y lo 
encerrarás allí para siempre con el fin de que tus elegidos puedan 
regocijarse en ti sin pensar en los que han permanecido en su 
terquedad? (Oración por el mundo) 


DOM COLUMBA MARMION: 


" ¡Oh! ¡Padre Celestial, líbranos del mal!» (Jesucristo, vida del 


alma, p. 263, 264, ed. Desclée de Brouwer, 1920) 


JAIME BALMES: “¿Cómo es posible, decís, que un Dios 
infinitamente misericordioso castigue con tanto rigor? ¿Cómo es 
posible, responderé, que un Dios infinitamente justo no castigue 
con tanto rigor después de habernos llamado a los caminos de la 
salvación por los múltiples medios que nos proporciona de 
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acuerdo con nuestras necesidades durante el curso de la vida? 
Cuando el hombre ofende a Dios, la criatura ultraja al Creador, el 
ser finito ultraja al ser infinito; por lo tanto, exige una especie de 
castigo infinito. En el orden de la justicia humana, el ataque es 
más o menos criminal según la clase y categoría de la persona 
ofendida. ¿Con qué horror no miramos al hijo que maltrata a sus 
padres? ¿Existe circunstancia más agravante que la de ofender a 
una persona en el acto mismo por el cual nos proporciona un 
beneficio? Entonces, apliquemos estas ideas; considerad que en 
la ofensa del hombre contra Dios está la rebelión de la nada 
contra un Ser Infinito, está la ingratitud del hijo hacia el Padre, 
está la insolencia del subordinado contra su supremo Señor, de la 
débil criatura contra el Soberano de los cielos y tierra... 


“Es fácil llamar imprudentes a los que enfáticamente pronuncian 
las palabras 'pena de eternidad" e 'infinita misericordia'; pero 
examinemos a fondo el asunto, prestemos atención a todas las 
circunstancias, y veremos desaparecer como humo las 
dificultades que se habían presentado a primera vista. 


“Dios no mira las cosas con ojos de hombre; sus decretos 
inmutables no están sujetos a los caprichos de nuestra débil 
razón; sería olvidar por completo la idea que debemos 
formarnos de un Ser eterno e infinito para permitirnos creer 
que Su voluntad debe adaptarse a nuestros deseos insanos. El 
siglo actual está tan acostumbrado a excusar el crimen, a 
interesarse por el criminal, que olvida la compasión debida a la 
víctima por motivos sin duda más justos; de buena gana dejaría 
a éste sin reparación de ninguna clase con el único objeto de 
evitarle los sufrimientos que merecía. Acusemos cuanto 
queramos, de duro y cruel, al dogma de la eternidad de las 
penas; que se diga que tan terrible castigo no puede conciliarse 
con la misericordia divina; responderemos que la ausencia de 
este castigo es también difícil de conciliar con la Justicia divina y 
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el buen orden del universo; diremos que el mundo sería dejado 
al azar, que gran parte de los hechos que allí suceden 
manifestarían la más repugnante injusticia, si no hubiera un 
Dios terriblemente vengador, esperando al culpable más allá del 
sepulcro para llamarlo a rendir cuentas por su perversidad 
durante su peregrinaje en la tierra”. (Cartas a un escéptico, carta 


111) 
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“Cuando la resistencia a la gracia ha alcanzado este monstruoso 
grado de evolución, de ahí resulta el pecado contra el Espíritu 
Santo, y ya no se puede contar con la conversión. Eso sería 
esperar contra todas las leyes naturales y sobrenaturales. Los 
casos excepcionales que se han encontrado son milagros de 
gracia muy raros. La posibilidad de tales milagros permanece 
indudablemente, gracias a la voluntad salvífica infinitamente 
misericordiosa de Dios, pero esta posibilidad es más bien 
teórica porque el hombre la vuelve estéril por su propia culpa. 
El hombre llegará a su meta por el camino que ha tomado; sí un 
árbol cae hacia el mediodía o hacia el norte, en el lugar donde 
cayere, dlli quedara: (Eclesiastés 11,3) 
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(Mt. VII, 13-14). (La vida eterna, pág. 312) 


Poco después, 
San Pablo, en su Epístola a los Corintios, compara los pocos que 
se salvan y los muchos que se condenan con los pocos que 
reciben los premios en la lucha y la carrera y con la gran 
cantidad de los que no los obtienen; los vuelve a comparar con 
Josué y Calef, los únicos israelitas que entraron en la Tierra 
Prometida, y con el gran número de israelitas que salió de 
Egipto: Podemos interpretar estos textos, así como otros textos 
de Nuestro Señor Jesucristo, suponiendo que se refieren a 
hombres que vivían en ese tiempo; aunque setenta y tres 
testimonios de los Padres de la Iglesia supongan lo contrario. 


“Al ver a tanta gente condenarse a sí misma, ¿cómo podría no 
temer mi propia condenación? San Pablo concluye así la 
comparación de los luchadores y los corredores, y la 
comparación de los israelitas recordada más arriba: “Yo corro, y 
no corro al azar; lucho y no golpeo el aire en vano; sino que 
castigo mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, no sea que después 
de haber predicado a otros, yo mismo sea reprendido”. (1 Co. IX, 
26-27). ¿No tengo yo más razones que San Pablo para temer ser 
reprendido? (Los Ejercicios de San Ignacio con la Virgen Nuestra 
Señora, p. 98-99). 


R.P. HENRI RAMIÉRE, S.J. 


“¿Cómo explicar la relativa inutilidad de esta sangre divina 
derramada a torrentes, de la que una sola gota debería haber 
sido más que suficiente para salvar mil mundos? ¿Cómo 
reconocer la acción de la Sabiduría soberana en este caos de 
errores monstruosos, vicios groseros, religiones obscenas y 
sanguinarias, en esta lucha perpetua de pasiones e intereses 
contra principios y deberes casi siempre vencidos? ¿Cómo no 
sorprenderse de que ese mismo Dios que se muestra tan liberal 
con respecto a los seres más viles, que no niega a la flor del 
campo la gota de agua necesaria para florecer, y que da de comer 
a las crías de los cuervos, deja a tantas criaturas razonables sin el 
pan de la verdad y el rocío de las esperanzas celestiales? 
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“Hay que confesarlo: este lamentable estado de cosas contrasta 
muy dolorosamente con los conmovedores cuadros que nos 
presentan las Sagradas Escrituras de las divinas misericordias, y 
con aquel inmenso amor de los hombres que trajo al Hijo de Dios 
a la tierra y le hizo morir a muerte de cruz... A las blasfemias de 
impiedad, podemos oponer primero una respuesta perentoria; es 
lo que nos proporciona el Apóstol cuando exclama: “¡Oh 
profundidades de los tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios!” 
¿Quiénes somos para pretender abrazar con nuestra débil mirada 
Sus incomprensibles juicios, y penetrar con nuestros inciertos 
razonamientos Sus impenetrables caminos? ¿Sería Dios infinito si 
una inteligencia tan limitada como la nuestra pudiera 
comprender todos sus designios? ¿Nos atrevemos a hacernos sus 
consejeros, nosotros que nos confundimos todos los días por el 
genio o la habilidad de nuestros semejantes? "¿Quién ayudó al 
espíritu del Señor, dice Isaías, y lo guió, y quién fue jamás su 
consejero... ?» 


La respuesta que se presenta, y que naturalmente nos sugieren 
las palabras del apóstol, es la que deriva de la libertad del 
hombre. 


“Lo hemos dicho: estas palabras serían inexplicables si se tratara 
de una de esas voluntades divinas absolutas y eficaces que se 
ejecutan necesariamente porque no requieren otra ayuda que la 
de las causas ciegas e inertes por sí mismas. Dios manda que 
salga el sol, que caiga la lluvia, que brote la planta; y el sol brilla, 
la lluvia cae y la planta brota, porque ni el sol, ni la lluvia, ni la 
planta tienen voluntad que puedan oponerse a la voluntad de 
Dios. No es así con el hombre. El hombre es libre, y el formidable 
privilegio de su libertad consiste precisamente en que puede, a 
voluntad, cooperar o resistir los designios de su Dios, cumplir o 
frustrar las voluntades divinas. Es cierto que nunca prevalecerá 
sobre el Todopoderoso y que no le impedirá alcanzar sus fines 
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por sus mismas resistencias. Pero no es menos cierto que puede 
negarse a realizar el primer designio de Dios y hacer ineficaz una 
gravísima voluntad de su Soberano Señor. 


“Jesús quiso tocar muy seriamente el corazón de Judas cuando, 
en el Huerto de los Olivos, le dirigió este tierno reproche: “Amigo 
mío, ¿qué propósito te ha traído aquí? ¿Cómo? ¿Con un beso 
entregas al Hijo del hombre?” Pero Judas fue libre de resistir. Le 
complació usar para su pérdida esa libertad que había de hacer 
todo el mérito de su regreso; así que el deseo del Salvador fue 
verdaderamente frustrado. Sin duda Judas no impedirá que su 
traición revierta en la gloria de su Maestro y no contribuye a 
nuestra salvación tanto como pudo haberlo hecho su conversión; 
será el triunfo de la Sabiduría divina; y, sin embargo, obstruyó el 
cumplimiento de los propósitos de su Dios sobre sí mismo. 


“Apliquémoslo, aunque en diferentes proporciones, a todos los 
hombres; y comprenderemos que Dios pudo haber querido muy 
seriamente que todos los hombres se salvaran, y que, sin 
embargo, después de tantos siglos, la mayor parte se encuentran 
todavía fuera del camino de la salvación... 


“Es verdad que, para la mayoría, nos es imposible descubrir los 
caminos misteriosos por los que la divina Misericordia les llegó: 
su resistencia borró la huella de ella. Sólo en el día de las 
revelaciones conoceremos el secreto de las íntimas luchas de la 
gracia y de la obra de Dios en las almas que parecían más 
abandonadas a Él. Muy temerario y muy culpable sería quien se 
hiciera objeto de acusación contra la Divina Misericordia por la 
misma resistencia que los hombres oponen a sus esfuerzos y por 
el cuidado que ponen en sofocar sus solicitaciones amorosas. 
Que sea sincero consigo mismo, y verá que, si no es cristiano, y 
cristiano perfecto, no es culpa de la gracia. Que juzgue a los 
demás por sí mismo, y que no lleve la locura y la injusticia hasta 
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el punto de pretender mitigar el delito probado de su propia 
rebelión, por la supuesta inocencia de la rebelión de otros... 


“Tomemos tres o cuatro de estos hombres cuya influencia en los 
destinos de la humanidad ha sido a la vez más poderosa y más 
perniciosa, Arrio, Lutero, Calvino, Voltaire, y preguntémonos cuál 
sería el estado actual del universo si estos hombres hubieran 
consagrado al servicio de la humanidad esos talentos e influencia 
que lamentablemente han prostituido para la propagación del 
error. Imagínese a Lutero, con su fuerte imaginación, su alma 
ardiente, la cautivadora impetuosidad de su lenguaje, viajando 
por Alemania para despertar a los pueblos de su sueño, para 
sacar al clero de su ignorancia y para efectuar en todas partes la 
verdadera reforma de la moral pública; imaginar, en una palabra, 
a Lutero entendiendo y cumpliendo su misión en el siglo XVI 
como la entendió Francisco de Asís en el siglo XIII. Imagínense, al 
mismo tiempo, como un nuevo Domingo o un nuevo San Luis, a 
Calvino y a Enrique VIII, en Francia y en Inglaterra, empleando 
para la misma causa los medios a su disposición. ¡Qué 
prosperidad para la Iglesia, y qué fuerza para atraer en su seno a 
todos los pueblos nuevos que la intrepidez de los navegantes 
descubre cada día! 


“Hagamos ahora una suposición totalmente contraria. Tomemos 
estos vasos de elección, estas almas de héroes, que, 
abandonándose sin reservas a la acción de la gracia, le 
permitieron hacer grandes cosas en ellos y por ellos, un Vicente 
de Paúl, una Teresa, un Javier. Si hubieran negado a la caridad 
divina el apoyo que con tanta generosidad le dieron, ¡cuánto 
menos sería la suma del bien en la tierra de lo que es hoy! 
Porque, nótese, no sólo disminuiría por los frutos inmediatos de 
sus trabajos, sino también por los frutos mucho mayores que 
traería la descendencia que dejarían aquí abajo después de ellos. 
Ahora bien, ¿quién podría decir todos los resultados mediatos o 
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inmediatos de la acción de estos grandes santos? ¿Quién podría 
contar la posteridad espiritual a la que su palabra, su trabajo, su 
oración y su ejemplo han dado vida de gracia? ¿Quién podría 
apreciar el inmenso vacío que se habría creado en el ejército de 
los elegidos, si en lugar de ser sus heroicos líderes, se hubieran 
convertido en sus furiosos enemigos? 


"¡Pobre de mí! ¿Cómo alejar una amarga reflexión? Entre los 
eruditos orgullosos que aquí se oponen sus vanos sistemas a las 
enseñanzas de la Iglesia y que hacen que el número de los que 
todavía están en el error sea objeto de acusación contra la 
verdad, cuántos Javieres hay acaso a quienes Dios había 
destinado a ser, para gloria de ellos y salvación de sus hermanos, 
¡la viva refutación de estos sofismas!... No todos poseen el arte 
de hablar, no todos tienen la fuerza para trabajar; pero todos 
pueden al menos desear, todos pueden en consecuencia orar y 
por el ardor de sus deseos, por el fervor y la constancia de sus 
oraciones, pueden obtener la gracia que salva las almas y presta 
una ayuda muy eficaz al amor divino, que nunca cesa de trabajar 
por su salvación”. (Apostolado de la Oración, Introducción, pp. 1 
a 33, editorial Director del Mensajero del Corazón de Jesús, 22, 
rue des Fleurs, Toulouse, 1873) 


DONOSO CORTÉS: “Blasfemar contra Dios porque creó el infierno 
es equivalente a blasfemar contra Dios porque creó el cielo; y 
quejarse de que nos ha dado la libertad de perecer o 
condenarnos equivale a quejarse de que nos ha dado los medios 
para salvarnos”. (Ensayo sobre el catolicismo, Libro II) 


R.P. LORSON, S.J. 


“Otros, por el contrario, y entre ellos ciertos teólogos, afirman 
que en el momento de la muerte hay algo así como una 


165 


anticipación de la vida eterna. Según ellos, nuestra alma, a punto 
de liberarse de la prisión del cuerpo que impedía su actividad 
espiritual, experimentaría entonces maravillosas experiencias 
intelectuales, visiones sintéticas y deslumbrantes sobre su vida, 
sobre la historia de los hombres, sobre cuestiones 
fundamentales... 


“Es importante, en esta grave cuestión, no dar voz sólo al corazón 
y al sentimiento, sino a la razón y a la fe. Quienes atribuyen al 
alma agonizante un aumento de energía espiritual, vienen 
lógicamente a pensar que, gracias a esto, el moribundo, 
naturalmente y sin especial intervención de Dios, ve su 
verdadero destino, percibe los lazos que lo unen a Dios, su origen 
y fin último; se volvería entonces con un impulso irresistible 
hacia este Dios, amándolo con todo su corazón y borrando con 
este acto de caridad todas las faltas de su vida pasada, 
confesadas o no. Todas las almas, Cristianos o paganos, 
racionalistas o crédulos, conocerían esta iluminación natural y, 
con la gracia ordinaria, rectificarían libremente su voluntad. Y casi 
todos se salvarían así. 


“Algunos autores van más allá y atribuyen esta suprema 
iluminación a una intervención positiva y milagrosa de Dios. El 
Todopoderoso se aparecería al alma a punto de dejar el cuerpo y 
la invitaría a elegir definitivamente entre la luz y las tinieblas, 
entre Dios y Satanás. Jesucristo, el Redentor, se mostraría 
igualmente al alma para suavizarla y facilitarle la opción suprema. 
Evidentemente ningún alma, en estas condiciones, rechazaría la 
salvación y todos, incluso los más vulgares, verían el rostro de 
Dios por toda la eternidad. 


“¿Será así contigo, mi hermano, mi hermana? ¿Tendrás, en tu 
lucha suprema, estas claridades naturales, estas visiones 
sobrenaturales, este impulso de todo tu ser hacia tu Creador y 
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Señor? ¿Puedes contar con confianza y seguridad con esta valiosa 
ayuda? 


"¡Pobre de mí! si estas teorías son alentadoras y seductoras, son 
propiamente aventureras. Ni la razón ni la fe las hacen probables, 
al contrario. 


“San Pablo, San Pedro, San Juan en el Apocalipsis hacen eco de 
la voz de su Maestro y exhortan a los fieles a estar siempre 
preparados. “He aquí que vengo como un ladrón. 
Bienaventurado el que vela y guarda sus vestiduras, para que 
no ande desnudo y se vean sus vergüenzas” (Ap. XVI, 15). Los 
grandes santos, los Padres de la Iglesia no dicen otra cosa. En 
ardientes exhortaciones en las que fluye todo su celo por la 
gloria de Dios y toda su ternura fraterna, ruegan a los hombres 
que se conviertan a tiempo, que no esperen hasta el último 
momento, que estén preparados para presentarse ante Dios. La 
urgencia del regreso a Dios, la brevedad de los tiempos, lo 
repentino de la muerte son temas tradicionales y muy 
ortodoxos de la predicación cristiana, que expresan la 
concepción grave y hasta trágica que la Iglesia nacida de Cristo 
tiene de la vida humana. ¿Tiene todo esto todavía algún sentido 
si el alma está siempre tan iluminada en el momento de dejar el 
cuerpo que no puede negarse a la salvación?... 


“Debe admitirse en conclusión que los últimos momentos 
pasados por el hombre en el tiempo siguen siendo misteriosos y 
en parte impenetrables”. (R.P. Lorson, S.J., El misterioso futuro de 
las almas y del mundo, ed. Alsatia, pp. 22 a 26) 


R.P. CHARLES DE FOUCAULD: “Tu eternidad, tu juicio, ¿cuáles 
serán? Serán lo que habrá sido tu vida... Si has renunciado a ti 
mismo, si has cargado tu cruz y me has seguido, si, 
comprendiendo las gracias, las maravillosas misericordias con 
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que te he colmado, has hecho que todos estos talentos de los 
que te he colmado dieran fruto, si sois fieles a vuestra hermosa 
vocación, si obedecéis a vuestro director, si sois agradecidos, 
fieles, amorosos, humildes y mansos, vuestro juicio será 
consolador, vuestra eternidad bendita... Pero si te dejas llevar por 
tu cobardía, tu sensualidad, tu pereza, tu timidez, tu egoísmo, tus 
mentiras, todas las malas pasiones que el demonio sabría 
reavivar en ti, si dejaras de velar y si Mi mano no te sostuviera 
tan paternalmente, tu juicio y tu eternidad serían tanto más 
terribles cuantas más gracias hubieras abusado... Si el hijo 
pródigo se rebelara contra su padre y lo ofendiera odiosamente, 
después de haber sido recibido por él tal como era, ¿no sería eso 
ser odioso? Tu conducta sería mil y mil veces mayor, tú que 
desde hace once años recibes Mi Cuerpo y Mi alma, Mi 
humanidad y Mi divinidad casi todos los días en la comida, en tu 
lengua, en tu cuerpo... Entonces velad y orad..., porque el 
espíritu está pronto y la carne débil”. (Escritos espirituales de Ch. 
de Foucauld, Ed. de Gigord 1927, pag. 127) 


JOSEPH VASSAL: “Decir que la sociedad sería cristiana si los 
individuos que la componen fueran verdaderos cristianos, es una 
verdad de perogrullo. Todavía habría que probar, y sería más 
difícil, que podemos tener verdaderos cristianos, en gran 
número, en un país donde las cuatro quintas partes de los niños 
reciben una educación sin Dios, donde las nueve décimas partes 
de la prensa son malas, donde la familia está rota por la ley del 
divorcio, donde la inmoralidad reina a sus anchas en las fábricas y 
talleres, y se propaga por todas partes por esta apoteosis de la 
carne que es el cine”. (El Mensajero de la Corte de Jesús, enero 
de 1931, artículo “Apostolado y Ambiente Social”) 
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“La predicación se vuelve laxa cuando promete indiferentemente 
a la multitud la bienaventuranza y el reino celestial”, dice San 
Jerónimo. 


(Colección Migne, Tomo XXIII, col. 1099) 


R.P. FRANCOIS DE P. VALLET, C.P.C.R. 


“Por eso los protestantes, y con ellos los católicos imbuidos de 
protestantismo, influidos por sus lecturas y sus doctrinas al gusto 
del consumidor, se esfuerzan hoy por aligerar, por disminuir con 
su imaginación las penas del infierno y del purgatorio, cuando no 
evadirlos por completo; y se comprometen, además, a salvar sin 
excepción a todo ser viviente, a todo pecador que vive en estado 
de pecado mortal. 


“Y se forjan un Dios sin justicia ni santidad, un Dios cuya bondad 
no tiene dignidad, cuya misericordia es sentimental y no puede 
castigar; un Dios que no sólo tolera el olvido, la ingratitud, la 
desobediencia, la rebelión, la blasfemia, el sacrilegio..., sino que, 
en su monstruosa indulgencia y absurda bondad, recompensa a 
todos con la vida eterna, tratando al fiel como al infiel, al ladrón y 
al asesino como a las víctimas y los expoliados, a la impureza y la 
corrupción como a la casta virginidad, al mártir como al tirano... 


“El más elemental sentido común, siempre que estemos 
dispuestos a escucharlo, desaprueba tales aberraciones; la 
conciencia más tranquila comprende, en la amargura de un 
secreto remordimiento, que no puede ser así, y se rebela contra 
sí misma. 


"¡Nos estamos hundiendo! Hundimiento general; pérdida 
irreparable de almas para toda la eternidad. 


“Seamos francos, no creamos hipócritamente lo contrario: 
recordemos las gravísimas palabras sobre este tema de Nuestro 
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adorable Salvador Jesucristo; palabras demasiado universales 
para que uno pueda, de buena fe y contra el sentimiento de toda 
una venerable y sagrada Tradición eclesiástica, restringir su 
significado a unas pocas circunstancias particulares y locales de 
su tiempo: “Entrad por la puerta estrecha. ¡Ancha es la puerta, y 
espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los 
que andan por él! ¡Estrecha es la puerta y angosta la senda que 
lleva a la vida, y pocos la encuentran!” (Mt. VII, 13-14). 


"Y qué crimen, qué inhumano fratricidio halagar, en esta tierra, al 
hermano perdido y dejarlo perder por una eternidad". 


“¿Qué intereses podrían llevar a tal aberración, sino el vil interés 
de cualquier adulador explotando la ingenuidad de su víctima? 
(Revista Avanzar, enero-febrero de 1946, artículo “en el 
naufragio”) 


R.P. MARIO CORTI, S.J. 


“No debemos olvidar que caer en pecado mortal y posponer la 
propia conversión prometiendo realizarla en el momento de la 
muerte, es exponerse al gravísimo peligro de morir en la 
impenitencia. Tal es la enseñanza clara y reiterada de la Sagrada 
Escritura. Los Padres de la Iglesia son unánimes en afirmarlo, así 
como todos los santos Doctores y predicadores beatificados o 
canonizados. 


“No podemos estar tranquilos con la esperanza de que tales 
almas regresen a Dios en su última hora con certeza o gran 
probabilidad. Nos limitaremos a una sola observación entre 
muchas otras que sería posible hacer. Un padre no permite que 
su hijo camine al borde de un precipicio y menos que se divierta 
allí si hay peligro de caer. ¡Con qué resolución, con qué celo, a 
imitación de todos los santos, en nuestra tarea apostólica, no 
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deberíamos arrancar del alma de los fieles y sobre todo de los 
pecadores esta falsa confianza y esta esperanza tan peligrosa! 


Es Nuestro Señor mismo quien insiste en esta recomendación: 
“Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: Velad". Y: "Vigilad, 
porque no sabéis cuándo ha de venir el Señor". Y en San Lucas: 
"Estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora 
que no pensáis". 


“Por el contrario, si el apóstol alimentara tal esperanza, y, lo que 
es peor, si la hiciera regla de su apostolado, las almas serían aún 
más dignas de compasión, porque estas palabras del Redentor 
podrían aplicarse a ellas: “Si la luz que hay en ti es tinieblas, ¿qué 
serán las tinieblas?” Y la ruina será común, porque, afirma 
también el Redentor: "Si un ciego guía a otro ciego, ambos caen 
en el hoyo”. 


A Santo Tomás le preguntaron en su lecho de muerte qué le 
había impresionado más en la vida. "Lo que más me impresionó 
en la vida, respondió, fue ver cómo un hombre, que cree en el 
infierno eterno y ve la muerte caer inesperadamente sobre toda 
clase de personas, puede seguir viviendo una hora en estado de 
pecado”. 


“Consideremos además que, por diversas razones, la muerte 
súbita es cada vez más frecuente (ver, por ejemplo, el número de 
accidentes por medios de transporte). En ciertos círculos, en 
ciertas clases sociales, la gente muere con frecuencia sin los 
Sacramentos, no sólo por la muerte súbita, sino también porque 
los que los rodean se han olvidado de llamar al sacerdote; 
Sucede tan a menudo que no impresiona ni siquiera a los 
buenos. 


“Si un moribundo hiciera su testamento en el estado mental en 
que muchas personas se confiesan a la hora de la muerte, 
después de una vida de pecado y escándalo, este testamento 
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sería declarado nulo por todos los tribunales humanos”. (Vivir en 
gracia, p. 58-61). 


LA ACCIÓN CATÓLICA DE MILÁN DURANTE LA 22 GUERRA 
MUNDIAL: 


religiosa y moral de la ciudad de Milán, p. 2) 


R.P. JEAN E. JANSSENS, S.J. 


“Los pecados capitales, aquellos cuyo desarrollo incluso la ciencia 
moderna se esfuerza por facilitar con medios nuevos y sin 
precedentes, ya no son, como lo fueron antes, vicios individuales, 
condenados por la raza humana; se han convertido en algo 
general no solo tolerado por la opinión pública y la sociedad civil, 
sino incluso aprobado y desarrollado. La atmósfera que todos 
respiramos -una atmósfera que en otros tiempos podría 
considerarse saludable- es hoy, todo hay que decirlo, la mayor 
parte del tiempo corrupta; al infiltrarse en las almas, causa 
enfermedades mortales y hasta la muerte eterna. Pecados 
colectivos, naturalismo, materialismo, ateísmo; el sensualismo 
público y la lujuria que matan el pudor y destruyen el matrimonio 
y la familia misma; el odio, la mentira, la deslealtad que reclaman 
cada día los partidos políticos y hasta los gobiernos; todos estos 
pecados generalizados y hábilmente desarrollados, ¿cómo 
podrían jamás establecer el orden, la paz, la economía de la 
salvación eterna? ¿Y cómo podríamos curar nosotros mismos 
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cada miembro cuando todo el cuerpo está envenenado y 
corrompido por Satanás?” (Carta del 15 de agosto de 1949) 


R.P. THÉODORE TONI, S.J. 


“No entendemos cómo se puede llegar sistemáticamente a 
suprimir la meditación sobre el infierno. 


“Si se trata de dar o hacer los Ejercicios Espirituales según el 
método de San Ignacio, tal conducta es incomprensible; pues la 
meditación del infierno constituye, por sí misma, parte necesaria 
del mecanismo y tiene una finalidad clara y decisiva que le asignó 
San Ignacio. 


“E incluso cuando se trata de un retiro ordinario y serio, hecho 
para lograr una verdadera renovación espiritual, no entendemos 
la razón de este odio a la meditación sobre el infierno. 


“¿Por qué este odio? ¿No sería el dogma del infierno muy real y 
lleno de verdad hoy como ayer y como siempre? ¿No hay muchos 
candidatos al infierno hoy como ayer y como siempre? ¿No existe 
hoy el peligro de condenarse como hasta hoy, en todos los 
tiempos, en todas las edades y en todas las condiciones de vida? 


“¿No tenemos que vivir, nosotros católicos, el conjunto completo 
y armonioso de los dogmas de la religión de Jesucristo? Y 
tengamos cuidado: fue esta dura realidad la que oprimía la 
mente y el Corazón del Salvador. 


"¿No es muy eficaz el pensamiento del infierno para sacudir las 
conciencias perdidas, para fortalecer las conciencias débiles y dar 
confianza a los timoratos? 


"¿No es un verdadero freno que contiene los impulsos de la 
juventud excitada, que enciende, cuando se duerme, el fuego del 
celo por la conquista de las almas pecadoras? 
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“¿O no querría Jesucristo que hoy, tiempo de amor, de dulzura, 
pensemos en cosas terribles? ¿Se habría completado ya acaso el 
número de los réprobos? ¿Se habría reducido la capacidad de las 
guaridas devoradoras? 


“¿No hay necesidad de responder a estas preguntas? 
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cosas agradables, profetizad ilusiones!” (Isaías, XXX, 10). (Los 


Ejercicios de San Ignacio, Hechos y Dichos, enero 1949). 


R.P. RICARDO LOMBARDI, S.J., ANTES DE SER ENGAÑADO POR 
LA GRAN APOSTASÍA DEL CONCILIÁBULO VATICANO 2 
ORQUESTADA POR EL ANTICRISTO MONTINI-PABLO 666: 


“Las almas en pecado se multiplican a nuestro alrededor y la 
mentalidad es profundamente terrenal, apegada casi por 
completo a la única vida de aquí abajo. En esto consiste la 
filosofía moderna, las costumbres de la juventud, la vida 
conyugal, el espectáculo, la prensa, el cine, las playas, la 
economía, la política y la bandera del ateísmo, esta verguenza, 
flotando sobre medio mundo. 


“Vemos reinar públicamente en todos los ámbitos el error y el 
pecado, para el mayor peligro de enormes masas, que corren el 
riesgo de ser finalmente arrojadas al infierno”. (Pío XII, por un 
mundo mejor, p. 41) 


“¿Los adultos que mueren en la incredulidad se condenan a sí 
mismos? 


“Sí, si por incrédulo entendemos alguien que no tiene fe divina. 
Pero en tal caso la culpa es siempre y únicamente del hombre. 


“No, si por incrédulo solo nos referimos a alguien que no cree 
explícitamente en la Iglesia Católica. En este caso, Dios verá si el 
hombre tiene al menos la fe que concretamente puede tener en 
las circunstancias en que se encuentra. 


“En todo caso, el hecho de ingresar oficialmente a la Iglesia es 
una inmensa ventaja para cualquier alma; La predicación católica 
es, por tanto, un don inestimable. 
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“El fruto práctico de todo este estudio es la justificación de la 
actitud bimilenaria de la Iglesia. Un celo ardiente y tenaz por la 
conversión de los incrédulos, sin darse tregua ni descanso, con 
oraciones y lágrimas, con la entrega total de sí mismo... Y un 
abandono en la Providencia, sin desánimo, ante el oscuro y 
resistente fenómeno de la incredulidad de tantos”. (La salvación 
de los que no tienen fe). 


MONS. FULTON SHEEN, ANTES DE SER ENGAÑADO POR LA 
GRAN  APOSTASÍA DEL  CONCILIÁBULO VATICANO 2 
ORQUESTADA POR EL ANTICRISTO MONTINI-PABLO 666: “El 
infierno debe ser eterno. ¿Qué es lo único que la vida no puede 
perdonar? La muerte, porque la muerte es la negación de la vida. 


“¿Qué es lo único que la verdad no puede perdonar? El error, 
porque el error es su contradicción. ¿Qué es lo único que el amor 
no puede perdonar? Es el rechazo del amor, porque el odio es la 
destrucción y el aniquilamiento del amor. El infierno es por lo 
tanto eterno, porque es la negación del Amor. 


"No es posible que todo salga bien al final: porque no podemos 
creer en un momento dado que el hecho de hacer la voluntad de 
Dios nos salva, y un poco más tarde que este hecho no tenga 
importancia. Debemos pensar, de un modo u otro, en la última 
escena de la humanidad: el Juez divino en el centro, teniendo a 
su derecha las ovejas que van al cielo, a su izquierda las cabras 
que van al infierno. El árbol se queda allí donde cae. 


“Se me preguntará: ¿cómo puede Dios ser lo suficientemente 
vengativo para condenar las almas al infierno? Basta recordar 
que Dios no nos condena al infierno: en realidad somos nosotros 
mismos los que nos condenamos allí. 


176 


“El pájaro, cuando se abre la jaula, vuela hacia lo que ama; 
cuando nuestro cuerpo muere, o volamos hacia una eternidad de 
amor a Dios, o hacia una eternidad de odio a Dios”. 


“El infierno se encuentra al pie del Calvario; y ninguno de 
nosotros puede descender al infierno sin antes pasar frente a 
esta montaña donde se encuentra el Dios-Hombre glorificado, 
con los brazos abiertos para recibir, la cabeza inclinada para 
abrazar, el corazón abierto para amar. No me parece difícil 
comprender que Dios ha preparado un infierno para los que 
quieren odiarlo eternamente porque han odiado a Cristo. Pero lo 
que me parece difícil de entender es el motivo de que este 
mismo Dios tuvo que morir en una cruz para salvar a mi indigna 
persona de un infierno que mis pecados tan justamente habían 
merecido". (Conociendo la Religión, Cap. X) 


MONS. HECTOR BARANZINI, ARZOBISPO DE SIRACUSA, ANTES 
DE SER ENGAÑADO POR LA GRAN APOSTASÍA DEL 
CONCILIÁBULO VATICANO 2 ORQUESTADA POR EL ANTICRISTO 
MONTINI-PABLO 666: 


“Llorar, como sabéis, expresa alegría, pero especialmente 
tristeza: lloramos de alegría, pero más a menudo con amargura. 


“No es absurdo pensar que Nuestra Señora lloró al ver a su Hijo 
Jesús afligido por los hombres, tantos, que, redimidos por su 
Sangre divina, viven en el olvido de la Redención; hombres que 
no sólo viven en el olvido, sino que a menudo se muestran 
hostiles -y diabólicamente hostiles- a Jesús, a su Evangelio, a su 
Iglesia, haciéndose dignos de los castigos de la justicia divina. 
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“Nuestra Señora también llora porque ve que muchas veces 
hacemos llorar a su Hijo Jesús. 


“Nuestra Señora llora para empujarnos a llorar por nuestros 
pecados e infidelidades; ¿no tienes, oh querida Siracusa, razón 
para llorar por la conducta de tantos de tus hijos que no 
santifican las fiestas, que no asisten a Misa en los días festivos, 
que no se acercan a los Sacramentos, que profanan el 
matrimonio, que no se preocupan por la educación de sus hijos, 
que prefieren a la voz de la Iglesia la voz de los falsos profetas 
mostrando zarpa blanca, pero que son lobos rapaces? 


“No, las lágrimas de Nuestra Señora no son lágrimas de alegría, 
sino de aflicción, de tristeza. Es un aviso para mí, para mi clero, 
para todos vosotros, hermanos míos, para corregir nuestra vida, 
para volver al buen camino de nuestros deberes individuales, 
familiares y sociales”. (Discurso pronunciado el 8 de septiembre 
de 1953 en la calle de Orti, en Siracusa). 


S.S. BENEDICTO XII: 


“Según la ley general de Dios, las almas de los que mueren en 
estado de pecado mortal descienden al infierno inmediatamente 
después de la muerte de su cuerpo, para sufrir allí el castigo 
eterno. Además, el día del Juicio Universal, todos los hombres 
aparecerán con sus cuerpos, para dar cuenta de sus acciones, y 
cada uno recibirá la retribución debida al cuerpo, según haya 
obrado bien o mal”. (Denzinger 530, Constitución Benedictus 
Deus). 


R.P. GAR-MAR: “¡Es probable que nada haya motivado a tantas 
almas a trabajar por ganarse el Cielo como el terrible 
pensamiento del Infierno! Por tanto, se puede afirmar que ¡nada 
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ha elevado tantas almas al Cielo como el Infierno!” (Sinfonía 
interior, p. 58). 


S.S. PÍO IX: “Y aquí..., debemos volver a recordar y reprochar el 
gravísimo error en que lamentablemente se encuentran algunos 
católicos que adoptan la creencia de que las personas que viven 
en errores y fuera de la verdadera fe y unidad católica pueden 
llegar a la vida eterna. Esto es absolutamente contrario a la 
doctrina católica. Nosotros sabemos, y vosotros sabéis, que 
aquellos que ignoran inevitablemente nuestra santísima religión 
y que, observando cuidadosamente la ley natural y sus preceptos 
grabados por Dios en el corazón de todos, dispuestos a obedecer 
a Dios, llevan una vida honesta y recta, pueden, con la ayuda de 
la luz y la gracia divinas, adquirir la vida eterna. Porque Dios, que 
ve, escudriña y conoce perfectamente las mentes, las almas, los 
pensamientos y los hábitos de todos, no permite, en su soberana 
bondad y clemencia, que quien no es culpable de culpa dolosa 
sea castigado con los tormentos eternos (S.S. Pío IX, Encíclica 
Quando Conficiamur Moerore, 10 de agosto de 1863). 


Por otro lado, también debe darse por sentado que la ignorancia 
de la verdadera religión, si esta ignorancia es invencible, no es 
una falta a los ojos de Dios. Pero ¿quién se atreverá a reclamar el 
derecho de marcar los límites de tal ignorancia, teniendo en 
cuenta las diversas condiciones de los pueblos, países, mentes y 
la infinita multiplicidad de las cosas humanas? 
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admirable e indisoluble se unen la misericordia y la justicia 
divinas; pero mientras estemos en la tierra, encorvados bajo el 
peso de esta masa mortal que abruma el alma, aferrémonos 
firmemente a lo que la doctrina católica nos enseña, que hay un 
solo Dios, una sola fe, un bautismo; no está permitido intentar 
penetrar más. Por lo demás, como exige la caridad, 
derramemos incesantes oraciones ante Dios para que, por todas 
partes, las naciones se conviertan a Cristo; trabajemos cuanto 
está en nosotros por la salvación común de los hombres. El 
brazo del Señor no se acorta, y los dones de la gracia celestial 
nunca faltarán a los que sinceramente quieren y piden la ayuda 
de esta luz. Estas verdades deben quedar profundamente 
grabadas en la mente de los fieles, para que no se dejen 
corromper por falsas doctrinas cuyo fin es propagar la 
indiferencia en materia de religión, indiferencia que vemos 
crecer y extenderse por todos lados para la pérdida de las 
almas”. (S.S. Pío IX, Singulari quadam, 9 de diciembre de 1854). 
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S.S. PAPA SAN PÍO X: “¿Puede salvarse el que está fuera de la 
Iglesia? El que por su culpa está fuera de la Iglesia y muere sin 
perfecta contrición, no se salva a sí mismo; pero el que se 
encuentra fuera de la Iglesia por causas ajenas a él y que vive 
bien, puede salvarse por la caridad que le une a Dios y que le une 
también, en espíritu, a la Iglesia, precisamente al alma de la 
Iglesia”. (Catecismo de la Doctrina Católica, n. 132). 


S.S. PÍO XI: 


(Pío XI, Caritate Christi compulsi, 3 de mayo de 1932) 


z . 


Rerum Ecclesiae, 28 de febrero de 1926) 


, , 


la Verdad”. (Pío XI 


XI, Rerum Ecclesiae, 28 de febrero de 1926). 


“Los límites entre lo excusable y lo inexcusable son los más 
difíciles de percibir, incluso para las inteligencias más agudas. 
Sólo Dios que es la Verdad, que es la verdad total, que llama a 
todas las criaturas a la verdad, que les da los medios para 
obtener la verdad, sólo este Dios ve con certeza estos límites, aun 
cuando el Apóstol empleó la palabra inexcusable”. (Pío XI, 
discurso del 30 de enero de 1938, Osservatore Romano, del 31 
de enero de 1938). 


“Pastores y defensores de innumerables ovejas, fuimos creados 
por el Príncipe de los pastores, el que las redimió con su Sangre, 
y no podemos contemplar tan grande calamidad sin derramar 
lágrimas; además, conscientes del oficio pastoral e impulsados 
por la solicitud paternal, meditamos constantemente sobre el 
modo en que podemos ayudarlos, recurriendo también a la 
incansable obstinación de quienes, por la justicia o la caridad, 
se interesan por ellos. ¿Qué interés tendrían los hombres en 
ganar incluso el mundo entero con más habilidad, usando más 
sabiamente las riquezas, si las almas se condenaran a sí 
mismas?... 
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mandamientos del Señor, hacen todo lo contrario? » (Pío XI, 


enc. Quadragesimo Anno, 15 de mayo de 1931). 


LA SAGRADA CONGREGACIÓN DEL SANTO OFICIO. 


“Entre las cosas que la Iglesia siempre ha predicado y no dejará 
de enseñar, está también esta declaración infalible de que se dice 
que no hay salvación fuera de la Iglesia. 


“Sin embargo, este dogma debe entenderse en el sentido que le 
atribuye la misma Iglesia. El Salvador, en efecto, confió la 
explicación de las cosas contenidas en el depósito de la fe, no al 
juicio privado, sino a la enseñanza de la autoridad eclesiástica. 


Ahora bien, en primer lugar, la Iglesia enseña que en esta materia 
hay un mandato muy estricto de Jesucristo, pues encargó 
explícitamente a sus apóstoles que enseñaran a todas las 
naciones a observar todas las cosas que Él mismo había 
ordenado (Mt. XXVIII, 19- 20). 
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“El menor de estos mandamientos no es el que nos ordena 
incorporarnos por el Bautismo al Cuerpo Místico de Cristo que 
es la Iglesia, y permanecer unidos a Él y a Su Vicario por quien 
Él mismo gobierna aquí abajo su Iglesia en una manera visible. 


“Por eso nadie se salvará si, sabiendo que la Iglesia es de 
institución divina por Cristo, se niega a pesar de ello a 
someterse a ella o se aparta de la obediencia del Romano 
Pontífice, Vicario de Cristo en la tierra. Nuestro Salvador no sólo 
ordenó que todos los pueblos entraran en la Iglesia, también 
decretó que ésta es un medio de salvación sin el cual nadie 
puede entrar en el reino eterno de Su gloria. 


“Dios, en su infinita misericordia, quiso que, siendo éstos los 
medios de salvación ordenados al fin último del hombre no por 
necesidad intrínseca, sino sólo por institución divina, pudieran 
obtenerse también sus efectos saludables, en determinadas 
circunstancias, cuando estos medios son sólo objetos de 
"deseo" o "voluntad". Este punto está claramente establecido 
en el Concilio de Trento tanto en lo que respecta al sacramento 
del Bautismo como en lo que respecta a la Penitencia. 
(Denzinger núms. 797 y 807). 


“Lo mismo debe decirse de su proyecto de la Iglesia como 
medio general de salvación. Por tanto, para que una persona 


obtenga su salvación eterna, no siempre se requiere que esté 
efectivamente incorporada a la Iglesia como miembro, sino que 
se requiere estar unido a ella, al menos por deseo o voluntad. 


“Sin embargo, no siempre es necesario que este deseo sea 
explícito como en el caso de los catecúmenos. Cuando alguien 
está en una ignorancia invencible, Dios acepta un deseo 
implícito, llamado así porque está incluido en la disposición del 
alma, por el cual se desea conformar su voluntad a la de Dios... 
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“No obstante, no se debe creer que cualquier tipo de deseo de 
entrar en la Iglesia es suficiente para la salvación. El deseo por 


el cual alguien se une a la Iglesia debe estar animado por 
una caridad perfecta. Tampoco un deseo implícito puede 
producir su efecto si no se posee una fe sobrenatural, 
“porque el que se acerca a Dios debe creer que existe y 

ue recompensa a los que le buscan”. (Hebr. XI, 6). El 
Concilio de Trento _declara_"La fe es el principio de la 
salvación del hombre, el fundamento y la raíz de toda 
justificación. Sin ella es imposible agradar a Dios y ser 


contado entre sus hijos”. (Sess. VI, cap. VIII) (Carta del 
Santo Oficio al Arzobispo de Boston, 8 de agosto de 1949. Texto 
en latín A.A.S. XXXXV, 1953 - citado en Documentos Pontificios de 
S.S. Pío XII, año 1953, p. 62). 


Vemos, pues, que los Padres de la Iglesia y muchos autores 
eclesiásticos de gran renombre son unánimes: 


- en su afirmación del número relativamente pequeño de los 
elegidos y del mayor número de los réprobos; 


- en su interpretación de los textos de la Sagrada Escritura 
relativos a la cuestión. 


S.S. Pío IX le dijo a un famoso predicador: 
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Cuando hay peligro de muerte, nos parece natural dar 
recomendaciones y opiniones: ¡Cuidado! ¡Peligro de muerte! ¡No 
tocar! Entonces, ¿por qué no sucede lo mismo con la vida del 
alma? 


Cuando hay peste en una ciudad, multiplicamos los llamados a la 
cautela, para evitar que el mal se propague. ¿Y para evitar el 
infierno?... 


Por eso los Padres de la Iglesia, los Santos, los teólogos y los 
predicadores más ilustres no dudaron en predicar públicamente 
sobre el pequeño número de los elegidos. Se propusieron así 
inspirar un santo temor de Dios en su auditorio. Les decían: 
romped con el mundo, apartaos de la multitud para no perecer 
con ellos, que marchan a la perdición por los caminos del pecado. 
Esforzaos por alcanzar la vida eterna por la puerta estrecha... 
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¿Podemos arriesgarnos a utilizar un lenguaje diametralmente 
opuesto al de los Padres de la Iglesia? ¿Con qué derecho -salvo 
Ecclesiae judicio- podríamos poner un obstáculo a la enseñanza 
de lo que la Tradición nos repite con tantos argumentos, tan 
sólidos y de tanta continuidad? 
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8. Documentos del Magisterio Eclesiástico. 


ra) 


Como decíamos más arriba, el Magisterio eclesiástico no se ha 
pronunciado formalmente sobre este tema. Permite que los 
teólogos aporten sus argumentos a favor de cada tesis. Sin 
embargo, el Magisterio habló varias veces y sentó las bases para 
el camino más seguro. Así que no estamos imponiendo esta 
doctrina; nos contentamos con dar estas razones. Pero, como 
hemos visto, estamos en buena compañía, ya que estamos con 
los Padres, los Doctores de la Iglesia y todos los Santos, y nos 
encontramos en el sentido a favor de que ha hablado la Iglesia, 
cada vez que Ella intervenido. 


Ciertamente la Iglesia intervino más de una vez directa o 
indirectamente en este tema del (relativo) Pequeño Número de 
Elegidos. Veamos más de cerca: 


I. PROCESOS DE BEATIFICACIÓN Y CANONIZACIÓN 
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Sabemos que antes de proceder a la beatificación de un santo, el 
Santo Oficio examina todos sus escritos. Y si el personaje en 
cuestión ha sostenido formalmente tesis contrarias a la fe 
católica, el juicio se detiene inmediatamente. 


Este examen de los escritos no significa que la Iglesia apruebe 
todo lo que sostenía este siervo de Dios. Puede haber errores en 
lo que dice. Pero esto garantiza que no enseñó formalmente 
doctrinas contrarias a la Fe. 


Ahora bien, sabemos, por ejemplo, la importancia que tuvo, en 
las misiones de San Leonardo de Porto-Mauricio, el formidable 
sermón, dedicado al reducido número de los elegidos, que 
predicó con mucho fruto en toda Italia y en particular en la 
ciudad de Roma. Y ha sido canonizado. Del mismo modo San 
Alfonso, del mismo modo el Santo Cura de Ars, etc.; asimismo, el 
beato Claude de La Colombiére fue beatificado a pesar de la 
doctrina explicada más adelante, etc. 


II. CONDENA DEL PADRE GRAVINA (1772) 


El padre José María Gravina había publicado una obra póstuma 
del padre Benito Piazza, titulada “Dissertatio anagogica, 
theologica, paroenetica de Paradiso”; le había añadido un 
capítulo en el que afirmaba que los elegidos superaban en 
número a los condenados. 


El padre Gravina fue condenado por Roma. El decreto de la 
Sagrada Congregación del Índice está fechado el 22 de mayo de 
1772. “Omnino damnatur - estas son las palabras de la Sagrada 
Congregación - caput quintum operis posthumi Patris Benedicti 
Piazza, s.j. "De Paradiso", a P. Gravina ejusdem Societatis editi, in 
quo asseritur: Verisimile est, electos hommes, respectu hominum 
reproborum, longe numerosiores esse" (Capítulo V de la obra 
póstuma del P. Benito Piazza S.J. De Paradiso editada por el P. 
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Gravina de la misma Sociedad, donde se afirma: “Es probable 
que el número de los elegidos sea mucho mayor que el de los 
réprobos”). 


La sentencia de Roma no dice: Este capítulo está condenado, 
donec corrigatur, sino absolutamente, donec deleatur; y sin 
embargo Gravina no se había atrevido a proponer su doctrina 
como cierta, como hacen muchos hoy en día; todavía había 
tenido la modestia de darla sólo como probable. La presunción 
es, por lo tanto, para la condena de la doctrina y argumentos del 
capítulo susodicho. 


III. UNA CONDENA MÁS RECIENTE 


El 5 de marzo de 1936, el Santo Oficio inscribió en el Índice de 
Libros Prohibidos el libro de Luis G. Alonso Getino, Del gran 
numero de los que se salvan y de la mitigación de las penas 
eternas (Madrid, F.E.D.A., 1934). 


El 6 de marzo de 1936, el Osservatore Romano comentó sobre 
esta lista negra: 


"Esta condena merece que le demos especial importancia y que 
llamemos la atención de los fieles de inmediato por el gravísimo 
perjuicio que les podía causar la lectura del libro en cuestión. 
Dicha publicación, de hecho, se inspira en ideas que han estado 
en boga durante algún tiempo, especialmente entre los teólogos 
protestantes; apoyándose en argumentos especiosos e 
interpretaciones arbitrarias de textos de la Sagrada Escritura y 
citando ciertas sentencias pronunciadas por algunos Padres y 
Doctores, se ataca en profundidad la clara y precisa doctrina 
católica tradicional sobre la eternidad y la naturaleza de las penas 
del infierno. Y, por si fuera poco, también se defiende, ex profeso, 
en dicho volumen, una extraña teoría sobre una supuesta 
iluminación especial que las almas humanas recibirían de Dios en 
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el momento de su separación del cuerpo, y gracias a la cual se 
convertirían íntima y perfectamente al Creador y así serían 
justificadas y salvas. 


"No es necesario, por supuesto, decir muchas palabras para dejar 
claro cuán grave es el peligro que se esconde bajo estas teorías 
que, no sólo no tienen fundamento en la Revelación, sino que 
incluso están en contradicción con ella y con el sentimiento 
común de la Iglesia". 


IV. UN SERMÓN DE S.S. PÍO XII 


El Domingo de Pasión de 1950, Pío XII dirigió estas graves 
palabras a los fieles de Roma y de todo el mundo: 


"Extraños a todo pesimismo injustificado que se opone a la 
esperanza cristiana, incluso hijos, por el contrario, de nuestro 
tiempo, liberados de la nostalgia irrazonable de los tiempos 
pasados, no podemos, sin embargo, dejar de advertir la marea 
creciente de faltas públicas y privadas que intenta sumergir las 
almas en el lodo y derribar todas las organizaciones sociales 
sanas. 


“Como cada época tiene su impronta particular que marca sus 
obras, así la nuestra, en su misma culpa, se distingue por 
testimonios como siglos pasados tal vez nunca hayan visto 
reunidos semejantes. 


“De las marcas que estigmatizan este estado, la más importante y 
la más grave es el grado de conocimiento que hace inexcusable el 
ultraje a la ley divina. A ese grado de luz intelectual y de vida 
difundida como nunca antes entre las diversas clases sociales, de 
que se enorgullece la civilización moderna; en el sentimiento más 
vivo y celoso de la propia dignidad personal y de la íntima 
libertad del espíritu, del que se enorgullece la conciencia de hoy, 
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a no se debe retener la posibilidad o la presunción de ignorancia 
de las Normas que regulan las relaciones de las criaturas entre sí 
y con el Creador, ni, en consecuencia, tampoco la excusa que de 
ello resultaría como atenuante de culpa. Extendiéndose en una 
casi universalidad de decadencia moral, esta última ha 
contaminado incluso sectores tradicionalmente saludables en el 
pasado, como el campo y la primera infancia. 


< 


“Una serie de publicaciones descaradas y criminales preparan 
para los vicios y delitos los más infames medios de seducción y 
extravío. Velando la ignominia y la fealdad del mal bajo el 
oropel de la estética, el arte, la gracia efímera y engañosa, el 
falso coraje, o bien satisfaciendo desenfrenadamente el ansia 
de sensaciones violentas y nuevas experiencias de desenfreno, 
la exaltación de la mala conducta ha llegado a darse 
abiertamente en público y a entrar en el ritmo de la vida 
económica y social de los pueblos, transformando en objetos de 
fecunda industria las heridas más dolorosas, las debilidades 
más débiles, más miserables de la humanidad. 
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aún, trabajando para excitar deliberadamente las pasiones, 
para anular cualquier freno necesario por un aspecto elemental 
de la moral pública o del decoro público, presentar bajo los 
aspectos más seductores la ruptura del vínculo conyugal, la 
rebelión contra las autoridades públicas, el suicidio o la 
supresión de la vida ajena. 


“Y ahora, si vuestrs vista y vuestra mente lo soportan, medid 
con la humildad de quien tal vez debe reconocerse en parte 
responsable de ello, el número, la gravedad, la frecuencia de los 
pecados en el mundo. Obra propia del hombre, el pecado 
infecta la tierra y contamina como una mancha inmunda la obra 
de Dios. Pensad en las innumerables faltas privadas y públicas, 
ocultas y evidentes; a los pecados contra Dios y su Iglesia; 
contra uno mismo en el alma y en el cuerpo; contra el prójimo, 
especialmente contra las criaturas más humildes e indefensas; 
finalmente, en los pecados contra la familia y la sociedad 
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inocente de su Hijo”. (S.S. Pío XII, 26 de marzo de 1950) 


V. RADIO-MENSAJE DE S.S. PÍO XII 


En otro solemne mensaje radiofónico dirigido a toda Italia, el 
23-3-52, S.S. Pío XII habla de varios graves errores modernos, 
recordando e interpretando los textos evangélicos en el sentido 
tradicional. 


"El divino Redentor ha confiado su Revelación, de la que las 
obligaciones morales son esencialmente una parte, no a los 
hombres sencillos, sino a su Iglesia, a la que Él ha dado la misión 
de guiarlos y custodiar fielmente este depósito sagrado. 


“Asimismo, la asistencia divina, ordenada para preservar la 
Revelación del error y distorsión, ha sido prometida a la Iglesia y 
no a los individuos. Sabia previsión allí de nuevo, porque la 
Iglesia, organismo vivo, puede así con certeza y facilidad, o 
iluminar y profundizar las verdades (incluso las morales), o 
aplicarlas manteniendo intacto el fondo en las condiciones 
variables de los lugares y de los tiempos. Consideremos, por 
ejemplo, la doctrina social de la Iglesia que, habiendo surgido 
para satisfacer nuevas necesidades, es de hecho sólo la 
aplicación de la eterna moral cristiana a las circunstancias 
actuales, económicas y sociales. 
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“¿Cómo, pues, es posible conciliar la disposición providente del 
Salvador, que encomendó a la lglesia la protección del 
patrimonio moral cristiano, con una especie de autonomía 
individualista de la conciencia? 


"Esta última, alejada de su clima natural, sólo puede producir 
frutos venenosos, que serán reconocidos por la mera 
comparación con ciertas características de la conducta tradicional 
y la perfección cristiana, cuya excelencia es probada por las obras 
incomparables de los Santos. 


“La 'nueva moral' afirma que la Iglesia, en vez de enarbolar la ley 
de la libertad y del amor humanos e insistir en ellos como justo 
estímulo de la vida moral, se apoya por otra parte, por decir 
exclusivamente y con excesiva rigidez, sobre la firmeza e 
intransigencia de las leyes morales cristianas, recurriendo a 
menudo a esos "usted está obligado", "no está permitido", que 
tienen demasiado tono de pedantería degradante 


“Ahora bien, la Iglesia quiere, por el contrario, y lo señala 
expresamente cuando se trata de formar conciencias, que el 
cristiano se introduzca en las riquezas infinitas de la fe y de la 
gracia de manera persuasiva, hasta el punto de sentirse inclinado 
a penetrarlas profundamente. 


“Sin embargo, la Iglesia no puede abstenerse de advertir a los 
fieles que estas riquezas sólo pueden adquirirse y conservarse a 
costa de determinadas obligaciones morales. 


“Una conducta diferente terminaría por borrar un principio 
dominante, en el que Jesús, su Señor y Maestro, siempre insistió. 
En efecto, enseñó que para entrar en el Reino de los Cielos no 
basta decir: "Señor, Señor”, sino que se debe hacer la voluntad 
del Padre celestial. Habló de la "puerta estrecha" y de la "senda 
angosta" que lleva a la vida, y añadió: "Esforzaos por entrar por la 
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puerta estrecha, porque os digo que son muchos los que tratarán 
de entrar sin lograrlo". Como piedra de toque y marca distintiva 
del amor por Él, Cristo ha fijado la observancia de los 
Mandamientos. Al igual que el joven rico que lo interroga, 
declara: "Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”; 
y a esta nueva pregunta: “¿Cuáles?” responde: “¡No mates! ¡no 
cometas adulterio! ¡no robes! ¡No des falso testimonio! ¡Honra a 
tu padre y a tu madre! ¡y ama a tu prójimo como a ti mismo!" Él 
puso como condición para cualquiera que quiera imitarlo, el 
negarse a sí mismo y tomar su cruz cada día. Exige que el hombre 
esté dispuesto a dejar por Él y por Su causa todo lo que más 
quiere, como su padre, su madre, sus propios hijos y, hasta el 
último bien, su propia vida. Porque añade: "Os digo, a vosotros, 
mis amigos, no temáis a los que pueden matar el cuerpo, pero 
habiéndolo hecho, no pueden más. Te diré a quién debes temer; 
temed a aquel que, después de haber matado, tiene poder para 
enviar al infierno”. 


“Así habló Jesús, el divino Pedagogo, que ciertamente sabe mejor 
que los hombres penetrar en las almas y atraerlas a su amor por 
las infinitas perfecciones de su Corazón, BONITATE ET AMORE 
PLENUM (Letanías del Sagrado Corazón de Jesús). 


“Y el Apóstol de los gentiles, San Pablo, ¿predicó de otra manera? 
Con su vehemente acento de persuasión, revelando el encanto 
misterioso del mundo sobrenatural, expuso la grandeza y el 
esplendor de la fe cristiana, las riquezas, el poder, la bendición, la 
felicidad que encierra, ofreciéndolos a las almas como objeto 
digno de la libertad cristiana y como meta irresistible de puros 
estallidos de amor. No es menos cierto que advertencias como 
ésta: "Obra vuestra salvación con temor y temblor” son también 
de él, y que de su pluma han brotado altos preceptos morales 
destinados a todos los fieles, que ya sean de inteligencia 
ordinaria o almas de una sensibilidad elevada. Tomando, pues, 
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como normas estrictas las palabras de Cristo y del Apóstol, ¿no 
deberíamos decir que la Iglesia de hoy es más proclive a la 
condescendencia que a la severidad? De tal manera que la 
acusación de dureza opresiva que la “nueva moralidad” lanza 
contra la Iglesia, en realidad busca atacar en primer lugar a la 
Persona adorable de Cristo mismo”. (Pío XII, mensaje radiofónico 
con motivo del Día de la Familia, 23 de marzo de 1952). 
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VI. CITAS FUNDAMENTALES DE LOS VICARIOS DE CRISTO ACERCA 
DEL DOGMA “EXTRA ECCLESIAM NULLA SALUS”. 


Las siguientes citas que hemos recogido del Magisterio de los 
Vicarios de Cristo, sobre el Dogma que enseña que “Fuera de la 
Iglesia Católica no hay salvación”, nos ayudarán a entroncar esta 
verdad de Fe con el asunto del pequeño número de los que se 
salvan, pues ambas están estrechamente relacionadas, así como 
con el principio fundamental de la sumisión y obediencia de 
toda criatura humana al Romano Pontífice como condición 
absolutamente necesaria para salvarse. [cf S.S. Bonifacio VIII]. 


S.S. EUGENIO IV, Bula CANTATE DOMINO, Concilio 
Ecuménico de Florencia, 1441. 


S.S. Inocencio IH, KIUS EXEMPLO, al 
arzobispo de Tarragona, de 18 de diciembre de 1208. 


S.S. Inocencio IIl, IV Concilio de Letrán. 


S.S. León X, V Concilio de Letrán. 
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S.S. Bonifacio VIII, Unam Sanctam. 


DZ 469, Un Dios, una fe, 
una autoridad espiritual, Papa Bonifacio VIII - 1302 


"..esta verdadera Fe Católica fuera de la cual nadie puede 
salvarse". S.S. Pío IV, Iniunctum nobis. 


diluvio". S.S. Pío IX, Singulari Quadam. 


"Bien conocido es también el dogma católico, a saber, que nadie 
puede salvarse fuera de la Iglesia Católica". S.S. Pío IX, Quanto 
Conficiamur Moerore. 


N 
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S.S. Pío IX, Encíclica Etsi Multa Luctuosa, de 21-XI-1873, sobre 
ataques a la Iglesia en los diferentes países. 
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S.S. GREGORIO XVI, 1832, SUMMO JUGITER (Fragmento) 


“No ignoráis, Venerables Hermanos, con qué celo tan intenso y 
constante han inculcado Nuestros Predecesores aquel mismo 
artículo de la fe que ellos se atreven a negar, referente a la 
necesidad de la fe y de la unidad católicas para conseguir la 
salvación. A esto se refieren las palabras del celebérrimo 
discípulo de los Apóstoles, San Ignacio mártir en su carta a los 


filadelfos: “No erréis, hermanos míos; si alguno sigue al que 
hace cisma, no obtendrá la herencia del reino de Dios”. San 


Agustín, por su parte, y otros Obispos africanos congregados en 
el Concilio Cirtense el año cuatrocientos doce, explicaban esto 


mismo más explícitamente: “Quienquiera que sea separado de 
esta Iglesia Católica, por más que crea vivir laudablemente, con 
todo, por el sólo delito de estar separado de la unidad de Cristo, 
no tendrá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él”. Y, 
pasando por alto otros muchos, casi innumerables pasajes, de los 
antiguos Padres, mencionaremos con honor a aquel glorioso 
predecesor Nuestro, San Gregorio Magno, que expresamente 
afirma ser esa la doctrina de la Iglesia Católica. Dice así: "La 


fuera de ella de ninguna manera se salvarán”. Tenemos, 


además, los actos solemnes de la misma Iglesia con los que se 
anuncia el mismo dogma. Así, en el decreto de la fe que publicó 
Nuestro predecesor Inocencio Ill, en el IV Concilio Ecuménico de 


Letrán, se dice: "Una es la Iglesia universal de los fieles, fuera de 
la cual nadie puede salvarse”. Finalmente, el mismo dogma se 


encuentra expresamente indicado en las profesiones de fe 
propuestas por la Sede Apostólica, tanto en la común a todas las 
Iglesias latinas, como en las otras dos, en uso, una entre los 
griegos, y otra entre los demás católicos orientales. No hemos 
enumerado estos testimonios, entresacados de entre otros 
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muchos, Venerables Hermanos, con ánimo de enseñaros un 
artículo de fe que vosotros ignoráis. Lejos de Nos el haceros 
objeto de una sospecha tan absurda e injusta. Pero es tal la 
preocupación que Nos apremia por este importantísimo y 
conocidísimo dogma, impugnado por algunos con audacia 
desmedida, que no pudimos contener el deseo de escribir algo 
apoyando esta verdad con múltiples argumentos”. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo del Pescador, el 
día 27 de mayo del año 1832, de Nuestro Pontificado el año. S.S. 
Gregorio XVI 


IV CONCILIO DE LETRAN (Fragmento) El ministro de la Eucaristía 
y el Bautismo. 


S.S. INOCENCIO Ill, 1215, IV CONCILIO DE LETRAN: “Y una sola es 
la Iglesia universal de los fieles, fuera de la cual nadie 
absolutamente se salva, y en ella el mismo sacerdote es sacrificio, 
Jesucristo, cuyo cuerpo y sangre se contiene verdaderamente en 
el sacramento del altar bajo las especies de pan y vino, después 
de transustanciados, por virtud divina, el pan en el cuerpo y el 
vino en la sangre, a fin de que, para acabar el misterio de la 
unidad, recibamos nosotros de lo suyo lo que El recibió de lo 
nuestro. Y este sacramento nadie ciertamente puede realizarlo 
sino el sacerdote que hubiere sido debidamente ordenado, según 
las llaves de la Iglesia, que el mismo Jesucristo concedió a los 
Apóstoles y a sus sucesores. En cambio, el sacramento del 
bautismo (que se consagra en el agua por la invocación de Dios y 
de la indivisa Trinidad, es decir, del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo) aprovecha para la salvación, tanto a los niños como a los 
adultos fuere quienquiera el que lo confiera debidamente en la 
forma de la Iglesia. Y si alguno, después de recibido el bautismo, 
hubiere caído en pecado, siempre puede repararse por una 
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verdadera penitencia. Y no sólo los vírgenes y continentes, sino 
también los casados merecen llegar a la bienaventuranza eterna, 
agradando a Dios por medio de su recta fe y buenas obras”. DZ 
430 


"Por lo tanto, nadie se salvará si, sabiendo que la Iglesia ha sido 
instituida divinamente por Cristo, no acepta sin embargo la 
sumisión a la Iglesia o rechaza la obediencia al Romano Pontífice, 
Vicario de Cristo en la tierra”. S.S. Pío XII, Carta del Santo Oficio al 
Arzobispo de Boston, 8 de agosto de 1949. 


"Por un lado, le confió todos los medios de salvación de los 
hombres, por otro, ordenó solemnemente a los hombres que se 
sometieran a ella y la obedecieran con diligencia, y que la 
siguieran como él mismo: "El que a ti te oye, a mí me oye. y el 
que a vosotros os desprecia, a mí me desprecia "(Lucas X, 16). Por 
tanto, la ley de Cristo debe buscarse en la Iglesia. Cristo es el 
"Camino" del hombre; la Iglesia también es su "Camino" -Cristo 
de sí mismo y por Su misma naturaleza, la Iglesia por Su comisión 
y la comunicación de Su poder. 


S.S. LEÓN XIII, TAMETSI FUTURA PROSPICIENTIBUS, 1900. 


"Sobre todo, se debe procurar que los mismos fieles lleven 
grabado y firmemente arraigado en sus almas ese dogma de 
nuestra santísima religión, que consiste en la necesidad de la fe 
católica para alcanzar la salvación. Este dogma, que fue 
aceptado por Cristo e inculcado por los Padres y Concilios, se 
encuentra también en las fórmulas de la Profesión de Fe, tanto en 
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la de los latinos, como también en la de los griegos, y en otra, 
que está en uso entre otros católicos orientales". 


S.S. PÍO IX, NOSTIS ET NOBISCUM, 1849. 


UBI PRIMUM (Fragmento), El Dios verdadero no aprueba las 
sectas que profesan enseñanzas falsas. 


S.S. LEÓN XII, 1864: PES imposible que el Dios verdadero, que'es 
queno hay salvación fuera de la Iglesia”: (León XII. Encíclica Ubi 


primum, n. 14, 5 de mayo de 1824). 


"Lejos de Nosotros, Venerables Hermanos, pretender establecer 
límites a la misericordia divina, que es infinita. Lejos de Nosotros 
querer escudriñar los ocultos consejos y juicios de Dios, que son 
"una gran profundidad”, y que el pensamiento humano nunca 
puede penetrar. Ciertamente debemos sostener como de fe que 
nadie puede salvarse fuera de la Iglesia romana apostólica, que 
ésta es la única Arca de salvación, y que el que no entre en ella va 
a perecer en el diluvio. Pero, sin embargo, también debemos 
tener por cierto que los que trabajan en la ignorancia de la 
verdadera religión, si esa [ignorancia] es invencible, nunca serán 
acusados de ninguna culpa por este motivo ante los ojos del 
Señor. Ahora bien, ¿quién se arroga el poder de indicar la 
extensión de esa ignorancia [invencible] según la naturaleza y la 
variedad de los pueblos, las regiones, los talentos y tantas otras 
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cosas? Porque realmente cuando, desprendidos de estas ataduras 
corporales, veamos a Dios tal como es, comprenderemos 
ciertamente con qué íntima y hermosa conexión se unen la 
misericordia y la justicia divinas. Pero, mientras vivamos en la 
tierra, agobiados por este cuerpo mortal que oscurece la mente, 
sostengamos con toda firmeza, desde la doctrina católica, que 
hay un solo Dios, una sola fe, un solo bautismo. Por lo demás, 
como exige la causa de la caridad, elevemos continuas oraciones 
a Dios para que todas las naciones se conviertan a Cristo. Y 
hagamos todo lo que esté en nuestras manos para lograr la 
salvación común de los hombres, pues la mano del Señor no se 
acorta y los dones de la gracia celestial nunca faltarán a los que 
sinceramente desean y rezan para ser consolados en esta luz". 
S.S. PÍO IX, Singulari Quadam, 1856. 


”... Aquellos que trabajan en una invencible ignorancia de nuestra 
santísima religión, y que, observando cuidadosamente la ley 
natural y sus preceptos que Dios ha inscrito en los corazones de 
todos, y que, estando dispuestos a obedecer a Dios, viven una 
vida honesta y recta, pueden, por obra de la luz y la gracia 
divinas alcanzar la vida eterna, ya que Dios, que ve, inspecciona y 
conoce claramente las mentes, las intenciones, los pensamientos 
y los hábitos de todos, no permitirá nunca, por su bondad y 
amabilidad, que se castigue con sufrimientos eternos a nadie que 
no tenga la culpa del pecado voluntario". S.S. PÍO IX, Quanto 
conficiamur moerore, 1863. 


"Como sabéis muy bien, Venerables hermanos, desde el 
comienzo de Nuestro Pontificado, hemos confiado a la protección 
y dirección celestial incluso a aquellos que no pertenecen a la 
estructura visible (compagem) de la Iglesia católica, afirmando 
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solemnemente que, siguiendo el ejemplo del Buen Pastor, no 
queríamos otra cosa que tuvieran vida y la tuvieran en 
abundancia. Invitamos muy afectuosamente a todos y cada uno 
de ellos [los que no son miembros de la Iglesia] a cooperar 
generosa y voluntariamente con los impulsos interiores de la 
gracia divina y a cuidar de librarse de esa condición en la que no 
pueden estar seguros de su propia salvación eterna. Pues aunque 
se dirijan hacia el Cuerpo Místico del Redentor por una especie 
de deseo e intención inconscientes (ctiamsi inscio quodam 
desiderio ac voto ad mysticum Redemptoris Corpus ordinentur), 
aún les faltan tantos y tan grandes auxilios y ayudas celestiales 
que sólo se pueden disfrutar en la Iglesia católica". S.S. PÍO XII, 
Mystici Corporis Christi, 1943. 


“Quede bien claro, amados hijos que en la raíz de los males 
actuales y de sus funestas consecuencias no está, como en los 
tiempos pre-cristianos o en las regiones aún paganas, en la 
invencible ignorancia sobre los destinos eternos del hombre y 
sobre los verdaderos caminos para conseguirlos: sino el letargo 
del espíritu, la anemia de la voluntad, la frialdad de los 
corazones. Los hombres, inficionados por semejante peste, 
intentan, como justificación, el rodearse con las tinieblas antiguas 
y buscan una disculpa en nuevos y viejos errores. Necesario es, 
por lo tanto, actuar sobre sus voluntades”. 


S.S. PÍO XII, Exhortación a los fieles de Roma y al mundo, 10 de 
febrero de 1952. 


“En la Iglesia Católica, la que, conservando el verdadero culto, es 
el domicilio estable de esa fe y el templo de Dios, fuera del cual, 
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quienquiera se hallare, a no ser que le excuse la ignorancia 
invencible, no tiene esperanza de vida ni salvación”. 


S.S. PÍO IX, SINGULARI QUIDEM, 1856. 


"El que reina en lo alto, a quien se ha dado todo poder en el cielo 
y en la tierra, ha encomendado una santa Iglesia católica y 
apostólica, fuera de la cual no hay salvación, a uno solo en la 
tierra, a saber, a Pedro, el primero de los apóstoles, y al sucesor 
de Pedro, el Papa de Roma, para ser gobernado por él en la 
plenitud del poder. A él solo lo ha puesto por señor sobre todos 
los pueblos y reinos, para arrancar, destruir, dispersar, dispersar, 
plantar y edificar a fin de que conserve a su pueblo fiel 
(entretejido con el cinto de la caridad) en la unidad del Espíritu y 
preséntalos sanos y salvos a su Salvador". 


Dado en San Pedro en Roma, el 25 de febrero de 1570 de la 
Encarnación; en el quinto año de nuestro pontificado. Pío PP. V 


Excomunión a Isabel | de Inglaterra por usurpadora del trono y de 
la autoridad pontificia. Regnans in Excelsis Papa Pío V - 1570 Pío 
Obispo, siervo de los siervos de Dios, en recuerdo perdurable del 
asunto. 


LA SALVACIÓN DE LOS NO-CATÓLICOS 


CARTA DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DEL 
SANTO OFICIO AL ARZOBISPO DE BOSTON 
(MASSACHUSETTS, USA), DE FECHA 8 DE AGOSTO DE 
1949. 


CONTROVERSIA QUE SURGIÓ EN EL COLEGIO DE BOSTON SOBRE 


EL AXIOMA QUE DICE: "FUERA DE LA IGLESIA CATOLICA NO 
HAY SALVACION". 
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Estamos obligados por la fe católica y divina creer todas las cosas contenidas 
en la palabra de Dios, ya sea en las Sagradas Escrituras o en la Tradición y 
que son propuestas por la Iglesia para ser creídas como divinamente reveladas, 
no sólo a través de la solemne declaración sino también por medio de Su 
oficio de enseñar ordinario y universal. 


Ahora bien, entre todas las cosas que la Iglesia ha siempre predicado y nunca 
dejará de predicar es lo contenido en esa declaración infalible por la cual se 
nos instruye que no existe la salvación fuera de la Iglesia Católica. 


Sin embargo, este dogma debe ser entendido en el mismo sentido que lo 
entiende la Iglesia. Puesto que no fue para juicio privado que Jesucristo 
Nuestro Señor manifestó las verdades contenidas en el depósito de la fe, sino 
para que fueran contenidas por la autoridad de enseñar de la Iglesia. 


Ahora bien, en primer lugar, la Iglesia enseña que en esta materia existe una 
cuestión de la más estricta orden de Jesucristo. Puesto que El explícitamente 
ordenó a sus apóstoles el predicar a todas las naciones la práctica de todas las 
verdades que El mismo ha ordenado. 


OBLIGACION DE PERTENECER A LA IGLESIA CATOLICA 


Ahora, bien, uno de los mandamientos de Dios, el cual no ocupa un último 
lugar, es por el cual estamos obligados a pertenecer por medio del Bautizo al 
cuerpo místico de Jesucristo, es decir la Iglesia Católica, y pertenecer unidos a 
Jesucristo y su Vicario, por medio del cual El mismo de una manera visible 
gobierna a la Iglesia en este mundo. 


Por lo tanto, nadie se salvará quien a sabiendas de cuál es la Iglesia 
divinamente establecida por Jesucristo, se niegue a someterse a Ella y 
rechazare la obediencia debida al Soberano Pontífice, vicario de Jesucristo en 
la tierra. 


No sólo ordenó, Jesucristo Nuestro Señor, que todas las naciones deberían de 
pertenecer a la Iglesia Católica, sino que también declaró a la Iglesia como 
medio de salvación, sin la cual nadie puede entrar al reino de la gloria eterna. 


EL "DESEO" DE PERTENECER A LA IGLESIA, PUEDE SER SUFICIENTE 


En su Infinita misericordia Dios ha deseado, que los efectos necesarios para 
que alguien se salve, es decir esos medios de salvación los cuales están 
dirigidos a la salvación del hombre como su fin último, no por necesidad 
intrínseca sino por institución divina, pueden también ser obtenidos en ciertas 
circunstancias, cuando estos sean utilizados sólo como un "deseo persistente". 
Esto lo vemos claramente establecido en el Concilio de Trento, tanto en 
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referencia al sacramento del Bautismo como en referencia al Sacramento de la 
Penitencia. 


Lo mismo debe declararse de la Iglesia en su propio nivel, en cuanto a que 
Ella es el medio general de salvación. Por lo tanto, para que alguien pueda 
obtener la salvación de su alma, no se requiere siempre, que ese alguien sea 
actualmente incorporado a la Iglesia como miembro, sino que es necesario que 
por lo menos esté en unión con la Iglesia por el deseo persistente de así serlo. 


EL "DESEO" IMPLICITO 


De cualquier forma, el 'deseo' no necesita ser siempre *explicito', como lo es 
en los catecúmenos; pero cuando una persona está envuelta en una ignorancia 
invencible, Dios acepta de igual forma un "deseo implicito', así llamado 
porque está incluido dentro de esa buena disposición del alma por medio de la 
cual una persona desea que su voluntad sea conforme a la voluntad de Dios. 


Estas enseñanzas están claramente manifiestas en la carta dogmática emitida 
por el Soberano Pontífice, Papa Pio XII, el 29 de junio de 1948, sobre "El 
Cuerpo Místico de Jesucristo". Puesto que, en esta encíclica, el Papa 
claramente distingue entre quienes están actualmente incorporados a la Iglesia 
como miembros, y quienes pertenecen a esta sólo por el *deseo' de así serlo. 


Discutiendo acerca de cuáles son los miembros que pertenecen al Cuerpo 
Místico en el mundo, el mismo Pontífice dice: "En realidad sólo aquellos, 
quienes han sido bautizados y profesan la fe verdadera y quienes no han 
tenido la mala fortuna de separarse ellos mismos de la unidad del Cuerpo, o 
han sido excluidos por la autoridad legítima por alguna falta grave cometida, 
deben ser considerados como miembros de la Iglesia". 


En uno de los párrafos finales de esta misma encíclica, cuando de una manera 
mucho más afectiva invita a la unidad a aquellos que no pertenecen al cuerpo 
de la Iglesia Católica, menciona a aquellos que "están relacionados al cuerpo 
místico del Redentor por una cierta emoción fuerte de deseo inconsciente", a 
estos por ningún motivo, los excluye de la salvación eterna, sino que por el 
contrario establece que estos están en la condición "en la cual no pueden estar 
seguros de su salvación", puesto que "ellos aún permanecen privados de todos 
esos beneficios celestiales y gracias que sólo pueden disfrutarse dentro de la 
Iglesia Católica". 


Con estas sabias palabras rechaza a ambos, aquellos que excluyen de la 
salvación eterna todos los unidos a la Iglesia Católica sólo por el deseo 
implícito, y a aquellos que falsamente afirman que el hombre puede salvarse 
de la misma manera en cualquier religión. 


NECESIDAD DE LA FE 
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Mas no se debe enseñar que cualquier tipo de "deseo' de pertenecer a la Iglesia 
es suficiente para que uno pueda salvarse. Es necesario que el deseo por el 
cual se relaciona a la Iglesia sea animado por la caridad perfecta. Ni puede un 
deseo implícito producir sus efectos, a menos que la persona tenga la fe 
sobrenatural "porque quien se acerque a Dios debe creer que Dios existe y El 
recompensara a quienes lo buscan". El Concilio de Trento declara: "La fe, es 
el principio de la salvación del hombre, el fundamento y raíz de toda 
justificación, sin la cual es imposible agradar a Dios y obtener el título de 
hijos adoptivos de Dios". 


(disposiciones prácticas relativas al reverendo Leonardo Feeney) 
SUMISION A LA IGLESIA 


Por lo tanto, dejad que aquellos quienes, peligrosamente se enfrenten contra 
de la Iglesia, seriamente mantengan en mente que después de que "Roma ha 
hablado" no puede haber excusas aún por razones de buena fe, ciertamente, su 
unión y obligación de obediencia a la Iglesia es mucho más grave que la de 
aquellos quienes aún no están relacionados a la Iglesia "sólo por un deseo 
inconsciente". Dejadlos que se den cuenta que son hijos de la Iglesia, 
amorosamente nutridos con el alimento de su doctrina y sacramentos, y, por lo 
tanto, habiendo escuchado la voz clara de su Madre, no pueden ser excluidos 
de la ignorancia culpable, y por lo tanto a ellos se aplica sin ninguna 
restricción el principio que establece: 


Todas estas razones nos hacen comprender claramente la 
urgente necesidad de trabajar en nuestra salvación eterna. 
¡Cómo se explica entonces el celo de los Santos por su propia 
santificación y por un apostolado incesante! Porque, como decía 
Sertillanges, “la obra maestra del diablo es haber convencido a 
los hombres de que no existe”. Esto explica por qué S.S. Pío XII 
pudo hablar de "un mundo que se mueve inconscientemente por 
caminos que conducen al abismo a las almas y a los cuerpos, a 
los buenos y a los malos, a las civilizaciones y a los pueblos". (Pío 
XII, exhortación al pueblo de Roma, 10 de febrero de 1952). 
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Ante tales posiciones, uno piensa, con cierto terror, en lo que 


decía San Bernardo: ENANA 
pero sí un alma se pierde, no hay quien la rescate”. O en la frase 
más reciente de san Juan María Vianney: “La mayor desgracia es 


¿Y la atrofia más trágica no sería oscurecer la memoria de las 
almas que corren a su condenación? 


y 


L Hig, 
18 


9. La Gracia y la Gloria. 


Acordaos del propósito por el cual el Señor creó al hombre... 


Imaginad esos millones de hombres que hoy pueblan el mundo. 
Sumad los que han muerto y los que nacerán. Es impresionante, 
esta inmensa cantidad de seres que cada uno tiene su 
inteligencia, su libertad, su poder... ¿Para qué están los hombres 
en la tierra? 


Tomemos un ejemplo: aquí hay un gran edificio en construcción; 
acerquémonos e interroguemos a un albañil, a un carpintero, a 
un capataz; sólo obtenemos respuestas parciales. Si queremos 
saber para qué se va a utilizar el edificio, debemos contactar con 
la persona que diseñó el conjunto: sólo el arquitecto puede 
decirnos su capacidad, su distribución, su estilo, su destino, su 
precio de coste. 


Dirijámonos, pues, al Creador del universo. Dios es el fin de todas 
las cosas. La creación existe para Su gloria y para nuestro 
beneficio. De todas las criaturas de aquí abajo, sólo el hombre, 
por su inteligencia, su voluntad, su correspondencia con la gracia, 
es capaz de procurar a Dios la gloria más completa que el 
Creador espera del universo creado. El hombre es como el 
director del universo; las criaturas sirven como instrumentos en 
el himno de la glorificación de Dios. 


En resumen: 
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miedo, las grandes verdades de la salvación”. (S.S. Pío XII, La 


peregrinación de Lourdes, 2 de julio de 1957). 


Uno puede elegir entre dos caminos, pero solo hay una meta: 
uno de los caminos conduce a Dios, el otro se desvía y no 
conduce allí. No debemos creer que todos vamos por el mismo 
camino, siguiendo todos el mismo camino y teniendo que llegar a 
la meta, aunque no seamos vencedores. Si no recibimos la 
recompensa, obtendremos el castigo. 


¿Cuál de los dos caminos elige la humanidad? Una gran parte de 
los humanos avanza por el camino que no conduce a Dios. Algo 
fácil de deducir según lo que vemos a nuestro alrededor. Poco 
importa si en otros tiempos el estado del mundo era peor o 


mejor. Hoy nos hemos acostumbrado a vivir con el alma muerta. 


Repasemos las familias, los vecinos, las ciudades, las naciones... 


“Hay en nuestros caminos, recordaba S.S. Pío XII, el 8-9-53 


(Discurso a los capellanes de la juventud católica), como una 


hacia otra parte y preferiría la muerte a la Vida”, Basta revisar 


cuidadosamente los mandamientos de Dios y los preceptos de la 
Iglesia para convencerse de esto; ver cómo se comportan muchos 
que se llaman “católicos”, y, ver también a los que están fuera de 
la Iglesia, protestantes, cismáticos, herejes, ateos, idólatras. El 
comportamiento de unos y otros en nada difiere, viviendo todos 
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ellos en la más espantosa indiferencia religiosa, que no es sino la 
más negra apostasía. 


Tenemos testimonios elocuentes de la situación del mundo 
actual. 


TESTIMONIO DE S.S. PÍO XII: "Ajenos a todo pesimismo 
injustificado que se opone a la esperanza cristiana, incluso hijos, 
por el contrario, de nuestro tiempo, liberados de la irrazonable 
nostalgia de los tiempos pasados, no podemos, sin embargo, 
dejar de advertir la marea creciente de faltas públicas y privadas 
que intenta sumergir las almas en el lodo y derribar todas las 
organizaciones sociales sanas”. (Exhortación al pueblo de Roma y 
al mundo, 26 de marzo de 1950, ya citada más arriba). 


TESTIMONIO DEL EPISCOPADO DE CERDEÑA A FINALES DE LOS 
AÑOS 50, ANTES DE SER ENGAÑADO POR LA GRAN APOSTASÍA 
DEL CONCILIÁBULO VATICANO 2 ORQUESTADA POR EL 
ANTICRISTO MONTINI-PABLO 666: 
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TESTIMONIO DEL ARZOBISPO DE VALENCIA, MONS. MARCELINO 
OLAECHEA, A FINALES DE LOS AÑOS 50, ANTES DE SER 
ENGAÑADO POR LA GRAN APOSTASÍA DEL CONCILIÁBULO 
VATICANO 2 ORQUESTADA POR EL ANTICRISTO MONTINI-PABLO 


666: “El porcentaje de personas que son inmorales en sus 


AENA no tengo que repetirles 


que hablo en general; los solteros no se casan y los que están 
casados sólo se casan por placer, evitando en lo posible a los 
niños. El obrero habla más de cosas obscenas y de donjuanismo 
más o menos cierto que de política, sociología o economía. 
Terminamos pensando que es inmoral en este sentido. Considera 
que sus trastornos son signos de virilidad”. 


TESTIMONIO DEL OBISPO DE MÁLAGA, MONS. HERRERA ORIA, 
HACIA MEDIADOS-FINALES DE LOS AÑOS 50, ANTES DE SER 
ENGAÑADO POR LA GRAN APOSTASÍA DEL CONCILIÁBULO 
VATICANO 2 ORQUESTADA POR EL ANTICRISTO MONTINI-PABLO 
666: “Es verdaderamente vergonzoso que, en un país católico 
como el nuestro, cuyas tradiciones religiosas son tan puras y tan 
antiguas, cuya legislación es hoy muy cristiana, al punto de poder 
servir como modelo para todos los pueblos civilizados, es 
verdaderamente vergonzoso que uno de los grandes principios de 
la ley cristiana sea violado y despreciado descaradamente. La 


frecuente que muchos lo cometen casi inconscientemente; por lo 
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que la noción y la conciencia del deber en este ámbito se pierden 
cada vez más”. 


TESTIMONIO DE S.S. PÍO XIl: “El número de buenos cristianos es 
importante hoy, el de héroes y santos en la Iglesia es quizás 
mayor que en el pasado. Pero las condiciones de la vida pública 
están profundamente alteradas. Y es deber de los hijos de la 
Iglesia, de todos los buenos cristianos, luchar contra esta 
corriente de decadencia, y, tanto con sus palabras como con sus 
obras, en el ejercicio de su profesión como en el de sus derechos 
de ciudadanos, en el comercio y en el curso de la existencia 
diaria, para restaurar los mandamientos de Dios y la ley de Cristo 
en todas las áreas de la vida humana". (S.S. Pío XII, el 16 de mayo 
de 1947). 


Proyectemos sobre este triste espectáculo la luz de la doctrina. 


La esencia de la cuestión se reduce a esto: hay una relación 
necesaria entre la vida presente y la vida futura: la primera es la 
preparación de la segunda. Por lo tanto, 


Hay cristianos que pierden la gracia; hay quienes, habiéndola 
perdido, la recuperan. Hay quien comienza y quien no persevera; 
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hay trabajadores de la última hora. Pero estas pérdidas y 


ganancias más o menos se compensan entre sí. Y cualquiera que 


Tomemos cualquier página del Evangelio, y pongámosla en 
paralelo con la conducta de nuestro prójimo hoy. ¿Cuántos se 
salvarán?... 


La teoría del pequeño número de los elegidos es, pues, en última 
instancia, sólo la observación de esta ley elemental: para 


Porque, en fin, “nada sin dolor”, dice el dicho popular. 
Trabajamos, nos preocupamos, desgastamos nuestra salud para 
aprobar un examen, triunfar en tal situación, obtener tal puesto, 
desarrollar un negocio, atraer clientes, mantener las relaciones... 
Y solo quedaría la Meta última, la Felicidad suprema, la Alegría 
infinita que se alcanzaría sin esfuerzo, incluso olvidándola, 
burlándose de ella si fuera necesario, lo cual es absurdo, injusto y 
falso, pues equivaldría a hacer de Dios un tonto que a todos 
estaría obligado a salvar y a nadie condenaría. 


Desgraciadamente, la aplastante mayoría de quienes se dicen 
creyentes hoy piensan de esta manera: "¿Por que preocuparse? 
En el último momento, Dios lo dispone todo. Queriéndolo o no, 
todos terminan entrando al Paraíso”. 


Invocar la bondad de Dios para ultrajar a Dios más libremente, 
¡qué locura! Porque si se ofende a la justicia de Dios, dice un 
autor antiguo, todavía se puede recurrir a la misericordia. Pero si 
uno ofende a la misericordia, ¿a qué puede recurrir después? 


219 


penitencia”. (San Agustín). Si hemos cometido un pecado mortal, 
el primer camino está cerrado para nosotros. Queda el segundo. 
¿Dónde están los penitentes? ¿Dónde están los que sincera y 
efectivamente se arrepienten de sus pecados? 


Un farmacéutico que 
envenena a sus pacientes y se disculpa por su ignorancia: “No 
puedo saberlo todo. - Pero señor, es su trabajo; no debe ignorar 
cosas tan esenciales” A nosotros nos corresponde ser 
razonables, pensar en nuestra salvación, educarnos en todo lo 
que a ella concierne. 


Es, pues, muy peligroso destruir en la mente de los cristianos 
esta noción fundamental de que la observación de los preceptos 
divinos, la fiel imitación de Jesucristo, el esfuerzo perseverante 
en la práctica del bien, son necesarios para la salvación... 


De hecho, 


Es muy comprensible. El predicador expone la doctrina y la moral 
cristianas; muestra el estado del mundo entregado a la triple 
concupiscencia estigmatizada por San Juan. Así que dice a sus 
oyentes: "No os engañéis, hermanos míos, si queréis ser salvos, 
no os conforméis con este siglo, llevad una vida muy diferente 
de la vida mundana. La vida mundana es el camino ancho que 
conduce a perdición, y muchos andan en ella; la vida cristiana 
es el camino angosto que lleva a la vida, y pocos lo siguen. Por 
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Jesucristo”. Tales palabras obviamente pueden producir una 


impresión profunda y estimular a tomar resoluciones serias, son 
palabras que tienen el poder de realizar conversiones duraderas. 


Contrastemos ahora este lenguaje auténticamente cristiano con 
el de una predicación misionera que enseñara que el número de 
los elegidos fuera grande. Tal predicación intentaría, suponemos 
al menos, establecer que la vida cristiana, tal como surge de las 
enseñanzas de Nuestro Señor, es una vida de austero deber, de 
abnegación y penitencia. Sus oyentes concluirían que para ser 
salvo uno debe practicar estas enseñanzas divinas. Y, sin 
embargo, el predicador saca una conclusión completamente 
opuesta: "¡No! No es necesario, las gentes del mundo ignoran y 
desprecian esta enseñanza moral, y, sin embargo, ¡la mayor parte 
de ellos se salvarán también!” ¡Ved qué confusión engendraría 
tal afirmación! Los buenos cristianos sólo pueden escandalizarse 
con toda razón; en cuanto a los partidarios de una vida libre y de 
una moral fácil, una tesis análoga destruiría sus inclinaciones a la 
conversión y les confirmaría en costumbres en flagrante 
contradicción con la cruz de Jesucristo. 


Tan sólo necesitamos leer a Santo Tomás; allí encontraremos que 
la gracia es semilla de gloria, semen gloriae, el camino para llegar 
allí, via ad gloriam; más aún, que es una iniciación a la gloria, un 
comienzo de la gloria en nosotros, inchoatio gloriae in nobis. En 
una palabra, la gracia y la gloria son básicamente un solo y 
mismo estado divino del alma, bajo una doble forma. La gracia es 
la gloria en germen, la gloria es el último florecimiento de la 
gracia. Ahora bien, las falsas teorías modernas sobre un 
imaginario gran número de los elegidos rompen esta relación 
íntima. Pues es tristemente manifiesto que la mayoría de los 
hombres, incluidos los cristianos, no están en estado de gracia; 
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Entonces, debemos concluir forzosamente que no toman el 
camino correcto que lleva a la vida eterna, que es la senda 
angosta, sino que eligen el otro camino ancho y espacioso que 
conduce a la perdición. ¿Quién se atrevería a sostener entonces 
que el gran número llegará también al fin último de toda alma, 
que es la salvación? No tienen la semilla, que es el amor de la 
Verdad revelada en la Escritura y el Magisterio, ¿pero aún así 
tendrían el árbol y el fruto?... Son ajenos a la gracia, a la 
iniciación en la gloria, ¿y poseerían la gloria igualmente?... No, no 


Tal vez alguien dirá que Dios puede, en el último momento, y al 
mismo tiempo, dar a las almas la disposición a la gracia, la gracia 
misma, y por consiguiente el derecho a la gloria celestial. A lo 
que responderemos que para Dios todo es posible, pero 
semejante cosa sería únicamente a modo de excepción, puesto 


que el orden de la Providencia es que el alma madure para la 


En una palabra, la ley sobre la 
que debemos fundar nuestra conducta, según la cual debemos 
regular nuestras esperanzas, fue formulada por el apóstol San 
Pablo de la siguiente manera: 


222 


Por tanto, queda meridianamente claro que Si no se renuncia a 
uno mismo y si no se lleva la Cruz, es imposible seguir a Cristo; 
aunque, por desgracia, los tiempos hayan cambiado a peor, el 
Evangelio, no ha cambiado; finalmente, como casi todo el 
mundo reconoce, es imposible servir a dos señores. 


El Señor ha fijado para todos nosotros, como meta de nuestra 
ascensión personal, la perfección del Padre; meta inalcanzable 
para obligarnos a escalar constantemente en la senda de la virtud 
y la renuncia a uno mismo. 


Tanto para convertir a los pecadores como para santificar a más y 
más fervientes católicos, sólo la vida sobrenatural y los medios 
divinos son útiles en verdad. “Tengo tanta confianza en los 
medios humanos como en el diablo”, dijo San Vicente de Paúl. Y 
el piadoso cardenal Schuster, hablando de ciertos apostolados 
cinematográficos, exclamaba el 19 de enero de 1952: "En 
veintidós años de episcopado, nada me ha causado tanto dolor 
y preocupación como los cines parroquiales... Volvemos a 
condenar en materia cinematográfica la doctrina del mal 
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menor. La Iglesia, que en esencia es santa, nunca puede enseñar 
el mal menor”. (19 de enero de 1952). 


Creer que la mayor parte de los hombres, después de haber 
sido sembrados con obras de corrupción carnal y de 
naturalismo, liberalismo y modernismo cosecharán la vida 
eterna, es la presunción más peligrosa y el error más temible. 


Debemos gritar con fuerza y por verdadera caridad lo que decía 
el santo fundador de los trapenses al observar a los cristianos 
desorientados: “o el Evangelio está equivocado o esto es la 
antecámara del infierno”. 
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10. Sermón de San Leonardo de Porto-Maurizio sobre el 
pequeño número de los elegidos. 


San Leonardo de Porto-Maurizio fue uno de los grandes 
predicadores de las misiones populares. Sus cuarenta y cuatro 
años de ministerio apostólico los pasó incansablemente 
recorriendo Italia. En la misma Roma, en Plaza Navona, San 
Leonardo predicó una misión a la que asistió S.S. Benedicto XIV. 
Su predicación fue extremadamente efectiva. 


“Mis sermones no se basan en bellas palabras sino en bellas 
verdades... Usaré palabras sencillas y familiares para que me 
entiendan los más rústicos y los más torpes sin cansar a los más 
inteligentes”, solía decir el Santo. 


Su infatigable compañero, el hermano Jacobo de Florencia, le 
aconsejó un día que cambiara los temas de sus sermones, 
porque, decía, dando siempre los mismos sermones no se 
obtienen tantos frutos que si se varían los asuntos. El santo le 
respondió con este argumento decisivo: “Hazlo, y entonces serás 
un doctorcito presumido que busca la gloria del mundo y no la de 
Dios”. Así razonan los Santos. 


“Con dos o tres compañeros, a pie, descalzos, bastón en mano, 
San Leonardo de Porto-Maurizio, nos dice el Padre Gemelli (EIl 
Franciscanismo, VI), recorrió toda la Italia Central, casi toda la 
Italia del Norte y la del Sur hasta Nápoles. Dondequiera que se 
detenía, provocaba la misma multitud extraordinaria de 
personas. Desde los primeros sermones, la iglesia se quedó 
pequeña para la multitud que venía; no le quedaba más que 
hablar en la plaza pública que luego se llenaba hasta los techos. 
Una vez terminado el sermón, los confesionarios fueron sitiados; 
y el misionero, sin apariencia de cansancio, confiesa hora tras 
hora, día y noche, con el valor del soldado que se niega a 
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abandonar el campo de batalla hasta haber obtenido una victoria 
completa; sin mencionar que después de la batalla aún queda 
perseguir al enemigo. “Contra el infierno, decía, ten una espada 
en la mano... prepárate para luchar contra el infierno hasta tu 
último aliento”. Benedicto XIV lo llamaba “el gran cazador del 
Paraíso”. 


Figura apostólica famosa y muy popular, San Leonardo es el 
patrón de las misiones populares. ¿Cuál es el motivo de este 
patrocinio? Es que él mismo cumplió perfectamente lo que 
manda el código de derecho canónico, en el canon 1347: 


Uno de los sermones más famosos de San Leonardo de 
Porto-Maurizio fue el del pequeño número de los elegidos; a este 
sermón le encomendaba el Santo la conversión de grandes 
pecadores. En este sermón -que fue sometido, como sus otros 
escritos, a examen canónico durante el proceso de canonización- 
repasa los diferentes estados de vida de los cristianos, y concluye 
con el pequeño número -relativo- de los que se salvan, 
haciéndose allí la comparación sobre todos los hombres. 


El lector mismo meditará sobre este notable texto y captará la 
solidez del argumento que ha merecido la aprobación de la 
Iglesia. 
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He aquí el vibrante y conmovedor sermón del gran misionero. 


Sermón para el Martes después del Cuarto Domingo de 
Cuaresma "Del Número de los Elegidos". 


Introducción: 


Gracias a Dios, el número de los discípulos del Redentor no es tan 
pequeño como para que la maldad de los escribas y fariseos sea 
capaz de triunfar sobre ellos. Aunque se esforzaron por 
calumniar su inocencia y engañar a la gente con sus sofismas 
traicioneros para desacreditar la doctrina y el carácter de Nuestro 
Señor, buscando puntos, incluso en el sol, muchos todavía lo 
reconocieron como el verdadero Mesías, y, sin miedo a castigos o 
a amenazas, abiertamente se unieron a su causa. ¿Todos los que 
siguieron a Cristo, lo siguieron hasta la gloria? ¡Ah, aquí es donde 
yo venero el misterio profundo y adoro en silencio los abismos de 
los decretos divinos, en lugar de decidir sobre este punto tan 
grande! El tema que estaré tratando hoy es muy grave, ha 
causado que incluso los pilares de la Iglesia tiemblen, ha llenado 
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a los más grandes santos de terror y ha poblado los desiertos de 
anacoretas. El objetivo de esta instrucción es decidir si el número 
de cristianos que se salvan es mayor o menor al número de 
cristianos que son condenados, y espero que esto pueda producir 
en vosotros un temor saludable acerca de los juicios de Dios. 


Hermanos, por el amor que tengo por vosotros, desearía ser 
capaz de aseguraros con la perspectiva de la felicidad eterna a 
cada uno de vosotros diciéndoos: Es seguro que irás al paraíso; el 
mayor número de los cristianos se salva, por lo que también tú te 
salvarás. ¿Pero cómo puedo daros esta dulce garantía si os 
rebeláis contra los decretos de Dios como si fuerais sus propios 
peores enemigos? Observo en Dios un deseo sincero de salvaros, 
pero encuentro en vosotros una inclinación decidida a ser 
condenados. Entonces, ¿qué voy a hacer hoy si hablo con 
claridad? Seré desagradable para vosotros. Pero si no hablo, seré 
desagradable para Dios. 


Por lo tanto, voy a dividir éste tema en dos puntos o partes. En el 


Así entonces, aquí hay dos 
verdades muy importantes. Si la primera verdad os asusta, no me 
guardéis rencor, como si yo quisiera hacer el camino hacia el 
Cielo más estrecho para vosotros, porque quiero ser neutral en 
éste asunto; sino más bien guardadle rencor a los teólogos y a los 
Padres de la Iglesia, quienes grabarán esta verdad en vuestros 
corazones con la fuerza de la razón. Si vosotros sois 
desilusionados por la segunda verdad, dad gracias a Dios por 
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ésta, pues Él sólo quiere una cosa: que le deis vuestros corazones 
totalmente a Él. Por último, si me obligáis a decir claramente lo 
que pienso, lo haré para vuestro consuelo. 


1. La enseñanza de los Padres de la Iglesia: 


No es vana curiosidad, sino más bien una precaución saludable 
proclamar desde lo alto del púlpito ciertas verdades que sirven 
maravillosamente para contener la indolencia de los libertinos, 
que siempre están hablando de la misericordia de Dios y de lo 
fácil que es convertir, que viven sumidos en toda clase de 
pecados y se quedan profundamente dormidos en el camino al 
infierno. Para desilusionarlos y para despertarlos de su letargo, 
hoy vamos a examinar esta gran pregunta: ¿Es el número de 
cristianos que se salva mayor que el número de cristianos que se 
condena? 


Almas piadosas, pueden irse; éste sermón no es para vosotros. 
Su único propósito es contener el orgullo de los libertinos que 
echan el santo temor de Dios fuera de su corazón y unen sus 
fuerzas con las del diablo. Para resolver esta duda, pongamos a 
los Padres de la Iglesia, tanto griegos como latinos, por un lado; 
por el otro, a los teólogos más sabios e historiadores más 
eruditos; y dejemos la Biblia en el centro para que todos la vean. 
Ahora, no escuchéis lo que yo voy a decir — pues ya he dicho que 
no quiero hablar por mí mismo o decidir sobre la materia -, sino 
más bien escuchad lo que estas grandes mentes tienen que 
deciros, ellos que son faros en la Iglesia de Dios para dar luz a los 
demás para que no perdáis el camino al Cielo. De esta manera, 
guiados por la triple luz de la fe, la autoridad y la razón, vamos a 
ser capaces de resolver este grave asunto con certeza. 


Notad bien que no se trata aquí de la raza humana en su 
conjunto, ni de todos los católicos sin distinción, sino sólo de los 
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católicos adultos, que tienen libertad de elección y por tanto son 
capaces de cooperar en el gran asunto de su salvación. Primero 
consultemos a los teólogos reconocidos por examinar las cosas 
con más cuidado y no exagerar en su enseñanza; escuchemos a 
dos sabios cardenales, Cayetano y Belarmino. Ellos enseñan que 
el mayor número de los cristianos adultos son condenados. 
Citaré también a Suárez. Después de consultar a todos los 
teólogos y de hacer un estudio diligente del asunto, escribió, “El 
sentimiento más común que se tiene es que, entre los cristianos, 
hay más almas condenadas que almas predestinadas.” 


Añadid la autoridad de los padres griegos y latinos a la de los 
teólogos, y vosotros encontraréis que casi todos dicen lo mismo. 
Éste es el sentimiento de san Teodoro, san Basilio, san Efrén y san 
Juan Crisóstomo. Es más, según Baronio era una opinión común 
entre los padres griegos que esta verdad fue expresamente 
revelada a San Simeón Estilita y que después de esta revelación, 
fue para asegurar su salvación que él decidió vivir en lo alto de 
un pilar durante cuarenta años, expuesto a la intemperie, un 
modelo de penitencia y de santidad para todos. Ahora 
consultemos a los Padres latinos. Vosotros escucharéis a San 
Gregorio diciendo claramente: “Muchos alcanzan la fe, pero 
pocos hasta el reino celestial.” San Anselmo declara: “Hay pocos 
que se salvan.” San Agustín afirma aún más claramente: “Por lo 
tanto, pocos se salvan en comparación de aquellos que son 
condenados.” El más terrible, sin embargo, es San Jerónimo. Al 
final de su vida, en presencia de sus discípulos, él dijo estas 
terribles palabras: “Fuera de cien mil personas cuyas vidas han 
sido siempre malas, encontrarán apenas una que es digna de 
indulgencia.” 


Las palabras de la Sagrada Escritura: 
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Pero ¿por qué buscar las opiniones de los Padres y teólogos, 
cuando la Sagrada Escritura resuelve la pregunta con tanta 
claridad? Buscad en el Antiguo y Nuevo Testamento, y vosotros 
encontraréis una multitud de figuras, símbolos y palabras que 
señalan claramente esta verdad: muy pocos se salvan. En el 
tiempo de Noé, la raza humana entera quedó sumergida por el 
Diluvio, y sólo ocho personas fueron salvadas en el Arca. San 
Pedro dice: “Esta arca, es la figura de la Iglesia”, mientras que 
San Agustín, añade, 


La Biblia también nos dice que sólo 
dos hebreos de dos millones entraron en la Tierra Prometida 
después de salir de Egipto, y que sólo cuatro escaparon del fuego 
de Sodoma y de las otras ciudades que se incendiaron y 
perecieron con ésta. Todo esto significa que 


No acabaría si yo tuviera que señalar todas las figuras, por las 
que la Sagrada Escritura confirma esta verdad; contentémonos 
con escuchar al oráculo viviente de la Sabiduría Encarnada. ¿Qué 
le respondió Nuestro Señor a aquel hombre curioso en el 
Evangelio que le preguntó: “Señor, ¿son pocos los que se salvan ?” 
¿Guardó silencio? ¿Respondió con dificultad? ¿Ocultó su 
pensamiento por temor a asustar a la gente? No. Interrogado por 
uno solo, se dirigió a todos los presentes. 
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» 


más claro: “Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos. 
Él no dice que todos son llamados y que, de todos los hombres, 
pocos son los elegidos, sino que muchos son los llamados; lo 
que significa, como San Gregorio explica, que, de todos los 
hombres, muchos son los llamados a la Verdadera Religión, 
pero de ellos pocos se salvan. Hermanos, estas son las palabras 
de Nuestro Señor Jesucristo. ¿Son claras? Son verdaderas. 
Decidme ahora si es posible tener fe en el corazón, y no 
temblar. 


La salvación en los diferentes Estados de Vida: 


Pero, ¡jah!, veo que al hablar de esta manera a todos en general, 
me salgo de mi punto. Así que vamos a aplicar esta verdad a 
varios estados de vida. ¿Hay algún estado en el mundo más 
favorable a la inocencia en la que la salvación parece más fácil y 
del cual la gente tiene una idea más elevada que la de los 
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sacerdotes, los lugartenientes de Dios? A primera vista, quién no 
creería que la mayoría de ellos no sólo son buenos sino incluso 
perfectos; sin embargo, estoy horrorizado cuando escucho a San 
Jerónimo declarar que aunque el mundo está lleno de 
sacerdotes, apenas uno de cada cien está viviendo en un manera 
conforme con su estado; cuando oigo a un siervo de Dios 
diciendo que ha aprendido por revelación que el número de 
sacerdotes que caen en el infierno cada día es tan grande que le 
parece imposible que quede alguno en la tierra; cuando oigo a 
San Juan Crisóstomo exclamando con lágrimas en sus ojos, “no 


Miremos aún más arriba, y veamos a los prelados de la Santa 
Iglesia, pastores que tienen a cargo las almas. ¿Es el número de 
los que se salvan entre ellos mayor al número de los que son 
condenados? Escuchad a Cantimpré y sacad vosotros mismos las 
conclusiones. Hubo un sínodo que se celebró en París, y un gran 
número de obispos y pastores que tenían a cargo las almas 
estuvieron presentes; el rey y los príncipes también fueron a 
añadir lustre a esa asamblea con su presencia. Un famoso 
predicador fue invitado a predicar. Mientras estaba preparando 
su sermón, un horrible demonio se le apareció y le dijo: 
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¡Ay de vosotros que mandáis a otros! Si tantos son condenados 
por vuestra culpa, ¿qué va a pasar con vosotros? Si pocos de los 
que son primeros en la Iglesia de Dios se salvan, ¿qué va a pasar 
con vosotros? Tomemos todos los estados, ambos sexos, todas 
las condiciones: esposos, esposas, viudas, mujeres jóvenes, 
hombres jóvenes, soldados, comerciantes, artesanos, pobres y 
ricos, nobles y plebeyos. ¿Qué podemos decir acerca de todas 
estas personas que están viviendo tan mal? El siguiente relato de 
San Vicente Ferrer os mostrará una realidad muy trágica. Relata 
que un archidiácono en Lyon renunció a su cargo y se retiró a un 
lugar desierto para hacer penitencia, y que murió el mismo día y 
hora que San Bernardo. Después de su muerte, se le apareció a 
su obispo y le dijo: FSepa, Monseñor, que en el mismo momento 
que morí, treinta y tres mil personas también murieron. De esta 
cifra, Bernardo y yo fuimos al Cielo sin demora, tres se fueron al 
purgatorio, y todos los demás cayeron en el Infierno.” 
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Nuestras crónicas relatan un suceso aún más terrible. Uno de 
nuestros hermanos, bien conocido por su doctrina y santidad, 
estaba predicando en Alemania. Representó la fealdad del 
pecado de impureza tan fuertemente que una mujer cayó muerta 
de tristeza enfrente de todos. Luego, volviendo a la vida, dijo, 


“¡Oh abismo de los juicios de Dios!” ¡Fuera de treinta mil, sólo 
cinco se salvaron! ¡Y fuera de sesenta mil, sólo tres se fueron al 
Purgatorio! Vosotros pecadores que me estáis escuchando, ¿en 
qué categoría vais a ser numerados?... ¿Qué decís?... ¿Qué 
pensáis?... 


Veo a casi todos vosotros bajar la cabeza, llenos de asombro y 
horror. Pero vamos a poner nuestro estupor a un lado, y en lugar 
de halagarnos a nosotros mismos, tratemos de sacar algún 
provecho de nuestro miedo. 


son tan grandes en número”. Podríamos decir de nuestro tiempo 


lo que Salviano dijo del suyo: Es más fácil encontrar una 
innumerable multitud de pecadores, inmersos en toda clase de 
iniquidades que a unos pocos hombres inocentes. ¿Cuántos 
servidores son totalmente honestos y fieles en sus funciones?, 
¿cuántos comerciantes son justos y equitativos en su comercio?, 
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¿cuántos artesanos exactos y veraces?, ¿cuántos vendedores 
desinteresados y sinceros?, ¿cuántos hombres de la ley no 
abandonan la equidad?, ¿cuántos soldados no pisan al inocente?, 
¿cuántos señores no retienen injustamente el salario de quienes 
les sirven, o no tratan de dominar a sus inferiores? En todas 
partes, los buenos son raros y los malvados en gran número. 
¿Quién no sabe que hoy en día hay tanto libertinaje entre los 
hombres maduros, libertad entre las jóvenes, vanidad entre las 
mujeres, sensualidad en la nobleza, corrupción en la clase 
media, disolución en el pueblo, impudencia entre los pobres?, 
que uno podría decir lo que David dijo de su época: “Todos por 
igual se han ido por mal camino... no hay ni siquiera uno que 
haga el bien, ni uno solo” (Ps. XIII y LII). 


Hemos llegado, ¡ay! a ese universal diluvio de vicios predicho por 
Oseas: Maledictum et mendacium et furtum et adulterium 
inundaverunt. 
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Pero vosotros diréis: ¿Puede la penitencia reparar la pérdida de 
la inocencia? Eso es cierto, lo admito. Pero también sé que la 
penitencia es muy difícil en la práctica, hemos perdido la 
costumbre de manera tan completa, y es tan maltratada por los 
pecadores, que esto sólo debería ser suficiente para 
convenceros de que muy pocos se salvan por éste camino. ¡Oh, 
cuán empinada, estrecha, espinosa, horrible de ver y difícil de 
escalar que es! Dondequiera que miremos, vemos rastros de 
sangre y cosas que atraen tristes recuerdos. Muchos se 
debilitan a la vista de ella. Muchos se retiran al primer 
momento. Muchos caen de cansancio en el medio, y muchos se 
rinden miserablemente al final. ¡Y cuán pocos son los que 
perseveran en ella hasta la muerte! San Ambrosio dice que es 
más fácil encontrar hombres que han mantenido su inocencia 
que encontrar hombres que han hecho penitencia apropiada. 
«Facilius inveni qui innocentiam servaverint, quam qui 
congruam poenitentiam egerint». 


Uno se confiesa para evitar la excomunión, otro para hacerse 
una reputación como penitente. Uno se libera de sus pecados 
para calmar su remordimiento, otro los oculta por vergüenza. 
Uno los acusa imperfectamente por malicia, otro los dice por 
costumbre. Uno no tiene el verdadero fin del sacramento en la 


237 


mente, a otro le falta la pena necesaria, y a otro el firme 
propósito. Pobres confesores, ¿qué esfuerzos hacéis vosotros 
para atraer al mayor número de los penitentes a estos actos y 
resoluciones, sin los cuales la confesión es un sacrilegio, la 
absolución una condena y la penitencia una ilusión? 


¿Dónde están ahora, los que creen que el número de los que se 
salvan entre los cristianos es mayor que el de los condenados y 
quienes, para autorizar su opinión, razonan de esta manera: la 
mayor parte de los católicos adultos mueren en sus camas, 
armados con los sacramentos de la Iglesia, por lo tanto, la 
mayoría de los católicos adultos se salvan? ¡Oh, qué buen 
razonamiento! Vosotros debéis decir exactamente lo contrario. 
La mayoría de los católicos adultos se confiesan mal en la 
muerte, por lo tanto, la mayoría de ellos están condenados. 
Digo “en todo es más seguro”, porque, para una persona 
moribunda que no se ha confesado bien cuando se encontraba 
en buen estado de salud, será aún más difícil hacerlo cuando 
esté en cama con un corazón pesado, una cabeza inestable, una 
mente confusa; cuando se opone aún en muchos aspectos por 
objetos que aún viven, por ocasiones aún recientes, por hábitos 
adoptados, y sobre todo por los demonios que buscan todos los 
medios para echarlo al infierno. Ahora, si añaden a todos estos 
falsos penitentes todos los otros pecadores que mueren de 
forma inesperada en pecado, debido a la ignorancia de los 
médicos o por culpa de sus familiares, que mueren por 
envenenamiento o al ser enterrados en los terremotos, o en 
una caída, o en el campo de batalla, en una pelea, en una 
trampa, alcanzados por un rayo, quemados o ahogados, ¿no 
sois obligados a concluir que la mayoría de adultos cristianos 
son condenados? Ese es el razonamiento de San Juan 
Crisóstomo. Este santo dice que la mayoría de los cristianos 
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Mayona NANSA Para llegar a la puerta hay que 


tomar el camino que conduce a ella. ¿Qué tenéis que decir a 
una razón tan poderosa? 


La respuesta, vosotros me diréis, es que la misericordia de Dios 
es grande. Sí, para los que le temen: « Misericordia Domini super 
timentes eum », dice el Profeta, pero grande es Su justicia para 
los que no le temen, y condena a todos los pecadores 
obstinados: « Discedite a Me, omnes operamini iniquitatem ». 


Así que me diréis: Bueno, entonces, ¿para quién es el paraíso, si 
no es para los cristianos? Es para los cristianos, por supuesto, 
pero para aquellos que no deshonran su carácter y que viven 
como cristianos. Además, si al número de adultos cristianos que 
mueren en gracia de Dios, se añade el de innumerables niños 
que mueren después del bautismo y antes de llegar a la edad de 
la razón, no se sorprenderán de que San Juan Apóstol, hablando 
de los que se salvan, dice, “ví una gran multitud que nadie 
podía contar”. 


Y esto es lo que engaña a aquellos que pretenden que el 
número de los que se salvan entre los católicos es mayor del 
que los que son condenados... Si a ese número, se añade el de 
los adultos que han mantenido el manto de la inocencia, o que 
después de haberlo manchado, lo han lavado en las lágrimas de 
la penitencia, es cierto que se salva un mayor número; y que 
explica las palabras de San Juan, “Yo vi una gran multitud”, y 
estas otras palabras de nuestro Señor, “Muchos vendrán de 
oriente y de occidente, y harán fiesta con Abraham, Isaac y 
Jacob en el Reino de los Cielos”, y las otras figuras que suelen 
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amayornumero es icondenado; No creáis que, por esto, el 


paraíso está vacío; por el contrario, es un reino muy poblado. Y 
si los condenados son “tan numerosos como la arena en el 
mar”, los salvados son “tan numerosos como las estrellas del 
cielo”, es decir, tanto el uno como el otro son innumerables, 
aunque en proporciones muy diferentes. 
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Un día San Juan Crisóstomo, predicando en la catedral de 
Constantinopla, y teniendo en cuenta estas proporciones, no 
podía dejar de temblar de horror y preguntar: “Fuera de este 
gran número de personas, ¿cuántos creen que se van a salvar?” 
Y sin esperar una respuesta, añadió, “Entre tantos miles de 
personas, no encontraríamos un centenar que se salvasen, e 
incluso dudo de los cien”. ¡Qué cosa tan horrible! El gran santo 
cree que, de tantas personas, apenas cien se salvarían, y aún 
peor, no estaba seguro de esa cifra. ¿Qué os pasará a vosotros 
que me estáis escuchando? ¡Dios mío, no puedo pensar en esto 
sin estremecerme! 


“Debido a que la beatitud eterna sobrepasa al estado 
natural, sobre todo porque ha sido privado de la gracia original, 
es un pequeño número el que se salva”. 


Entonces, quitaos las vendas de los ojos que os ciegan con el 
amor propio, que os impide creer una verdad tan obvia dándoles 
ideas muy falsas acerca de la justicia de Dios. 


mundo no Te ha conocido!”, dijo Nuestro Señor Jesucristo. Él no 


un 


dice “Padre Todopoderoso, Bondadoso y Misericordioso”.” Dice 
“Padre Justo”, por lo que podemos entender que, de todos los 
atributos de Dios, ninguno es más conocido que Su justicia, 
porque los hombres se niegan a creer lo que tienen miedo a 
sufrir. Por lo tanto, quitaos las vendas que cubren vuestros ojos y 
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decid entre lágrimas: ¡Ay! ¡El mayor número de católicos, el 
mayor número de personas que viven aquí, incluso tal vez de los 
que están en esta asamblea, se condenará! ¿Qué tema podría ser 
más merecedor de vuestras lágrimas? 


El rey Jerjes, de pie sobre una colina, mirando a su ejército de 
cien mil soldados en orden de combate, y considerando que de 
todos ellos no habría un solo hombre vivo en cien años, no pudo 
contener sus lágrimas. ¿No tenemos más razón para llorar al 
pensar que de tantos católicos, el mayor número será 
condenado? ¿Acaso éste pensamiento no hará a nuestros ojos 
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derramar ríos de lágrimas, o al menos producirá en nuestro 
corazón el sentimiento de compasión que sintió un hermano 
agustino llamado Marcelo de Santo Domingo? Un día, mientras 
estaba meditando sobre los sufrimientos eternos, el Señor le 
mostró cuántas almas se estaban yendo al infierno en ese 
momento, y le hizo ver un camino muy amplio en el que 
veintidós mil reprobados fueron corriendo hacia el abismo, 
chocándose entre sí. El siervo de Dios se quedó estupefacto ante 
la visión y exclamó: “¡Oh, qué número! ¡Qué número! Y aún 
vienen más. ¡Oh Jesús! ¡Oh Jesús! ¡Qué locura!” Dejadme repetir 
con Jeremías: “¿Quién le dará agua a mi cabeza, y una fuente de 
lágrimas a mis ojos? Y lloraré día y noche por los muertos de la 
hija de mi pueblo.” 


Tal vez vosotros todavía no creéis en la terrible verdad que os 
acabo de enseñar. Pero son la mayoría de los teólogos altamente 
considerados, los Padres más ilustres que han hablado a través 
de mí. Entonces, ¿cómo se pueden resistir a razones con el apoyo 
de tantos ejemplos y las palabras de la Escritura? Si vosotros aún 
no os decidís, a pesar de esto, y si vuestras mentes se inclinan a 
la opinión contraria, ¿esta consideración no basta para hacerlos 
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temblar? Oh, ¡esto muestra que no os importa mucho vuestra 
salvación! En esta importante cuestión, un hombre sensato es 
golpeado con más fuerza por una mínima duda del peligro que 
corre, que por la evidencia de la ruina total en otros asuntos en 
los que el alma no está implicada. Uno de nuestros hermanos, 
Giles de Asís, tenía la costumbre de decir que, si un sólo hombre 
iba a ser condenado, él haría todo lo posible para asegurarse de 
que no fuera ese hombre. 


estarlo. Por lo tanto, voy a tratar de defender la bondad de mi 
Dios y de absolverla de toda culpa; éste será el asunto de la 
segunda parte. 


2. Antes de continuar, vamos a reunir a un lado todos los libros y 
todas las herejías de Lutero y Calvino, y en el otro lado los libros y 
las herejías de los pelagianos y semipelagianos, y vamos a 
quemarlos. Algunos destruyen la gracia, otros la libertad, y todos 
están llenos de errores; así que los echamos en el fuego. Todos 
los condenados tienen en frente suyo el oráculo del profeta 
Oseas, “Tu condena proviene de ti” de modo que podéis 
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entender que todo el que está condenado, está condenado por 
su propia malicia y porque quiere estar condenado. 
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Primero vamos a tomar estas dos verdades innegables como 
base: “Dios quiere que todos los hombres se salven,” “Todos se 
encuentran en necesidad de la gracia de Dios”. Ahora, si me 
mostráis que Dios quiere salvar a todos los hombres y que, para 
ello, les da a todos ellos Su gracia y todos los demás medios 
necesarios para obtener este fin sublime, estaréis obligados a 
aceptar que quien está condenado, debe imputarlo a su propia 
malicia, y que, si el mayor número de cristianos son condenados, 
es porque quieren serlo. “Tu maldición proviene de ti; sólo en Mí 
se encuentra tu socorro.” 


En un centenar de lugares en las Sagradas Escrituras, Dios nos 
dice que es realmente su deseo el de salvar a todos los hombres. 
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lalmuerte del pecador 'Si'se convierte, Vivir”, Cuando alguien 


quiere algo mucho, se dice que se está muriendo del deseo, es 
una hipérbole. Pero Dios ha querido y aún quiere nuestra 
salvación, tanto, que murió de deseo, y sufrió la muerte para 
darnos vida: «et propter nostram salutem mortuus est». Esta 
voluntad de salvar a todos los hombres no es, por lo tanto, una 
voluntad superficial y aparente en Dios; es una voluntad real, 
sincera, efectiva, y beneficiosa; porque Él nos da los medios más 
adecuados para ser salvos. Nos los da con la intención de que 
podamos obtener su efecto. Y si no lo obtenemos, se muestra 
afligido y ofendido por ello. Él ordena incluso a los mismos 
réprobos que se sirvan de ellos para labrar su salvación, les 
exhorta a hacerlo, les obliga a hacerlo, y si no lo hacen, pecan. 
Podrían hacerlo por tanto y así salvarse. 


Es más, porque Dios ve que ni siquiera podemos hacer uso de Su 
gracia sin Su ayuda, Él nos da otras ayudas; y si continúan 
ineficaces, es nuestra culpa; porque con estas mismas ayudas, in 
actu primo como hablan los teólogos, con las mismas ayudas de 
las que uno abusa y con las que se condena, otro puede hacer el 
bien y salvarse; podría incluso con ayudas menos poderosas. SÍ, 
puede ser que uno abuse de una gracia mayor y se condene, 
mientras que el otro coopere con una gracia menor y se salve. 


San Agustín exclama: “Si, por tanto, alguien se aparta de la 
justicia, éste es llevado por su libre voluntad, encabezada por su 
concupiscencia, engañado por su propia convicción”. Pero para 
aquellos que no entienden teología, esto es lo que les tengo que 
decir: Dios es tan bueno que cuando ve a un pecador corriendo a 
su ruina, corre detrás de él, le llama, le suplica y lo acompaña 
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hasta las puertas del Infierno, ¿qué no hará para convertirlo? Le 
envía buenas inspiraciones y pensamientos santos, y en caso de 
que no saque provecho de ellos, Él se enoja y se indigna, Él le 
persigue. ¿Le golpeará? No, Él golpea el aire y lo perdona. Pero el 
pecador no se convierte todavía. Dios le envía una enfermedad 
mortal. Sin duda, todo está terminado para él. No, hermanos, 
Dios lo cura; el pecador se obstina en el mal, y Dios en su 
misericordia, busca otro camino; Él le da un año más, y cuando 
éste año pasa, es más, le concede otro. Pero si el pecador todavía 
quiere arrojarse al infierno a pesar de todo esto, ¿qué hace 
Dios?, ¿le abandona? No, Él lo toma de la mano, y mientras que 
él tiene un pie en el infierno y el otro fuera, Él le predica y le 
implora que no abuse de Sus gracias. Ahora les pregunto, si ese 
hombre es condenado, ¿no es cierto que es condenado en contra 
de la voluntad de Dios y porque quiere ser condenado? Venid a 
decidme ahora: si Dios me quiso condenar, ¿por qué me hizo 
nacer?... 


Para convenceros de esto, descended a las puertas del abismo: 
allí os traeré a uno de esos desgraciados réprobos que arden en 
el infierno, para que os explique esta verdad. Aquí hay uno: 
"Dime, ¿quién eres? - Soy un pobre idólatra, nacido en tierra 
desconocida; Nunca he oído hablar del cielo o del infierno o de lo 
que estoy sufriendo ahora. - ¡Pobre desgraciado! vete; no es a ti 
a quien busco”. Que venga otro; aquí lo tenemos "¿Quién eres? - 
Soy un cismático de los confines de Tartaria, siempre he vivido en 
el estado salvaje, sin apenas saber que hay un Dios. — No es a ti a 
quien busco, vuélvete al infierno”. Aquí hay otro. "Y tú, ¿quién 
eres? - Soy un pobre hereje del norte. Nací bajo el polo, sin haber 
visto nunca ni la luz del sol, ni la de la fe - Tampoco es ati a quien 
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quiero, vuélvete al infierno”. Hermanos míos, me quebranta el 
corazón al ver entre los réprobos a esos desdichados que nunca 
han conocido nada de la verdadera fe. Sabiendo, sin embargo, 
que la sentencia de condenación fue pronunciada contra ellos, se 
les dijo: Perditio tua ex te. Se condenaron a sí mismos porque 
querían. ¡Cuántas gracias y auxilios recibieron de Dios para 
salvarse! No los conocemos, pero ellos lo saben bien, y ahora 
claman: "Sois justo, Señor, y vuestros juicios son justos”. (Sal 119; 
137). 
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eso, incluso los bárbaros se escondieron cuando cometieron 
pecado, porque sabían que estaban haciendo mal; y que son 


Sí, Él les habría enviado a alguien para que les enseñara y les 
hubiera dado otras ayudas, de las que se hicieron indignos por 
no vivir en conformidad con las inspiraciones de su propia 
conciencia, que nunca dejó de advertirles del bien que debieron 
hacer y el mal que debieron evitar. Así que es su conciencia la 
que los acusa en el Tribunal de Dios, y les dice constantemente 
en el infierno, “tu condena proviene de ti.” Ellos no saben qué 
responder y se ven obligados a confesar que son merecedores 
de su suerte. 


¡Vosotros, que estáis sufriendo en el abismo, contestadme! ¿Hay 
católicos entre vosotros? “¡Por cierto que los hay!” ¿Cuántos? 
¡Que uno de ellos venga aquí! “Eso es imposible, están 
demasiado abajo, y para poder hacer que ellos vengan arriba 
tendríamos que poner todo el infierno de cabeza; sería más fácil 
detener a uno de ellos que esté cayendo adentro”. Así pues, me 
dirijo a vosotros que vivís en el hábito de pecado mortal, en el 
odio, en el fango del vicio de la impureza, y que os acercáis al 
infierno cada día. Deteneos, y dad la vuelta, es Jesús quien os 
llama y quien, con sus heridas, así como con tantas voces 
elocuentes, os grita: 
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culpar a ti mismo: “Tu condenación proviene de ti? Alza tus ojos 


y ve todas las gracias con las que te he enriquecido para asegurar 
tu salvación eterna. Te podría haber hecho nacer en un bosque o 
en una selva, que es lo que hice con muchos otros, pero Yo te hice 
nacer en la Iglesia Católica; te puse un padre tan bueno, una 
madre excelente, con las más puras instrucciones y enseñanzas. Si 
eres condenado a pesar de esto, ¿quién tiene la culpa? Tu propia 
culpa es, Hijo mío, tu propia culpa: “Tu condenación proviene de 
Er, 


“Yo te podía haber echado en el infierno después del primer 
pecado mortal que cometiste, sin esperar al segundo: lo hice a 
tantos otros, pero fui paciente contigo, te esperé durante muchos 
largos años. Todavía te estoy esperando hoy en la Penitencia. Si 
eres condenado, a pesar de todo eso, ¿de quién es la culpa? Tu 
culpa es, hijo mío, tu propia culpa: “Tu condena proviene de ti.’ Tú 
sabes cuántos han muerto ante tus propios ojos y fueron 
condenados, ésta era una advertencia para ti. Tú sabes cuantos 
otros he puesto por el buen camino para darte el buen ejemplo. 
¿Recuerdas lo que ese excelente confesor te dijo? Yo soy el que 
hizo que lo dijera. ¿No te ordenó cambiar tu vida, para hacer una 
buena confesión? Yo soy el que lo inspiró. ¿Recuerdas aquel 
sermón que tocó tu corazón? Yo soy el que te llevó ahí. Y lo que 
pasó entre tú y Yo en el secreto de tu corazón que nunca podrás 
olvidar”. 


“Esas inspiraciones interiores, ese conocimiento claro, ese 
constante remordimiento de conciencia, ¿te atreves a negarlos? 
Todas estas fueron tantas ayudas de Mi gracia, porque quería 
salvarte. Te las di a ti porque te amaba tiernamente. Hijo mío, 
hijo mío, si Yo le hubiera hablado a otros con tanta ternura como 
me dirijo a ti hoy, ¿cuántas almas hubieran vuelto al camino 
correcto? Y tú... me das la espalda. Escucha lo que te voy a decir, 
pues estas son mis últimas palabras: Tú me has costado mi 
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Oh, mi buen Jesús, las piedras mismas se partirían al oír palabras 
tan dulces, expresiones tan tiernas. ¿Hay alguien aquí que quiera 
ser condenado, con tantas gracias y ayudas? Si hay uno, dejadle 
que me escuche, y que se resista si puede. 


Baronius relata que Juliano el apóstata, después de su infame 
apostasía, concibió un odio tan vivo contra el Santo Bautismo, 
que buscó día y noche los medios para borrarlo. Para esto hizo 
preparar un baño de sangre de cabras y se metió en él, 
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queriendo, con esta sangre impura de víctima consagrada a 
Venus, borrar de su alma el carácter sagrado del Bautismo. Este 
comportamiento os parece abominable: pero si Juliano hubiera 
podido llevar a cabo su plan, es seguro que habría sufrido mucho 
menos en el infierno. 


Pecadores, sin duda os parecerán extraños los consejos que os 
quiero dar; y, sin embargo, para tomarlo bien, están por el 
contrario inspirados por una tierna compasión por vosotros. 
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Si, en cambio, queréis seguir andando por el camino que lleva al 
infierno, al menos encuentrad la manera de borrar en vosotros 
el Bautismo. ¡Ay de vosotros si lleváis al infierno grabado en 
vuestras almas el sagrado nombre de Jesucristo y el carácter 
sagrado del cristiano! Vuestra confusión será mucho mayor. 
Entonces haced lo que te aconsejo: si no quieres convertiros, id 
hoy mismo y pedid a vuestro párroco que borre vuestro nombre 
del registro de bautismo, para que no quede recuerdo de que 
alguna vez fuisteis cristiano, suplicad a vuestro ángel de la 
guarda que borre de su libro las gracias, las inspiraciones y la 
ayuda que os ha dado por orden de Dios, porque ¡ay de 
vosotros si se acuerda de ellos! Decidle a Nuestro Señor que 
vuelva a recuperar Su Fe, Su Bautismo, Sus Sacramentos. 


Estáis horrorizado con este pensamiento. Pues bien, échaos a 
los pies de Jesucristo, y decidle, con lágrimas en los ojos y el 
corazón contrito: 
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Conclusión: 


Hermanos, quiero despediros y consolaros a todos vosotros hoy. 
Así que, si preguntan mi opinión acerca del número de los que se 


salvan, aquí está: Si son muchos o pocos los que se salvan, digo 
puede ser condenado si no quiere serlo. Y si bien es cierto 
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segunda, por el contrario, pretende que se salvan el mayor 
número de católicos. Imaginaos a un ángel enviado por Dios para 
confirmar la primera opinión, viene a decir que no sólo son la 
mayoría de los católicos condenados, sino que de esta reunión de 
todos los que están aquí presentes, uno solo será salvo. 


católicos salvados, sino que, de todos en esta reunión, uno solo 
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ir al infierno, y que para cometer pecado mortal debes de 
querer hacerlo, y como consecuencia, nadie va al infierno a 
menos que quiera. Esto no es sólo una opinión, es una verdad 
innegable y muy reconfortante; Dios os lo haga entender, y que 
Él os bendiga. Amén. 


Comentario al Sermón del Pequeño número de aquellos que se 
salvan. 


En las primeras normas sobre el discernimiento de espíritus, San 
Ignacio pone de manifiesto que es típico del espíritu del mal 
tranquilizar a los pecadores. Por lo tanto, debemos predicar 
constantemente y dar lugar a la confianza y a la esperanza en el 
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perdón y la misericordia infinitas del Señor, para que la 
conversión sea fácil y su gracia omnipotente. Pero también 
debemos recordar que “Dios no puede ser burlado” y que 
alguien que vive habitualmente en estado de pecado mortal está 
en el camino a la condenación eterna. 


Hay milagros de último minuto, pero a menos que sostengamos 
que los milagros son la generalidad de las cosas, estamos 
obligados a aceptar que para la mayoría de las personas que 
viven en estado de pecado mortal, la impenitencia final es la 
posibilidad más probable. 


Las razones de San Leonardo de Porto-Maurizio nos han 
convencido. Vale la pena escucharlas. Desarrollan con elocuencia 
y lucidez una reflexión que el padre Lombardi hizo en su coloquio 
público con el líder comunista Velio Spano en Cagliara, el 4 de 
diciembre de 1948: "Me espanta pensar que, si continúas así, 
serás condenado a ir al infierno”, dijo el padre Lombardi al 
marxista Spano. Spano respondió: "No creo en el infierno". 
“Precisamente”, dijo el Padre Lombardi, “si continúas, serás 
condenado; porque, 


¿No podríamos generalizar la respuesta del Padre Lombardi? ¿No 
será la falta de fe sobrenatural lo que nos impide apreciar a 
fondo la trascendencia pastoral de la predicación a la manera de 
San Leonardo de Porto-Maurizio para aplicarla a nuestros 
ambientes contemporáneos? En todo caso, no es porque la moral 
sea mejor que la de la época del famoso misionero. 
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La doctrina de San Leonardo de Puerto Mauricio ha salvado y 
salvará innumerables almas hasta el fin del tiempo. Esto es lo 
que dice la Iglesia en la oración del Oficio Divino, Lección Sexta, 
hablando de la elocuencia celestial de San Leonardo: “Al ofírle, 
hasta los corazones de hierro y bronce fueron fuertemente 
inclinados a la penitencia, con motivo de la sorprendente 
eficacia de la predicación y celo ardiente del predicador”. Y en la 
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oración litúrgica pedimos al Señor: “Danos, Señor, el poder para 
doblar, mediante las buenas obras y la predicación, el corazón 
endurecido de los pecadores”. Este sermón de San Leonardo de 
Puerto Mauricio se predicó durante el reinado del Papa 
Benedicto XIV, que tanto amó al gran misionero. 
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11. El testimonio de las revelaciones. 


Sabemos que la Revelación divina termina con el Apocalipsis. Por 
tanto, las revelaciones privadas no añaden nada a la Revelación 
propiamente dicha. El misterio de la Redención, el misterio de la 
Iglesia, todos los dogmas provienen del Evangelio y de la 
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desprecio”. (Benedicto XIV, Sobre la Canonización de los Santos). 


Habiendo sido consultada sobre varias apariciones, la Sagrada 
Congregación de Ritos respondió: “Tales apariciones o 
revelaciones no son ni aprobadas ni condenadas por la Santa 
Sede; solo están permitidas; se puede creer en ellas 
piadosamente y con fe humana, según la tradición en que se 
basen o en cuanto pretendan ser confirmadas por testimonios y 
documentos dignos de crédito”. 
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Cuando la Iglesia las aprueba, no dice "sucedió", sino sólo nihil 
obstat, es decir: se puede creer en ello, porque, en el hecho 
sustancial de tal aparición, no hay nada que esté en contra de la 
fe o de la moral. En resumen, uno puede creer lo que se informa 
sobre tales apariciones o revelaciones. 


Sólo en esta capacidad recordamos algunos mensajes y 
apariciones que confirman los argumentos y las enseñanzas de 
los Santos que nos hablan con tanta frecuencia del número de los 
elegidos; mensajes reconocidos por los teólogos como en todos 
los aspectos en conformidad con las enseñanzas de la Iglesia. 


I. Recordemos la visión del infierno de la que nos habla Santa 
Teresa de Jesús en el capítulo XXXII de su vida: 


“Desde hacía mucho tiempo el Señor me había concedido un gran 
número de gracias de las que ya he hablado, y otras más 
elevadas todavía, cuando un día, estando en oración, me pareció 
que me encontraba de repente, sin saber cómo, transportada por 
completo al infierno. El Señor, entendí, quería mostrarme el lugar 
que los demonios me habían preparado y que yo había merecido 
por mis pecados. Esta visión duró muy poco; pero, aunque viviera 
muchos años, creo que me sería imposible perder la memoria. 


“La entrada me parecía un callejón muy largo y muy angosto, o 
incluso un horno, extremadamente bajo, oscuro y estrecho. El 
fondo era como agua turbia, muy sucia, fétida y llena de reptiles 
venenosos. Al final había una cavidad excavada en una pared en 
forma de alcoba donde me vi colocada muy apretada. Todo era 
delicioso de ver, comparado con lo que sentí entonces; porque 
estoy lejos de haber hecho una descripción suficiente de ello. 


“En cuanto al sufrimiento que soporté en este retiro, me parece 
imposible dar la menor idea; nunca podremos entenderlo. Sentí 
en mi alma un fuego cuya naturaleza no puedo describir, 
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mientras mi cuerpo pasaba por intolerables tormentos. Sin 
embargo, había soportado en mi vida sufrimientos muy crueles; 
y, según los médicos, son los mayores de los que aquí abajo se 
puede afligir, que todos mis nervios se habían contraído 


cuando estaba lisiada de mis miembros. También tuve que 
soportar todo tipo de otros males, algunos de los cuales, dije, 
venían del diablo. Pero todo esto no es nada comparado con lo 
que sufrí en este calabozo. Además, vi que este tormento debe 
ser interminable e implacable. Y, sin embargo, todos estos 
sufrimientos no son nada comparados con la agonía del alma. 
Siente una opresión, una angustia, una aflicción tan sensible, un 
dolor tan desesperado y tan profundo, que no puedo expresarlo. 
Si digo que tu alma está siendo continuamente arrancada, es 
poco, porque, en este caso, es otra persona la que parece estar 
quitándote la vida. 


Pero aquí es el alma misma la que se desgarra. No puedo, lo 
confieso, dar una idea de este fuego interior y de esta 
desesperación que se suman a tan terribles tormentos y dolores. 
No pude ver quién me hizo soportarlos, pero sentí, al parecer, 
quemarme y cortarme en pedazos. Repito, lo más espantoso es 
este fuego interior y esta desesperación del alma. 


“En este lugar inmundo del que se desvanece para siempre la 
menor esperanza de consuelo, es imposible sentarse o acostarse; 
falta el espacio, estaba encerrada allí como en un hueco hecho en 
la pared; los muros mismos, objetos de horror para la vista, os 
abruman con todo su peso; allí todo te asfixia; no hay luz, sino la 
más profunda oscuridad. Y, sin embargo, algo que no pude 
entender, a pesar de esta falta de luz, vemos cualquier cosa que 
pueda ser un tormento para la vista. 


“El Señor no quiso mostrarme nada más del infierno entonces. 
Desde entonces me ha dado una visión de cosas terribles y de 
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castigos infligidos a ciertos vicios; estas torturas me parecieron 
mucho más horribles a la vista. Pero, como no lo padecí, me 
asusté menos. En la visión anterior, por el contrario, el Señor me 
había hecho experimentar verdaderamente estos tormentos y 
angustias en el espíritu, como si mi cuerpo los hubiera soportado. 
No sé cómo sucedió, pero comprendí que era una gran gracia y 
que el Señor quería que viera con mis propios ojos el abismo del 
que me había librado su misericordia. Escuchar hablar del 
infierno no es nada. Lo que había meditado sobre los diversos 
tormentos soportados allí, aunque rara vez, porque el camino del 
miedo no era propio de mi alma, lo que había considerado sobre 
las lágrimas causadas por los demonios, lo que había leído 
finalmente sobre varios otros castigos, todo eso no es nada 
comparado con esta tortura. Son dos cosas absolutamente 
diferentes. Están entre ellos, como el cuadro y el objeto que 
representa; y el suplicio del fuego de este mundo es poco en 
comparación con el fuego del infierno. Así que estaba 
aterrorizada; a pesar de los aproximadamente seis años que han 
pasado desde entonces, es tal mi terror mientras escribo estas 
líneas que me parece que se me hiela la sangre en las venas aquí 
mismo donde me encuentro. También cada vez que recuerdo este 
recuerdo en medio de mis trabajos y mis dolores, todos los 
sufrimientos de aquí abajo son nada a mis ojos; incluso me 
parece que, en cierto sentido, nos quejamos sin razón. No tengo 
miedo de decirlo de nuevo, esta es una de las gracias más 
sobresalientes que el Señor me ha concedido. Ha producido en mí 
el mayor beneficio. Ella me quitó el miedo a las tribulaciones y 
contradicciones de la vida, me dio valor para sobrellevarlas y me 
estimuló a dar gracias al Señor por haberme librado, como ahora 
tengo todas las razones para creerlo, de estos tormentos tan 
largos y terribles. 
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“Desde entonces, repito, todo me parece fácil en comparación 
con un solo momento de las torturas que entonces soporté. 
Incluso me sorprende que después de haber leído muchas veces 
libros que dan una idea de las penas del infierno, no las he 
temido como se merecen y no me he formado una idea exacta de 
ellas. ¿Dónde estaba entonces? ¿Cómo podría encontrar algún 
descanso en lo que me estaba conduciendo a una estancia tan 
terrible? ¡Dios mío, bendito seas por siempre! ¡Cuán claramente 
puedes ver que me amas mucho más de lo que yo me amo! 
¡Cuántas veces, Señor, me has librado de tan horrible prisión! 
¿Cuántas veces volví allí contra tu voluntad? 


“Esta visión me dio, además, un dolor inmenso por la pérdida de 
tantas almas y en particular de aquellos luteranos que ya eran 
miembros de la Iglesia por el bautismo. Ella también me dio el 
más ardiente deseo de ser útil a las almas. Me parece en verdad 
que, por librar a uno solo de tan horribles tormentos, de muy 
buena gana sufriría mil veces la muerte. Esto es lo que realmente 
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II. Leemos en la biografía de la beata Anna Maria Taligi: 


“El sacerdote, su confidente, tuvo una vez una discusión con otra 
persona acerca del pequeño número de los elegidos; sostenía 
que, hoy en día, la mayoría de los cristianos estaban perdidos y 
su interlocutor defendía la tesis contraria. Habiendo oído hablar 
de esta discusión, la piadosa mujer miró al sol y vio allí el destino 
de las personas que habían muerto ese día: muy pocos de ellos 
volaron al cielo, muchos se detuvieron en el purgatorio y los 
demás cayeron en el infierno en números tan grandes como 
copos de nieve en pleno invierno”. Esta cita está tomada de la 
declaración del confesor de Anna. (Vida de la Venerable Anna 
Taigi, novena edición, p. 371, del Padre Calixto de la Providencia). 


“A menudo, aunque no aceptemos ciegamente todas las 
afirmaciones del Padre Natali o del Padre Calixte de la 
Providencia, las visiones son menos consoladoras. El rostro de 
Anna se cubre entonces con una expresión de infinita tristeza. 


“Ella veía caer al abismo, en medio de un relámpago, a laicos, 
dignatarios eclesiásticos, sacerdotes, religiosos y religiosas, lo 
que el promotor de la Fe considera irrespetuoso y poco caritativo. 
Mantuvo sus nombres en silencio, pero cuando supo que un 
hombre, especialmente un clérigo, murió dejando mucho dinero, 
negó con la cabeza. ¡Hay tantos pobres que aliviar! La salvación 
es muy difícil para los especuladores, para los que matan de 
hambre al pueblo. Estas verdades, buenas a decir bajo el Imperio, 
lo siguen siendo”. (La Beata Anna Maria Taigi, por el Padre Albert 
Bessiéres, S.J.) 


Ill. En La ciudad mística de Dios -obra que encontró en Dom 
Guéranger un hábil y eminente defensor entre muchos otros- la 
venerable sor María de Ágreda coloca al final de cada capítulo las 
enseñanzas marianas bajo el título "La doctrina que me dio la 
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Reina del Cielo”; en una de estas enseñanzas, ella pone en la 
boca de la mismísima Santísima Virgen María las siguientes 
palabras que podemos creer piadosamente, con fe humana: 


“Considera, hija mía, con asombro lo que de esto sabes por la luz 
divina, y llora con profundo dolor la pérdida de tantas almas 
sepultadas en este peligroso sueño. Viven en la oscuridad de sus 
pasiones y de sus depravadas inclinaciones, sin reflexionar sobre 
el peligro que les amenaza, insensibles a su propio mal, 
desconsiderados en ocasiones; lejos de evitarlos y temerlos, los 
buscan con toda la ceguera de la ignorancia; siguen con furiosa 
impetuosidad sus malas inclinaciones que los precipitan en falsos 
placeres; no ponen freno ni a sus pasiones ni a sus deseos, y sin 
fijarse donde pisan, se sumergen en toda suerte de peligros y 
precipicios. Los enemigos son innumerables, su diabólica e 
infatigable astucia, su continua vigilancia, su implacable odio, su 
incesante actividad; después de todo esto, ¿deberíamos 
sorprendernos si tales actividades, o mejor dicho, si tantos 
peligros diferentes resultan para los vivos en tantos males 
irreparables? ¿Deberíamos extrañarnos de que el número de los 
necios sea infinito, el de los réprobos incalculable, y que el 
demonio se enorgullece de tantos triunfos que los mortales le 
preparan para su propia y terrible pérdida? ¡Dios te guarde, hija 
mía, de tan grande desgracia! Llorad y gemid por la de vuestros 
hermanos, y pedid el remedio con todo el fervor de que seas 
capaz". (Libro Ill, cap. XXII). 


“Considerad, pues, la escasa disposición de los mortales en el 
presente siglo, cuando siendo tan conocidas y bien establecidas 
las verdades del Evangelio por las obras y prodigios que Dios ha 
obrado en su Iglesia, el número de los perfectos y de los que 
tratan de hacerse dignos de participar lo más plenamente posible 
de los efectos y frutos de la redención, es sin embargo tan 
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pequeño. Se cree que, entre tantos tontos, y a pesar del desborde 
de todos los vicios, el número de personas perfectas es 
considerable, porque vemos muchos que no son tan rebeldes al 
Señor: hay menos, sin embargo, de lo que uno pensaría, y los 
perfectos son mucho menos de lo que deberían ser en un 
momento en que Dios está tan ofendido por los infieles y tan 
deseoso de impartir los tesoros de Su gracia a la Santa Iglesia por 
los méritos de su Hijo unigénito hecho hombre”. (Libro IV, cap. XI). 


“Y para que lloréis más, os hago saber que tantas personas en 
la Iglesia primitiva se salvaron, como las hay ahora que se 
condenan. No os revelo sobre esto lo que sucede día tras día; 
porque si lo supieras, y tuvieras verdadera caridad, morirías de 


pena. Esta deplorable desgracia sucede porque los hijos de la fe 


MPAA AAA (Libro Vil; cap. 
VII). 


"Para que los mortales salgan de su desastroso sueño y eviten 
esta terrible desgracia, les doy ahora un nuevo consejo: es, hija 
mía, que es muy cierto que todos los que se han perdido desde 
la muerte de su Santísimo Hijo, y después de los favores que ha 
hecho al mundo por mi intercesión, son más atormentados en el 
infierno que todos los que estaban perdidos antes de Su venida 
al mundo y antes de que yo estuviera allí. Así que los que ahora 
oyen estos misterios y los desprecian para su perdición estarán 
sujetos a mayores y nuevas penas.” (Libro VII, cap. IX). 
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SaS Considera, hija mía, que Bl 


pecado entró en el mundo por esta puerta; pues la principal 
cosa que la serpiente pretendía era persuadir a la primera 
mujer de que no moriría y que no debía pensar en la muerte. 
Continúa engañando a los hombres con la misma mentira, de 
modo que hay una infinidad de necios que viven en este olvido y 
que mueren sin haber pensado ni un momento en la 
desgraciada suerte que les espera” (Libro VIII, cap. XVII). 


“Ahora bien, como la muerte sigue a la vida y suelen parecerse 
entre sí, estad convencidos de 


vida. ¡Oh! ¡Hija mía, qué pocos mortales oyen esta verdad, 
haciendo todo lo contrario de lo que deben hacer para 
asegurarse una buena muerte! El Señor les da la vida con el fin 
de que trabajen allí para librarse de los efectos del pecado 
original para no sentirlos en la hora de la muerte; pero estos 
ignorantes y desdichados hijos de Adán emplean toda esta vida 
en cargarse con nuevas vergüenzas y nuevas cadenas para 
morir cautivos en sus pasiones, y bajo el poder tiránico de su 
enemigo”. (Libro VIII, cap. XIX). Sor María de Agreda, La mística 
ciudad de Dios (1602-1665), trad. R. P. Croset. OFM., Poussielgue 
1862. 
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IV, San Benito José Labre tuvo una famosa visión que los 
comentaristas relatan de la siguiente manera: 


“Había recibido hospitalidad en la casa de una familia piadosa. 
Durante la comida, cuando la conversación volvió al tema de la 
confesión, Benoit informó que había visto una noche, en un sueño 
místico, tres procesiones de penitentes. 


“La primera estaba formada por figuras vestidas de blanco y era 
poco numerosa; los que formaban la segunda procesión vestían 
ropas rojas y sus dos filas eran bastante largas; la tercera 
procesión parecía interminable y la multitud que la constituía 
vestía ropas lúgubres y negras. 


“Pregunté insistentemente -añadió el santo- los significados de 
estos colores y estos números; Me dijeron que la procesión de 
túnicas blancas representaba a aquellos que, con una conciencia 
pura de todo pecado, iban directamente al cielo inmediatamente 
después de su muerte; la segunda procesión la formaban las 
almas que iban al purgatorio para completar allí la satisfacción 
de la justicia divina por sus pecados; la tercera la formaban los 
desdichados pecadores camino del infierno...” 


de nieve en invierno!” (P. Schonppe, La instrucción religiosa con 


el ejemplo, tomo 3, p. 279). 
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V. Meditemos sobre el “Diálogo entre una mujer poseída de los 
alrededores de Le Puy en Velay y el Cura de Ars”. 


Esta entrevista tuvo lugar la tarde del 23 de enero de 1840, en la 
capilla de Saint-Jean-Baptiste, en presencia de ocho testigos. 


He aquí el relato literal dictado por el mismo sacerdote: 


La poseída. - Soy inmortal. (Es el demonio que habla por boca de 
la poseída) 


M. le Curé. - Así que eres la única persona que no morirá. 


La poseída. - Solo he cometido un pecado en mi vida, y comparto 
este hermoso fruto con todos los que quieran. Levanta la mano, 
absuélveme. 


M. le Curé (hablándole en latín). - ¿Quién eres? Tu quis es? 
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La poseída (respondiéndole en el mismo idioma). - Magister 
caput. 


(Y continuando en francés, pero en diabólico francés) Sapo negro 
feo, ¡cuánto me haces sufrir!... Nos hacemos la guerra; es quién 
vencerá a quién. Pero, pase lo que pase contigo, sucede que 
trabajas para mí de vez en cuando; crees que tu mundo está 
dispuesto y no lo está... ¿Por qué haces el examen de conciencia 
a tus penitentes? ¿De qué sirve tanta investigación? ¿Acaso el 
que les hago yo no es suficiente? 


M. le Curé. - ¿Dices que haces el examen de conciencia de mis 
penitentes? Sin embargo, recurren al buen Dios antes para 
examinarse a sí mismos. 


La poseída. - Sí, de boquilla. Te lo digo, estoy haciendo su 
examen. Estoy más a menudo en tu capilla de lo que piensas: mi 
cuerpo se va, pero mi espíritu permanece... Me gusta que la 
gente hable allí... No todos los que vienen allí se salvan. Eres un 
avaro. 


M. le Curé. - Es difícil que yo sea un avaro. Tengo poco, y lo poco 
que tengo lo doy de buena gana. 


La poseída. - No es de esta avaricia que hablo, sino de otra. Eres 
tacaño con las almas; me sacas de ahí tanto como puedes; pero 
intentaré recuperarlas. Me arrebataste un vestido negro; ahora 
me toca a mí ponerme al día...; tu eres un mentiroso. Llevas 
mucho tiempo diciendo que te quieres ir y aún te quedas. 
¡Tantos otros se retiran a descansar! ¿Por qué no haces lo mismo 
que ellos? Has trabajado bastante bien. Querías retirarte a la 
soledad. (Era cierto de nuevo; estaba dividido entre estas dos 
ideas de una retirada a Fourvières o La Trappe) ¿Por qué no lo 
haces? 


M. le Curé. - ¿Qué más tienes que reprocharme? 
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La poseída. - Te desconcerté, el domingo pasado, durante la misa. 
¡Eh! ¿Te acuerdas? (Ese domingo era el segundo después de la 
Epifanía. M. le Curé confesó que, hasta el Evangelio, había 
sentido una extraordinaria agitación interior) El de la túnica 
púrpura (el obispo de Belley) os ha escrito últimamente. Pero lo 
hice tan bien y tan bien que él se olvidó de una cosa esencial: lo 
que realmente le molestó. (M. Vianney en realidad había recibido 
una carta de su obispo ese día). 


M. le Curé. - ¿Monseñor me dejará ir? 


La poseída. - Te quiere demasiado. Sin esta... (Aquí la poseída ha 
designado a la Santísima Virgen con un nombre que nuestro 
respeto a la gloriosa Madre de Dios nos prohíbe incluso insinuar), 
ya estaríais lejos. Hicimos todo lo que pudimos con el de la 
vestimenta morada para sacarte; no tuvimos éxito debido a... (la 
Santísima Virgen). El de la túnica púrpura es tan avaro como tú: 
me duele igualmente. No importa, le pusimos a dormir sobre un 
abuso que hay en su diócesis... ¡Vamos! levanta la mano hacia 
mí, como lo haces con tantos otros que vienen aquí todos los 
días. Crees convertirlos a todos: te equivocas. Funciona por un 
tiempo, pero luego los encuentro. También tengo algunos de sus 
feligreses en mi catálogo. 


M. le Curé. - ¿Qué tal éste? (Un sacerdote de probada virtud.) 


La poseída. - No me gusta. (Estas palabras fueron pronunciadas 
con rabia concentrada y acompañadas de un terrible rechinar de 
dientes). 


M. le Curé. - ¿Y este otro? 


La poseída. - ¡A buena hora, ése! Él nos deja hacer lo que 


queremos. [...] HARO ac 


M. le Curé. - ¿Sirves en la mía? 
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La poseída. - ¡Me aburres!... ¡Ah! si la... (la Santísima Virgen) no 
te protegiera! Pero, ¡ten paciencia! hemos derribado a algunos 
más fuertes que tú... Todavía no estás muerto... ¿Por qué te 
levantas tan temprano? Estás desobedeciendo al de la túnica 
púrpura que te ordenaba cuidarte. ¿Por qué predicas con tanta 
sencillez? Pasas por un ignorante. ¿Por qué no predicas en 
grande, como en las ciudades? 


M. le Curé. - ¿Qué te parece el baile? 


La poseída. - Rodeo el baile como un muro rodea un jardín (Abbé 
Alfred Monnin, Le Curé d'Ars. Vie de M. J.-B.-M. Vianney. Tomo |, 
París 1861, pp. 436-439). 


VI. San Juan Bosco habló muy a menudo del infierno; tenía 
"sueños" al respecto. 


De él dijo S.S. Pío XI: “lo sobrenatural se había hecho natural y 
corriente en su vida” (discurso de beatificación). 


Así describió el gran santo el infierno: 


“En la mañana del 3 de abril, Don Bosco le dijo a Viglietti que no 
había podido dormir la noche anterior porque estaba pensando 
en un sueño terrible que había tenido durante la noche del 2. 
Esto había resultado en un verdadero agotamiento para su 
cuerpo. 


“Si los jóvenes”, le dijo, “escucharan la historia de lo que he visto, 
se dedicarían a una vida santa o huirían despavoridos para no 
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escuchar hasta el final. Además, no es posible describirlo todo, 
porque sería muy difícil representar en su realidad los castigos 
reservados a los pecadores en la otra vida. 


“El siervo de Dios vio las penas del infierno. Primero escuchó 
una gran conmoción similar a un terremoto. Sin que él lo notara 
en ese momento, el ruido fue aumentando gradualmente hasta 
que escuchó un estruendo horrible y prolongado, mezclado con 
gritos de horror y pavor y voces humanas desarticuladas que, 
confundidas con el tumulto general, produjeron un espantoso 
estruendo. 


“Desconcertado, miró a su alrededor para averiguar cuál podía 
ser la causa de este finis mundi, pero no vio nada en particular. El 
ruido, cada vez más ensordecedor se acercaba, y la audición no 
permitía precisar lo ocurrido”. 


Don Bosco continuó su historia así: 


“Vi por primera vez una masa informe que poco a poco tomó la 
apariencia de un cubo formidable, de dimensiones fabulosas; 
de ahí venían los gritos de dolor. Aterrado, pregunté qué era, 
qué significaba esta visión. Entonces los gritos, hasta ahora 
inarticulados, se intensificaron y se hicieron más precisos, de 
modo que pude escuchar estas palabras: “a multi gloriantur in 
terris et cremantur in igne”. Luego, en este enorme cubo, vi 
personas cuya deformidad era indescriptible; los ojos salían de 
sus órbitas; las orejas, casi sobresaliendo de la cabeza, colgaban 
hacia abajo; brazos y piernas estaban fantásticamente 
dislocados. A los gemidos humanos se unieron los maullidos 
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“Observé mejor y reconocí a algunos de estos desafortunados. 
Cada vez más horrorizado, volví a preguntar qué significaba un 
espectáculo tan extraordinario. Me dijeron: «Gemitibus 
innenarrabilibus famem patientur ut canes». 


(Mientras tanto, el ruido aumentaba y su visión de las cosas se 
hacía más vívida y precisa para él; reconocía mejor a estos 
desdichados, sus gritos llegaban a sus oídos con más claridad, y 
su terror se hacía cada vez más opresivo). 


Entonces pregunté en voz alta: 


"Sí", respondió una voz, Mhaylun remedio; sólo un remedio: 


"Pero ésas son cosas materiales... 


" - No. Aurum et thus. EsTaltravés dela oración incesante y de la 


Durante este diálogo, los gritos se hicieron más estridentes, y el 
aspecto de quienes los empujaban más monstruoso, hasta que se 
apoderó de él un terror mortal, despertando. 


Eran las tres de la mañana y ya no le era posible cerrar los ojos. 
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Durante su relato, un temblor sacudió todos sus miembros, su 
respiración era dificultosa y lloraba profusamente (Los sueños de 
Don Bosco, pp. 608-609). 


VII. En la colección de cartas de Santa Gema Galgani, 
encontramos la siguiente carta, dirigida el 13 de octubre de 1901 
al Padre Germán de San Estanislao. 


“No sé por dónde empezar, pero Jesús me ayudará. Desde hace 
varios días, después de la Sagrada Comunión, ha estado haciendo 
sentir su presencia de una manera casi irresistible, y siento que 
me muero; Me habla de ciertas cosas y tuvo toda su buena 
voluntad para hacérmelas entender. Hace unos diez días, 
inmediatamente después de recibirlo, me hizo esta pregunta: 
"Dime, hija mía, ¿me amas mucho?" ¿Y qué responder a eso, 
padre mío?... Mi corazón respondió por sus latidos. "Y si me 
amas, agregó, ¿harás todo lo que yo quiera ?”. 


Mi corazón, nuevamente, respondió manifestando su deseo. "Es 
un asunto importante, hija mía, debes comunicar grandes cosas a 
tu director...” Yo le respondí: "Oh Jesús, te lo suplico, no me pidas 
que vaya a ver a Monseñor, Tú sabes bien, mi buen Jesús, que no 
le hace caso a mi fantasía". Entonces Jesús dijo: "No, no, Yo 
quiero que hables con tu padre; espero que él le dé a mi corazón 
la satisfacción que deseo”. 


"Y parece que siguió así: 'Hija', suspiró, 'qué ingratitud y malicia 
hay en el mundo. Los pecadores siguen viviendo obstinadamente 
en sus pecados. Mi Padre no puede más. Las almas infames y 
cobardes se atemorizan y desesperan, las almas fervientes caen 
poco a poco en la tibieza. Los ministros de Mi santuario...” - 
diciendo estas palabras Jesús se detuvo, luego continuó: a quien 
he encomendado la continuación de la obra de la Redención..." - 
Jesús volvió a callar... "A éstos tampoco, Mi Padre ya no los puede 
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tolerar. Yo les doy continuamente luz y fuerza, pero ellos... Ellos a 
quienes siempre he tratado con particular predilección; a los que 
siempre he considerado como la pupila de mis ojos...» - Jesús 
todavía callaba y suspiraba - «De manera continua, sólo recibo 
ingratitud y malos tratos de las criaturas; la indiferencia crece de 
día en día; nadie se arrepiente. Por otra parte, no ceso desde el 
cielo de dispensar gracias y favores a todas las criaturas; luz y 
vida en la Iglesia; virtud y poder al que la dirige; sabiduría a los 
que se encargan de iluminar las almas sumidas en las tinieblas; 
constancia y fortaleza a los que deben seguirme; gracias de todo 
tipo a todos aquellos, justos e incluso pecadores, que se esconden 
en sus oscuras guaridas; Yo les alcanzo allí Mi luz; aquí es donde 
Yo los ablandaré y haré Mi mejor esfuerzo para convertirlos... 
Pero ellos... ¿Cuál es el fruto de Mis trabajos? ¿Qué 
correspondencia encuentro en estas criaturas que tanto amo? Al 
ver lo que veo, siento que mi Corazón es nuevamente 
traspasado... " ¡Oh Jesús!... Pero sigamos adelante, Padre mío... 
“Nadie hace caso a Mi amor; Mi Corazón está olvidado como si 
nada hubiera hecho por su amor, como si nada hubiera sufrido 
por ellos, como si fuera desconocido para todos. Mi Corazón está 
siempre triste. Casi siempre me encuentro solo en las iglesias y si 
son muchos los que se reúnen allí, lo hacen por motivos muy 
distintos a los que yo quisiera; Yo debo, pues, sufrir viendo a Mi 
Iglesia transformada en un teatro de distracciones; veo que con 
hipocresía muchos me traicionan con comuniones sacrílegas...” 
(Colección de cartas de Gemma Galgani, págs. 181-182). 


VIII. En los escritos de Sor Josefa Menéndez -escritos sobre los 
cuales el Cardenal Pacelli, futuro Papa Pío XII, dijo en una carta 
autógrafa: "No tengo ninguna duda de que el Sagrado Corazón de 
Jesús encuentra grata la publicación de estas páginas"- leemos 
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varios testimonios sobre infierno, los condenados y sus dolores. 
Aquí hay un testimonio impresionante: 


“Conozco el fondo de las almas, sus pasiones y la atracción que 
tienen por el mundo y por el placer. 


“No es el pecado lo que más hiere Mi corazón, dice; lo que lo 
desgarra es que las almas no vienen a refugiarse en Mí después 
de haberlo cometido. 


“Te perdonaré y las almas conocerán Mi Misericordia en los 
perdones con que te cubriré” (24 oct 1922). 
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“Vi almas cayendo en gran número. Los dolores son tan terribles 
que es imposible describirlos, ni calcular el número de los que 
caen”. (5 de noviembre de 1922). 


Ahora ocupémonos de las almas. Es verdad que muchos se 
pierden. Pero podemos rescatar a muchos del camino del mal, y 
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Mi Corazón tendrá al menos ese consuelo. ¿Sabes, Josefa, 
cuánto Me desgarran los pecadores y cuánto necesito almas 
que reparen? Por eso vengo a descansar entre los que Yo mismo 
he escogido. Que estas almas sepan, por la fidelidad de su 
amor, sanar las heridas que recibo de los pecadores. ¡Cuán 
necesario es que haya víctimas para curar la amargura de Mi 
corazón y aliviar Su dolor! ¡Cuántos pecados!... y cuántas almas 
se pierden”: (10 de febrero de 1923). 


“He visto a muchas personas en el mundo caer en este abismo, y 
uno no puede explicar ni entender el sonido de la caída y los 
gritos de terror: ¡Maldita sea! ¡Me he equivocado! ¡Me he 
equivocado! Ahora estoy aquí para siempre... ¡Se acabó!... 
¡Maldita sea tal persona, tal cosa! que nos ha condenado. 
(septiembre de 1922). 


“Hoy vi muchas almas en el infierno: creo que eran gente del 
mundo. El demonio gritó: 


(4-oct-1922). 


"Hoy, después de que se le escapó un alma, el demonio maldijo 
horriblemente, admitiendo la derrota: Confusión! ¡Confusión! 
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¡No entiendo que haya tantas almas que se me escapen! ¡Eran 
mías! Habían hecho esto y aquello... Trabajé sin descanso... ¡y 
sin embargo se me escaparon! Es porque hay quien sufre y 
repara por ellas”: (15 de enero de 1923). 


“Algunas almas maldijeron su vocación a la que no habían 
respondido... la vocación que habían perdido por no haber 
querido vivir en el olvido y la mortificación”. (18 de marzo de 


“Vi también prelados... Uno se acusaba a sí mismo de haber 
utilizado bienes que no le pertenecían”. (28 de septiembre de 
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(6 de abril 
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(4 de septiembre de 1922.) 


(Una llamada al amor. El mensaje del Corazón de Jesús al mundo. 
Ed. Apostolado de la Oración). 
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IX. En las apariciones de la Santísima Virgen en Fátima, la visión 
del infierno ocupa un lugar especial. 


Así lo cuenta sor Lucía: 


“La Santísima Virgen volvió a abrir sus manos, como los dos 
meses anteriores. El rayo de luz proyectado pareció penetrar la 
tierra y vimos como un gran mar de fuego. En este mar se 
sumergían, negras y quemadas, los demonios y las almas en 
forma humana, semejantes a brasas transparentes. Levantadas 
en el aire por las llamas, caían por todos lados como chispas en 
grandes hogueras, sin peso ni equilibrio, entre grandes gritos y 
aullidos de dolor y desesperación que hacían estremecerse y 
temblar de terror... 


“Los demonios se distinguían de los humanos por sus horribles y 
repugnantes formas de animales terribles y desconocidos, pero 
transparentes como carbones encendidos. 
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"La Santísima Virgen nos dijo con bondad y tristeza: "Habéis visto 
el infierno donde van a parar las almas de los pobres pecadores. 
Para salvarlos, el Señor quiere establecer en el mundo la devoción 
a mi Inmaculado Corazón. ¡Si hacéis lo que os digo, muchas 
almas se salvarán y tendréis paz!... 


“Cuando veáis una noche iluminada por una luz desconocida, 
sabed que esta es la gran señal que Dios os da, que está cerca el 
castigo del mundo, con la guerra, el hambre y las persecuciones 
contra la Iglesia y contra el Santo Padre. 


“Para evitarlo, vendré a pedir la consagración del mundo a mi 
Corazón Inmaculado y la comunión reparadora de los primeros 
sábados de mes. 


“Si se escuchan mis demandas, Rusia se convertirá y habrá paz. 
De lo contrario, esparcirá sus errores por el mundo, provocando 
guerras y persecuciones contra la Iglesia; muchos buenos serán 
martirizados; el Santo Padre tendrá mucho que sufrir, varias 
naciones serán aniquiladas... Pero al final, mi Inmaculado 
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Corazón triunfará” (Eran tres niños pequeños, por C. Barthas, pp. 
72 a 74, ed. Fátima, Toulouse). 


Debemos tomar el mensaje de Fátima en serio. Sobre esta tierra 
hoy tan cambiada de Cova de Iria aún queda, para los que saben 
ver, la trágica y horrible visión de este “mar de fuego... en el que 
se sumergían, negros y quemados, demonios y almas en forma 
humana, asemejándose a brasas transparentes..." 


En el paisaje rural del pozo de Lucía o del "Cabeço" todavía se 
puede escuchar el eco de las exclamaciones llenas de tristeza y 
angustia de la pequeña Jacinta: “Hay tanta gente que está 
cayendo al infierno. Hay tanta gente en el infierno, y la gente que 
vive allí se quema como la leña en un brasero”. 


Fue de nuevo sor Lucía quien, en una carta dirigida en 1943 al 
obispo de Leiria, y transmitiendo las quejas de Nuestro Señor, 
decía que el número de almas que vivían en estado de gracia 


Como ya hemos dicho, no buscamos en las revelaciones privadas 
argumentos adicionales sobre la tesis del escaso número 
-relativo- de los elegidos. Buscamos allí solo un testimonio actual 
que traiga escritos sostenidos para conformarse con la doctrina 
católica pura. Estos escritos son esencialmente sobre la confianza 
y el amor; pero también recuerdan el gran número de los que 
están condenados. Destacan notablemente estas palabras de S.S. 


Pío XII: "No puedes descansar en paz por la noche si no eres 


loque dependía de mí para salvar las almas", (Discurso a los 


párrocos y predicadores en Roma, 28 de febrero de 1954). 
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Sin duda, las revelaciones privadas que hemos recordado no son 
artículos de fe. (Queremos estar total y constantemente sujetos a 
las decisiones infalibles de la Santa Iglesia). Pero la doctrina que 
nos enseñan constituye un comentario vivo y particularmente 
autorizado de lo que dice el libro de la Sabiduría en el capítulo V: 


Entonces los justos se presentarán con gran valor, contra aquellos 
que los angustiaron y les robaron sus fatigas. A cuyo aspecto se 
apoderará de éstos la turbación, y un temor horrendo; y han de 
asombrarse de la repentina salvación de ellos, que no esperaban. 
Arrepentidos, y arrojando gemidos de su angustiado corazón, 
dirán dentro de sí: MESOSISON MOS QUIERO MENO erone] 
blanco de nuestros escarnios y el objeto de oprobio. ¡Insensatos 
de nosotros! Su vida nos parecía una necedad, y su muerte una 
ignominia. Mirad cómo son contados en el número de los hijos de 
Dios, y cómo su suerte es estar con los santos. Luego descarriados 
nos hemos ido del camino de la verdad; no nos ha alumbrado la 
luz de la justicia, ni para nosotros ha nacido el sol de la 
inteligencia. Nos hemos fatigado en seguir la carrera de la 
iniquidad y perdición; hemos andado por senderos fragosos, sin 
conocer el camino del Señor. ¿De qué nos ha servido la soberbia? 
O, ¿qué provecho nos ha traído la ostentación de las riquezas? 
Pasaron como sombra todas aquellas cosas, y como mensajero 
que pasa corriendo; o cual nave que surca las olas del mar, de 
cuyo tránsito no hay que buscar vestigio, ni la vereda de su quilla 
en las olas; o como ave que vuela a través del aire, de cuyo vuelo 
no queda rastro ninguno, y solamente se oye el sacudimiento de 
las alas con que azota al ligero viento y se abre camino rasgando 
con fuerza la atmósfera; ella bate sus alas y vuela sin dejar detrás 
de sí señal ninguna de su rumbo. O como una saeta disparada 
contra el blanco; corta el aire, y luego éste se reúne, sin que se 
conozca por donde pasó. Así también nosotros, apenas nacidos, 
dejamos de ser; y ninguna señal de virtud pudimos mostrar, y nos 
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CONE Así discurren en el infierno los 


pecadores, porque la esperanza del impío es como la pelusa que 
arrebata el viento; o cual espuma ligera que la tempestad 
deshace; o como humo que disipa el viento; o como la memoria 
del huésped de un día. 


Más los justos vivirán eternamente; su galardón está en el Señor, 
y el Altísimo tiene cuidado de ellos. Por tanto, recibirán de la 
mano del Señor el reino de la gloria, y una brillante diadema. Los 
protegerá con su diestra, y con su santo brazo los defenderá. Se 
armará de todo su celo, y armará las creaturas para tomar 
venganza en sus enemigos. Tomará la justicia por coraza, y por 
yelmo el juicio cierto; embrazará por escudo impenetrable la 
rectitud; de su inflexible ira hará una aguda lanza: y el universo 
peleará con Él contra los insensatos. Irán derechamente los tiros 
de los rayos, los cuáles serán lanzados de las nubes, como de un 
arco bien asestado, y herirán a un punto fijo. Y de la cólera como 
de una ballesta lloverán densos granizos. Se embravecerán 
contra ellos las olas del mar y los ríos todos correrán 
impetuosamente. Se levantará contra ellos un furioso huracán, y 
en torbellino de viento serán destrozados. Por su iniquidad 
quedará convertida en un yermo toda la tierra; y los tronos de los 
potentados serán derrocados por la maldad. 
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12. Respuesta a algunas objeciones. 


La doctrina que acaba de exponerse ciertamente merece ser 
examinada a fondo. La Iglesia, en efecto, contradiciendo 
opiniones fantasiosas, quiere que todos los cristianos se 
preocupen por la salvación de sus almas. El Concilio de Trento y 
el Papa Inocencio XII enseñan que incluso aquellos que son 
perfectos no pueden ni deben despreocuparse de la recompensa 
eterna. 


Tres autoridades indiscutibles responderán a las dificultades que 
ordinariamente se intentan suscitar contra la doctrina del 
pequeño número -relativo- de los elegidos. 


Veamos primero cómo el gran predicador Bourdaloue resume 
esta doctrina en sus Pensamientos sobre la salvación. 
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“Es cierto que el número de los elegidos será el más pequeño, y 
que habrá incomparablemente más de réprobos que de 
salvados. Ahora bien, es una pregunta que se hacen los 
predicadores, si conviene explicar esta verdad al pueblo y 
tratarla en el púlpito, porque es capaz de turbar las almas y 
arrojarlas al desánimo. Me gustaría que me preguntaran si es 
bueno explicar el Evangelio a la gente y predicarlo desde el 
púlpito. ¡Vaya! ¿Qué es de hecho más recalcado en el Evangelio 
que este pequeño número de los elegidos? ¿Qué es lo que el 
Salvador del mundo, en sus divinas instrucciones, nos declaró 
más auténticamente, nos repitió más a menudo, nos hizo oír 
con más formalidad y claridad? ¡Muchos son llamados, pero 
pocos son escogidos! Así concluye algunas de sus parábolas. El 
camino a la perdición es ancho y espacioso, dice en otra parte. 
El gran número va allí. ¡Pero qué angosto es el camino que lleva 
a la vida! Y son pocos los que caminan por allí. Esforzaos por 
entrar en él. (Mt. 7). 


Esta verdad nos hace temblar. 
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“Decimos: este pequeño número de elegidos, esta verdad, hace 
temblar; pero también el Apóstol quiere que trabajemos en 
nuestra salvación con temor y temblor. Nosotros decimos: es un 
asunto que turba las conciencias; pero también es bueno 
molestarlas a veces, y es mejor despertarlas molestándolas que 
dejarlas dormir en un reposo ocioso y engañoso. Finalmente, se 
dice, la idea de un número tan pequeño de elegidos desanima y 
desespera: sí, esta idea puede desanimar e incluso puede llevar a 
la desesperación cuando está mal concebida, cuando está mal 
planteada, cuando se lleva demasiado lejos, y especialmente 
cuando se asienta sobre falsos principios y sobre opiniones 


erróneas. Pero que se conciba según la verdad de la cosa: que se 


“Se trata, pues, ahora de ver cómo se debe tocar este tema, qué 
escollos se deben evitar y según qué principios se debe razonar 
para hacerlo útil y provechoso. 


Ni rastro de jansenismo. 


“Lo admito primero y lo he explicado bastante en otra parte, hay 
ciertas doctrinas según las cuales no se puede predicar el 
pequeño número de los elegidos sin arruinar la esperanza 
cristiana, y sin desesperar a los oyentes. Por ejemplo, decir que 
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serán pocos los elegidos porque Dios no quiere la salvación de 
todos los hombres; porque Jesucristo, Hijo de Dios, no derramó 
su Sangre ni ofreció su muerte por la salvación de todos los 
hombres; porque no da su gracia, ni provee los medios de 
salvación a todos los hombres; porque reserva sus bendiciones 
para unos pocos, derrama sobre ellos con profusión todas sus 
riquezas y todas sus misericordias, mientras deja caer sobre otros 
toda la maldición unida a este pecado original que han nacido: lo 
sé, una vez más, y convengo en ello, que proclamar en desde un 
púlpito cristiano tales proposiciones, y apoyarse en pruebas 
similares, para concluir precisamente de todo esto que muy 
pocos entrarán en la herencia celestial y alcanzarán la vida 
eterna, convengo en que esto sería escandalizar a toda la 
audiencia y frenar todo su fervor al derribar todas las 
pretensiones de alcanzar el reino de Dios. Cada uno dirá lo que 
los Apóstoles dijeron al Salvador del mundo, y lo dirán con 
mucho más argumento que ellos: “Si es así, ¿quién podrá 
salvarse?” (Mt. XIX). También la Iglesia ha derribado tan 
perniciosos errores, y ha creído deber suyo prevenir tan 
desastrosas consecuencias con sus anatemas. 


Para no entrar en estos extremos, y tomar el punto justo donde 
debemos situarnos, si me comprometí a hacer un discurso sobre 
el pequeño número de los elegidos, he aquí, me parece, lo que 
debería ser el fondo. En primer lugar, establecería los siguientes 
principios. 


La Esperanza cristiana fundada en la bondad, la misericordia y la 
fidelidad de Dios. 
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providencia cuida de todos los seres que su poder ha creado. 
Derecho fundado en las promesas de Dios, que nos conciernen 
a todos sobre todo como cristianos; porque es a nosotros, así 
como a los fieles de Corinto, que San Pablo dijo: “Teniendo 
carísimos, tales promesas,  purifiquémonos de toda 
contaminación de carne y de espíritu, santificándonos cada vez 
más con un santo temor de Dios”. (Il Cor. 7,1). 


Un derecho basado en los méritos infinitos de Jesucristo, del 
que todos participamos y en virtud del cual todos podemos y 
debemos reconocerlo como nuestro Salvador. Derecho basado 
en la gracia de nuestra adopción, ya que todos los que hemos 
sido bautizados en Jesucristo hemos adquirido un poder 
especial para llegar a ser hijos de Dios (Juan 1,12). Ahora bien, 
todos los hijos tienen derecho a la herencia del padre, y por lo 
tanto, como hijos de Dios, todos tenemos derecho a la herencia 
de Dios. 


Obligación de esperar. 


“$. Que no sólo tenemos todos derecho, sino obligación 
indispensable, de esperar que seremos de los elegidos. ¿Que 
cómo es eso? Es que Dios nos manda a todos a esperar en Él, así 
como nos manda a todos a creer en Él y amarlo. La esperanza 
en Dios es, pues, para nosotros una obligación tan cercana 
como la fe y el amor a Dios. Ahora bien, estar obligado a 
esperar en Dios es estar obligado a esperar el reino de Dios, la 
posesión eterna de Dios, la gloria y la felicidad de los elegidos 
de Dios: de modo que nunca se nos permite, mientras vivamos 
en la tierra, mantenernos voluntariamente en el pensamiento y 
la creencia formal de que estaremos entre los réprobos: ¿por 
qué? Porque, de hacer así, ya no podríamos practicar la virtud 
de la esperanza, ni cumplir el mandamiento. 
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Pecado contra la esperanza. 


“Ill. Que no haya ningún pecador que no deba conservar esta 
esperanza; que no cometa un nuevo pecado al ceder a la 
tentación que le lleve a perder esta esperanza, que no se haga 
culpable del pecado más enorme o más bien que no alcance el 
colmo de todos sus pecados cuando renuncie por completo a 
esta esperanza y la abandone. Porque, como he dicho, uno 
puede ser pecador ahora y ser un día uno de los elegidos; son 
testigos de esto que afirmo San Pedro, San Pablo, y Santa María 
Magdalena. Esto no es, Dios no lo quiera, permaneciendo 
siempre pecador, sino convirtiéndose. Ahora bien, no hay 
pecador cuya conversión Dios no quiera: No es la muerte de los 
pecadores lo que pido, sino que quiero que se conviertan y vivan 
(Ezequiel XXXIII). No hay pecador a quien Jesucristo no haya 
venido a buscar y a redimir: Siendo aún pecadores y enemigos 
de Dios, fuimos reconciliados por Su Hijo (Rom. V). No hay 
pecador que no tenga que reparar sus pecados con una vida 
penitente: Si no hacéis penitencia, pereceréis todos. (Lc. XIII). 


Por qué se salvan pocos. 


“Estos principios supuestos como tantas máximas indiscutibles, 
examinaré entonces no si serán pocos los elegidos, ya que el 
mismo Jesucristo nos lo ha señalado expresamente en su 
Evangelio, sino por qué serán pocos; y no me sería difícil dar la 
razón, a saber: que son pocos los que andan por el camino 
angosto de la Salvación y que son poquísimos los que 
quieren perseverar en él. No digo que sean pocos los que 
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puedan andar por allí: porque otra verdad fundamental que 
estableceré es que todos podemos, con la gracia divina, que no 
por eso nos es negada: que todos, digo, podemos cada uno en 
nuestro estado, cumplir lo que Dios nos ha prescrito para 
merecer la corona y asegurar nuestra salvación. Sobre lo cual 


resumiría y concluiría que, MAMA 


negligencia de la gran mayoría de los cristianos: es por 
su conducta totalmente mundana, totalmente pagana, 
totalmente contraria a la ley que han abrazado y a la 
religión que profesan. 
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¿A quién se promete la salvación? 


“Por lo tanto, tomando el Evangelio y entrando en detalles, 
diré: ¿A quién se promete la salvación? A los que se violentan a 
sí mismos: desde el tiempo de Juan Bautista hasta ahora, el 
reino de los cielos es arrebatado, y los que usan la fuerza, lo 
arrebatan (Mt. XI); a los que se niegan a sí mismos, que llevan 
su cruz, que la llevan a diario, y que consienten en llevarla; sí 
alguno quiere venir en pos de Mí, que se niegue a sí mismo... 
tome su cruz, llévela todos los días y sígame (Mt. XVI); a los que 
guardan los mandamientos, especialmente los dos 
mandamientos más esenciales, que son el amor de Dios y la 
caridad del prójimo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y a tu prójimo como a ti mismo; haz esto y vivirás 
(Lucas X); a los que trabajan para Dios, que obran conforme a 
Dios, que practican buenas obras, y en todo hacen la voluntad 
de Dios: Los que me dicen: Señor, Señor, no todos entrarán en el 
reino de los cielos; mas el que hace la voluntad de mi Padre 
Celestial, entrará en el reino de los cielos (Mt. VII); a los que 
mortifican sus pasiones, a los que vencen las tentaciones, los 
que se alejan de los caminos del mundo y de sus escándalos, 
que se preservan del pecado, que se mantienen en el orden, en 
la regla, en la inocencia o que se recuperan al menos por la 
penitencia y perseveran en ella hasta la muerte. Este es el 
carácter de los elegidos; pero sin todo eso serían 
inevitablemente réprobos. 


¿Hay muchos a los que les preocupe esto? 


“Ahora bien, ¿hay muchos, entre los mismos cristianos, a 
quienes les convengan estos caracteres? En esto me referiré a la 
experiencia, es la prueba más sensible y más convincente. Sin 


295 


juzgar mal a nadie en particular, ni condenar a nadie, basta con 
mirar a nuestro alrededor y recorrer todas las condiciones del 
mundo, para ver cuán pocos son los que hacen algo para ganar 
el cielo; pocos los que saben sacar provecho de las cruces de la 
vida y que las reciben con sumisión; pocos que dan a Dios lo 
que le es debido, que le aman verdaderamente, que le sirven 
fielmente, que buscan agradarle cumpliendo su santa voluntad; 
pocos que cumplan los deberes de la caridad hacia el prójimo, 
que tengan en el corazón los sentimientos de la caridad y que, 
en la práctica, ejerzan las obras de la caridad; pocos que velen 
sobre sí mismos, que huyan de las ocasiones peligrosas, que 
combatan sus pasiones, que resistan a la tentación del interés 
propio, a la tentación de la ambición, a la tentación del placer, a 
la tentación de la venganza, a la tentación de la envidia, a todas 
las demás y que no caigan, por sucumbir a ellas, en mil pecados; 
son pocos los que vuelven de sus aberraciones, que se liberan 
de sus hábitos viciosos, que hacen, después de sus pasados 
desórdenes, una penitencia sólida, eficaz, duradera. ¿Y cuál es 
también el lenguaje ordinario sobre la corrupción de la moral? 
No son sólo las buenas personas sino los más libertinos los que 
hablan muy bien de ello. ¿No escuchamos constantemente que 
todo está patas arriba en el mundo; ese desorden es general 
allí; que no hay sexo, ni edad, ni estado que esté exento de ella; 
que en casi ninguna parte se encuentra ni religión, ni temor de 
Dios, ni probidad, ni rectitud, ni buena fe, ni justicia, ni caridad, 
ni honradez, ni modestia; que en todas partes, o casi en todas 
partes, no hay nada más que el libertinaje, nada más que la 
disolución, nada más que el engaño, nada más que el deseo de 
crecer y dominar, nada más que la codicia, nada más que la 
usura, nada más que extorsionar, nada más que murmurar, 
nada más que una asamblea monstruosa de todas las 


desigualdades? Así se nos representa el mundo; esta es la 
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hablar de esta manera, ¿no es dar testimonio evidente al 
pequeño número de los elegidos? 


Ya me convertiré en la hora de la muerte. 


“Y si alguno se refugiara en decirme que es la muerte, al fin y al 
cabo, la que decide el destino eterno de los hombres; que no es 
del principio, ni siquiera del curso de la vida, que depende 
absolutamente la salvación, sino del final, y que todo consiste 
en morir en disposiciones cristianas; es cierto, le respondería; 
pero uno difícimente puede esperar morir en estas 
disposiciones cristianas sino después de haber vivido de esa 
manera; y como así viven muy pocos, concluiría que mueren 
muy pocos de manera cristiana.POrque me seria facil destruirla 
falsa opinión de la gente mundana que se persuade a sí misma 
de que, para terminar bien y morir como cristiano, sólo se trata 
de recibir en el último momento de la enfermedad los últimos 
sacramentos de la Iglesia y de dar algunas señales de 
arrepentimiento. ¡Ay! ¡Qué ilusiones hay ahí! Difícilmente me 
atrevería a declarar todo lo que pienso al respecto. 


Peligro de las conversiones de última hora. 


“No, ciertamente, no se trata solamente de recibirlos, estos 
sacramentos tan santos en sí mismos y tan saludables: sino que 
deben ser recibidos santamente, es decir, deben ser recibidos 
con una verdadera conversión del corazón: y aquí está el punto 
de la dificultad. No me comprometería a profundizar en este 
terrible misterio, y dejaría el juicio a Dios. Pero además, sin 
ignorar a qué se reducen la mayoría de estas conversiones de 
muerte, estas conversiones precipitadas, estas conversiones 
comenzadas, ejecutadas, consumadas en el espacio de unos 
instantes en que apenas sabemos lo que hacemos; de esas 
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conversiones que serían tantos milagros si fueran buenas y 
verdaderas conversiones; y sabiendo cuántas veces hay política, 
sabiduría mundana, ceremonia, respeto humano, complacencia 
or amigos o parientes, miedo servil y muy natural, 
semicristianismo, me apegaría al sentir de San Agustín, o más 
bien al de todos los Padres, y diría en general que es de temer 
que la penitencia de un moribundo, que es penitente sólo en la 
muerte, muera con él, y que no sea una penitencia reprobada. 
A este número casi infinito de falsos penitentes a la hora de la 
muerte, yo añadiría el número muy considerable de tantos 
otros que la muerte sorprende, a la que quita de golpe, a los 
que mueren sin sacramentos, sin ayuda, sin saber, sin ver ni 
sentir a Dios. Y de todo esto, yo llegaría, sin dudarlo, siguiendo 
al Salvador del mundo, a esta terrible consecuencia: muchos 
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Pensamiento saludable. 


"De todos modos, cualquier oyente sabio y cristiano se 
beneficiará de este pensamiento del pequeño número de los 
elegidos y, presa del justo temor, aprenderá: 1” a redoblar su 
vigilancia, y protegerse más que nunca contra todos los peligros 
a los que el comercio de la vida puede exponerlo; 22 a no 
permanecer ni un solo día en estado de pecado mortal, si 
alguna vez cae en él; sino correr incesantemente al remedio, y 
levantarse por un pronto retorno a la vida de la Gracia; 32 a 
separarse de la multitud y, en consecuencia, del mundo; 
separarse de ella, digo, si no en efecto (pues no todos pueden), 
al menos en mente, corazón, máximas, sentimientos, prácticas; 
4” a seguir al pequeño número de cristianos verdaderamente 
cristianos, es decir, cristianos ordenados en toda su conducta, 
fieles en todos sus deberes, asiduos en el servicio de Dios, 
caritativos con el prójimo, cuidadosos de perfeccionarse y de 
avanzar por un ejercicio continuo de las virtudes, libre de todo 
interés humano, de toda ambición, de todo apego profano, de 
todo resentimiento, de todo fraude, de toda injusticia, de todo 
lo que pueda herir la conciencia y corromperla; 5” a tomar 
resuelta y generosamente el camino angosto, ya que es el único 
camino que Jesucristo vino a enseñarnos; esforzarse, según la 
palabra del mismo Salvador, a resistir todos los obstáculos, ya 
sean internos o externos, contra la inclinación de la naturaleza, 
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Pidamos la gracia de las gracias. 


"Finalmente, debemos reclamar incesantemente la gracia del 
cielo, encomendar incesantemente nuestra alma a Dios, y 
rezarle cada día la excelente oración de Salomón: Dios de 
misericordia, Señor, dadme la verdadera sabiduría, que es la 
ciencia de la salvación, y nunca me rechacéis del número de 
vuestros hijos (Sap. VIII), que son vuestros elegidos. Sí, Dios mío, 
recuerda mi alma; recuerda la sangre que os costó. Ella debe ser 
preciosa para Vos por eso. Sálvala, Señor, no la pierdas, ni 
permitas que la pierda yo mismo; porque, si alguna vez se 
perdiera, su pérdida vendría de mí. La pongo, Dios mío, bajo tu 
todopoderosa protección, pero al mismo tiempo quiero, a toda 
costa, conservarla: redoblaré todos mis esfuerzos para ello; No 
escatimaré nada. Tal es mi resolución, Señor; y como eres tú 
quien me lo inspira, es por ti que lo cumpliré. 


(Bourdaloue, extracto de las obras completas, Pensamientos 
sobre varios temas, La Salvación, X) 
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La misma doctrina es desarrollada por el Beato Claude de la 
Colombiére, a quien el Sagrado Corazón de Jesús designó como 
apóstol de esta preciosa devoción, como perfecto amigo, 
confesor y guía de Santa Margarita María Alacoque. 


“El pequeño número de los Elegidos no debe ser objeto de 
nuestro temor: son los pecados los que nos impiden ser de este 
número. 


“Hay pocos predestinados entre los cristianos, porque a la 
predestinación le sigue necesariamente la salvación. Pero no es 
menos necesariamente seguida por las obras que aseguren la 
salvación. 


“Os asustáis cuando os dicen que de cien mil apenas uno se 
salvará. ¿Qué os importa, mientras ese uno seais vos? - Y si de 
este número todos se salvaran menos uno, ¿qué desolación sería 
para vosotros, si fuerais ese único desgraciado que se condena? 
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“Pero si hay varios elegidos, tengo más esperanza de ser de esta 
multitud. - Os equivocais; vuestra esperanza sería justificada si, 
para aumentar el número, después de haber admitido a los 
buenos, recibiéramos también a algunos malos, o si para 
disminuir este número excluyéramos a los buenos; pero por 
pequeño que sea el número de los predestinados, los buenos 
nunca serán excluidos; por grande que sea ese número, los 
malvados nunca serán incluidos en él. 


“Si sois de los buenos, cuando por cien mil réprobos sólo hubiera 
uno elegido, ese seríais vos; pero si sois malo, cuando por cien 
mil elegidos sólo hubiera un réprobo, seréis vosotros. 


“Mirad si el camino al cielo es un camino bien trillado. ES 
necesario que todos los elegidos vayan por el camino angosto, 
único camino de salvación... Hoy aquéllos mismos que abrazan 
la piedad quieren tener todas las comodidades. 


“Dependemos mucho de lo que pretendemos hacer a la hora de 
la muerte. Uno se confiesa mejor entonces, quiero creer; pero 
¿cuántos hay que ni entonces se confiesan? Aparte del hecho 
de que la visión de la muerte no añade nada a las disposiciones 
ordinarias, excepto la inquietud, el pavor y un miedo muy 
natural: lo que prueba esto es que cuando uno regresa de este 
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peligro, y el miedo se disipa, seguimos viviendo como habíamos 
vivido. 


“Lo que me sorprende es ver las fuertes inclinaciones que nos 
llevan al mal, la horrible inclinación que nos arrastra por el 
precipicio, esta inclinación secundada de tantos enemigos que 
nos empujan; un mundo tan corrupto, ocasiones tan fatales, tan 
frecuentes, tan aterradoras; tanta negligencia constante en el 
asunto de la salvación; a la vista de tantos obstáculos que no 
superamos, ¿es posible, me digo, que de cien mil cristianos 
haya diez que se salven?» 


(Sermón del Beato Padre Claude de la Colombiére, Migne, 
Oradores sagrados, t. VII, col. 1589-1591). 


Por eso los santos predicadores han inculcado en sus audiencias 
un santo temor de Dios. Recordemos la forma en que San Juan 
María Vianney hablaba del infierno de los malos cristianos e 
imaginemos al santo sacerdote dirigiéndose en los mismos 
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“Sí, hermanos míos, esta es la triste meditación de un cristiano 
por toda la eternidad en el infierno. No, hermanos míos, los 
paganos no tendrán casi nada de todo esto que reprocharse; no 
tendrán que extrañar el cielo ya que no lo conocieron; no 
rehusaron y despreciaron los medios que se les presentaban 
para salvarse, ya que no sabían lo que había que hacer para 
llegar a esta felicidad. ¡Pero cristianos que no han dejado de ser 
instruidos, presionados y solicitados para no perderse a sí 
mismos, y a quienes tantas veces se les han presentado todos 
los medios más fáciles para llegar a la vida feliz para la que 
fueron creados! Sí, hermanos míos, un cristiano se dirá a sí 
mismo por toda la eternidad: ¿Quién me arrojó al infierno? ¿Es 
Dios? ¡Ay! No, no. No es Jesucristo; por el contrario, Él 
absolutamente quería salvarme. ¿Es el demonio? ¡Oh! No, no, 
bien podría no obedecerle, como tantos otros han hecho. ¿Son 
estas mis inclinaciones? ¡Ay! No, no, estas no son mis 
inclinaciones; Jesucristo me había dado imperio sobre ellas, las 
podía domar con la gracia de Dios, la cual nunca me habría 
faltado. ¿De dónde puede venir mi pérdida y mi desgracia? 
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¡Pobre de mí! todo esto viene sólo de mí mismo, y no de Dios, 
ni del diablo, ni de mis inclinaciones. Sí, fui yo quien atrajo 
sobre mí todas estas desgracias; sí, soy yo quien me he perdido 
y reprobado por mi propia voluntad; si hubiera querido, me 
habría salvado. ¡Pero me maldije! Más recursos y más 
esperanza; sí, es mi malicia, mi impiedad y mi libertinaje lo que 
me arrojó a estos torrentes de llamas de los que nunca saldré. 


"¡Oh! Hermanos míos, si pudiéramos comprender una vez el 
horror que es un cristiano condenado y los tormentos que 
sufre, ¿podríamos realmente vivir en el pecado, en este estado 
que nos expone incesantemente a todas estas desgracias? No, 
no, hermanos míos, nuestra vida no es en modo alguno la vida 
que debe llevar un cristiano que quiere evitar estos suplicios. 
¡Pero qué! Hermanos míos, por una parte, un cristiano nacido 
en el seno de la Iglesia, que se ha formado en la escuela del 
mismo Jesucristo, que ha tomado por padre y modelo a un Dios 
crucificado; un cristiano tantas veces nutrido con su cuerpo 
adorable y regado con su preciosa sangre, que debe pasar su 
vida como un ángel del cielo en acción de gracias; por otro lado, 
un Dios que bajó del cielo para venir a enseñarle los medios de 
ser feliz amándolo en la tierra; un cristiano que está dotado de 
tantas bellas cualidades y tanto conocimiento de la grandeza de 
su destino; y un Dios, digo, que lo amaba más que a sí mismo; 
¡un Dios que parece haber agotado Su amor y Su sabiduría y 
todas Sus riquezas para comunicárselas, y que, por Su muerte, 
lo salva de la muerte eterna! [AYRermanos mios, Un cristiano 
por quien Dios ha hecho tantos milagros, por quien Dios ha 
sufrido tanto, para verse quemado en el infierno entre los 
demonios que lo arrastrarán por toda la eternidad en las 
llamas! ¡Oh horror!... ¡Oh terrible desgracia!... ¡Oh! ¡Qué 
espectáculo espantoso ver a un cristiano así cubierto con la 
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"¡Pobre de mí! ¡Hermanos míos, tenemos razón para temer que 
el Buen Señor, en castigo por nuestro desprecio por todo lo que 
Jesucristo ha hecho por nosotros, nos quitará la fe de nuestro 
corazón y nos hará caer en la ceguera y perecer allí! ¡Oh Dios 
mío, qué desgracia para los cristianos que saben tan bien lo que 
es necesario hacer para salvarse, que, aun aquí abajo, al no 
hacerlo, sólo pueden ser muy infelices por el remordimiento 
que les da su conciencia! ¡Hermanos míos, qué desesperación 
durante la eternidad para un cristiano al que nada le faltaba 
para evitar todos los tormentos que está soportando! ¡Ay! se 
dirá, yo a quien tantas veces me habían dicho que, si lo quería, 
podría amar al buen Dios y salvar mi alma y hacerme feliz por la 
eternidad; ¡Yo a quien se habían ofrecido todas las gracias para 
salir del pecado! ¡Ay! si al menos no hubiera sido cristiano. ¡Ay! 
si al menos nunca me hubieran hablado del servicio de Dios y 
de su religión. Pero no, no me faltó nada, lo tenía todo y no 
supe aprovechar nada. Todo estaba destinado a resultar para mi 
felicidad, y por el desprecio que he hecho de ella, todo resultó 
para mi desgracia: jadiós, cielo hermoso!... jadiós, eternidad de 
delicias!... adiós, felices habitantes de ¡cielo!... ¡todo ha 
terminado para mí!... ¡No más Dios, no más cielo, no más 
felicidad!... ¡Ay! ¡Qué lágrimas derramaré! ¡Oh! ¡Qué gritos voy 
a dar en estas llamas!... ¡Pero ya no hay esperanza! ¡Ah, un 
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(Saint Jean-Marie Vianney, El infierno de los cristianos 
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Según las palabras del Beato Claude de la Colombière: 


con'su comportamiento que no quieren salvarse! No se sostiene 


ninguna razón de conveniencia frente a este hecho. 


La entrada al cielo no está reservada para los pocos afortunados 
ganadores de la lotería. No. Repudiamos con todas nuestras 
fuerzas el odioso jansenismo. ¡Cristo murió por todos! Pero esto 
no justifica el falso optimismo de quienes prometen la salvación 
sin exigir el pleno cumplimiento de los mandamientos divinos. 
Recordemos lo que decía San Ignacio de Loyola: “Ningún hombre 
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de corazón se afligirá indebidamente al preguntarse si de hecho 
logrará obtener cierta suma de dinero, cuando sabe con certeza 
que de él depende el cumplimiento de la condición requerida 
para obtener el dinero; del mismo modo ningún cristiano de 
buen juicio se preocupará por su predestinación; por la fe sabe 
con certeza que está en sus manos, sabe que de él depende algo 
infaliblemente relacionado con su salvación eterna: evitar todo 
pecado mortal permaneciendo bajo la influencia de la gracia 


divina, y, con su ayuda, hacer buenas obras ; tal es la enseñanza 
dirigida a los fieles por San Pedro, glorioso principe de la 


Iglesia”. (Ferrusola, Com. p. alt. sec. IX c. 7.) 


Sí, infinitamente bueno. Si la cosa dependiera sólo de la bondad 
de Dios, podríamos decir que no habría un condenado. Pero la 
decisión depende también de nuestra libertad y de nuestra 
fidelidad a la gracia divina. De nuestra libertad ayudada por la 
gracia divina, sí. Pero la gracia nunca se niega a quien la pide y 
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“¿O desprecias la riqueza de su bondad, paciencia y 
longanimidad, ignorando que la benignidad de Dios te lleva al 
arrepentimiento?” (Rom. Il, 4). 
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Otros dirán: pero San Francisco de Sales estaba a favor de la tesis 
de la mayor parte de los elegidos entre los católicos. Esta opinión 
se basa en las conversaciones relatadas por el obispo de Belley, 
monseñor Camus. Vea lo que dice Feller en su Diccionario 
biográfico sobre el obispo Camus. Los relatos de Camus pueden 
haber alterado el pensamiento de San Francisco de Sales quien, 
en sus escritos, está totalmente de acuerdo en este tema con los 
demás Santos. Citemos, por ejemplo, este pasaje de sus 
Controversias: 


(Controversias, Parte |, cap. ll, art. 2.) 


Se dirá que, en la parábola de las bodas, se excluye un solo 
invitado; que Jesucristo compara la separación de los buenos de 
los malos en el Juicio Final con la separación del trigo de la 
cizaña; que, de las diez vírgenes invitadas a la boda, cinco son 
admitidas; que, en la parábola de los talentos, dos siervos son 
premiados y uno solo castigado. 


Pero estos son precisamente algunos de los argumentos 
utilizados por el Padre Gravina en su condenado libro. Y si nos 


comparamos con el número de los condenados. Lo que no 


quiere decir que nunca se pueda considerar a alguien como un 
presunto condenado; ni que el número de los elegidos sea muy 
pequeño, ridículo y limitado. 


Pero alguno insistirá: es un hecho que, en todos los pecados, no 
hay verdadera malicia o deseo de ofender a Dios. Se da a 


“El pecado filosófico o moral es un acto 
humano contrario a la naturaleza razonable y a la recta razón; 
mientras que el pecado teológico y mortal es una libre 
transgresión de la ley divina. El pecado filosófico, por grave que 
sea, en quien ignora a Dios o no piensa realmente en Dios, es un 
pecado grave, pero no una ofensa a Dios, ni un pecado mortal 
que destruye la amistad de Dios y es digno de castigo eterno”. 


Tampoco podemos eludir este problema con comentarios 
ingeniosos que en realidad equivalen a salirse por la tangente. 
Algunos dirán que el número de los condenados es muy inferior 
al de los elegidos "porque es inconcebible que Dios, el mejor de 
los maestros, tenga que suspender a la mayoría de sus alumnos”. 
Según otro autor: “Parece que hay gente que sabe hasta lo que 
Nuestro Señor no nos ha querido revelar”. No es con tales 
observaciones que trataremos la cuestión, quedándonos en el 
terreno del chiste; ni simplemente con sentimentalismo; ni 
siquiera con el razonamiento humano. 
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¿Ha fracasado Jesucristo en la obra de la redención? 
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Si el número de almas que se salvan es pequeño comparado 
con el número de almas que se condenan, Nuestro Señor lo 
había previsto; pero Él, por su parte, hizo todo lo posible por 
salvarnos; No dudó en sacrificarse a sí mismo. Bien podría 
haberse sacrificado por una sola alma, porque conoce el precio 
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de un alma y ama a cada alma con un amor infinito. En el 


Apocalipsis, se dice a los Mártires: "Se les dijo que tuvieran un 
poco más de paciencia hasta que se completara el número de sus 
compañeros de servicio y de sus hermanos, que como ellos 
debían ser muertos". (Apoc., VI, 11). 


Ya que Dios planeó todo, ¿por qué creó al hombre? se pregunta la 
presunción humana. Pero es por el bien de Sus elegidos. A causa 
de estos miserables que se empeñan en condenarse a sí mismos, 
¿acaso debía Dios privar de la felicidad eterna a tantos justos, a 
tantos hombres de buena voluntad que, respondiendo a la 
invitación del Maestro, entraron en la sala del banquete vestidos 
de la ropa nupcial? 


En su Sinfonía interior, el padre Gar-Mar S.J. comenta así, con 
terrible ironía, las dificultades que plantea el orgullo rebelde y 
desenfrenado: 


“La pequeña diosa Razón no está de acuerdo y por eso nos hace, 
a bocajarro y sin inmutarse, estas preguntas que constituyen, en 
el fondo, una negación de todo el Evangelio: 


“¿Qué necesidad tenía Dios de crear lo que debía condenar? 
¿Qué necesidad de permitir que los demonios circulen 
libremente y sin bozal para intervenir en la vida de los hombres y 
armar un alboroto? ¿No éramos ya lo bastante miserables sin 
esos demonios que hacen tropezar a los pobres ciegos?... 


“¿Cómo explicar el drama de tanta gente inocente? Si Dios 
realmente nos amó, ¿por qué no nos creó en el cielo? Para Él, el 
precio hubiera sido el mismo, y para el Hombre-Dios, que Él es 
además, el precio hubiera sido menor... 
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“Entonces no habría habido paternidad, ni vida sexual, ni sexo. 
¿Qué importancia tendría? ¿No pueden los ángeles prescindir de 
ello? ¿No decís que en vuestro cielo debéis ser como los ángeles 
del Señor?... 


“¡Decís que entonces el Cielo no sería ni una recompensa ni una 
corona! ¿Qué importa si fuéramos felices y sin mancha, sin 
tentaciones, sin errores, sin ignorancia, sin infierno?... 


“¿Por qué tal andamiaje del paraíso perdido, de divinas 
comedias, de pecados originales, de árboles de Navidad, de 
Semanas Santas sevillanas, de dolorosa Redención, de 
embarazosos Sacramentos, a los que se suma esta Iglesia 
aplastante de la Razón, la Libertad y el Progreso?... ¿Y todo esto 
en un planeta que se está convirtiendo esencialmente en el 
macabro cementerio de la humanidad?... 


“¿Qué responderemos a la Razón, que se ha vuelto irracional por 
el orgullo?... 


“No ocultaremos el problema; no lo dejaremos sin resolver 
simplemente esquivándolo. Porque si tales preguntas quedaran 
sin respuesta, sería inútil que nosotros difundiésemos el 
Evangelio por todo el mundo. La respuesta debe ser clara como 
un relámpago, fuerte como un trueno, impactante como un rayo. 
Sobre todo, debe responder de manera válida a la arrogancia de 
la Razón racionalista, que no es incrédula por falta de razones 
sino simplemente por falta de razón. Aquí está: 
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5° La razón humana ya ha demostrado su grandeza con el 
carácter inmutable de sus sistemas filosóficos materialistas; con 
el dominio que ha adquirido de todas las ciencias; con la 
perfección de su técnica que ha logrado eliminar para siempre las 
catástrofes, tanto en la aviación como en otros medios de 
transporte; grandeza demostrada además por el dominio de las 
enfermedades del corazón, la leucemia y el cáncer, sin olvidar 
ninguna de las otras enfermedades orgánicas o mentales... la 
razón humana ha mostrado claramente su grandeza por la 
prudencia y perspicacia mostrada por los gobernantes del mundo 
durante treinta siglos; porque gracias a ella se han evitado para 
siempre los conflictos sociales, políticos y económicos; no 
hablemos de las guerras que se han vuelto tan viejas que ya 
nadie tiene la menor idea... Entonces, gracias a la diosa Razón, la 
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Hay un gran misterio en todo esto. No lo miremos 


Sopesad cuidadosamente las objeciones generalmente 
sentimentales de los que se oponen a la tesis del pequeño 
número - relativo - de los elegidos, objeciones que, si fueran 
fundadas, podrían aplicarse igualmente al caso de la condenación 
de una sola alma. Quien quiere demostrar demasiado no prueba 
nada. 


316 


13. Signos probables de predestinación. 


Es cierto que Dios quiere salvar a todos los hombres. Su 
misericordia es infinita. El Señor nos ha dado los medios para 
salvarnos. Son también unos signos probables de predestinación 
que hacen que aquéllos que los posean puedan sentirse 
moderadamente dichosos y afortunados, pues si perseveran en 
la senda angosta que conduce a la vida eterna viviendo 
santamente y empleando estos eficaces medios que Dios ha 
puesto a su alcance, tienen poderosos motivos para la esperanza 
de arribar al puerto seguro de la salvación. Destacaremos cuatro 
de ellos que, en la historia de la Iglesia, se nos han presentado 
generalmente como los más necesarios y los más seguros. 
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1. El amor y la adhesión al Papa, el Vicario de Cristo en la tierra. 
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SANTO TOMÁS DE AQUINO, TRATADO CONTRA LOS ERRORES DE 
LOS GRIEGOS. 
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haciendo alarde de creer en Dios y hasta de amar y venerar a la 
Virgen, y hasta de ir a Misa y celebrar las fiestas de los Santos, 
te alborotas no obstante cuando te hablan del Papa y te ries de 
esto o te incomodas, cometes, amiguito mío, una 
inconsecuencia garrafal, porque con eso, con Dios, con la 
Virgen, con los Santos, con la Misa y con todo lo demás que te 
pueda hacer venerar la costumbre o la convicción, no eres 
católico, ni pizca ni miaja, si no acatas al Papa. Eres tan gentil y 
tan pagano como cualquier pobre salvaje de Oceanía que nunca 
haya visto la cruz ni oído mentarla en su vida. Y desengáñate; 
por gentil y pagano te condenará Dios en el día de la cuenta, si 
te obstinas en desconocer la autoridad que ha puesto El en la 
tierra para los verdaderos cristianos”. 


P. Félix Sardá y Salvany, Propaganda Católica Tomo |, pp. 94-96, 
1883. 
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La adhesión al Papa se basa en su autoridad divina. 


El Papa es la cabeza de la Iglesia. Jesucristo nos dice: “Y Yo, te 


(Mateo 16,18-19). 


El Papa es el doctor infalible. Jesús afirma: 


(Lucas 22,31). 


El Papa es el Pastor Supremo de toda la Iglesia: Jesús dijo a 
Simón Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas tú más que 
éstos?” Le respondió: “Sí, Señor, Tú sabes que yo te quiero.” Él le 
dijo: “Apacienta mis corderos.” Le volvió a decir por segunda 
vez: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?” Le respondió: “Sí, Señor, 
Tú sabes que te quiero.” Le dijo: “Pastorea mis ovejas.” Por 
tercera vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?” Se 
entristeció Pedro de que por tercera vez le preguntase: “¿Me 
quieres?”, y le dijo: “Señor, Tú lo sabes todo. Tú sabes que yo te 
quiero.” Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas.” (Juan 21,15-17). 


La trascendencia del Papado nos hace comprender que no hay 
unión con Cristo, ni Cuerpo Místico, sin esta base fundamental 
que es la obediencia filial al Cristo en la tierra, que es Su Vicario. 
Al Papa le debemos la misma obediencia que a Cristo. El Espíritu 
Santo permanecerá en la Iglesia hasta la consumación de los 
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siglos. La Iglesia se apoya vitalmente en el Papa que tiene la 
posesión universal del Magisterio, el ministerio y el gobierno. 


Así que nuestro amor por el Papa debe ser, ante todo y sobre 
todo, sobrenatural: "Si es tu voluntad, oh Dios, tritura mis 
huesos y mis tuétanos por tu Vicario en la tierra, único esposo 
de tu Esposa”, decía Santa Catalina de Siena en una 
impresionante oración de obediencia filial. 
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S.S. PÍO IX, ALOCUCIÓN A LOS SUPERIORES RELIGIOSOS, JUNIO DE 


1872. 
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S.S. PÍO XII, MYSTIC! CORPORIS CHRISTI. 


La primera condición de la obediencia al Papa y, por ende, a la 
Iglesia, es la sumisión del juicio y la sencillez. No se puede admitir 
una obediencia al Sumo Pontífice que sería sólo externa, 
exclusiva o relativa. Especifiquemos claramente la extensión, la 
profundidad y la trascendencia de esta sumisión. Para ello 
desarrollaremos los siguientes puntos: 


12 La fe y la obediencia, como todas las virtudes cristianas, no 
deben reducirse en su ejercicio práctico a actos exteriores y 
puramente aparentes, sino que deben estar informadas por el 
espíritu cristiano, pues de lo contrario serían detestables 
hipocresías y no virtudes cristianas que incluyen en su 
concepción un homenaje a la inteligencia y la voluntad. Por eso el 
Concilio Vaticano, hablando de la fe, reconoce explícitamente la 
necesidad de este homenaje o sumisión; se expresa como sigue: 
Plenum revelanti Deo intellectus et voluntatis obsequium fide 
præstare tenemur. 
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22 La virtud de la fe tiene dimensiones más amplias de lo que 
algunos piensan. Por tanto, no basta con estar enteramente de 
acuerdo con ella, creer en dogmas que no se pueden rechazar sin 
caer automáticamente en la herejía; ni es suficiente creer las 
verdades que, sin haber sido definidas, nos son propuestas por la 
Iglesia, en virtud de su Magisterio ordinario y universal, como 
reveladas por Dios; verdades que hay que creer con fe católica y 
divina según la doctrina del Concilio ya citada. Pero sigue siendo 
deber del cristiano dejarse regir y gobernar por el Romano 
Pontífice; un deber impuesto por la fe y del cual no puede 
escapar sin fallar en una de sus principales obligaciones. 


32 Si fijamos seriamente nuestra atención en esta verdad, no 
dejaremos de ver que supone el habitus de fe preexistente y que 
descansa sobre los actos de esta misma fe; porque la fe implica 
creer en la autoridad del Papado sobre toda la Iglesia, que tiene 
el derecho y la misión de mandar como bueno lo que manda, y 
de prohibir como malo lo que prohíbe. La doctrina católica no es 
integral cuando es mutilada, y quienes tratan de defenderla y 
propagarla deben hacerlo respetando su integridad, entendiendo 
en la teoría y en la práctica que la obligación de obedecer es 
parte de la Fe. 


4” Quien erige la desobediencia como principio no puede 
sustraerse a la calificación de hereje y cismático, por lo que hay 
que huir de él inmediatamente. Del mismo modo, quien calla y 
demuestra con su silencio que no consiente y que no somete su 
juicio a las enseñanzas del Papa, no puede tener la conciencia 
tranquila por mucho que lo niegue exteriormente. 
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5” Algunos dicen: Obedeceremos, pero creer y confesar que 
actuábamos mal y que no teníamos razón... no, eso no. Quienes 
así se expresan son evidentemente rebeldes a las enseñanzas de 
la Iglesia y el Papa porque creen que la Iglesia ha enseñado lo 
que no debe o lo que no conviene. Es decir, obedecen 
exteriormente, pero creen que la Iglesia y el Papa han errado al 
enseñar y trazar la línea de conducta que debemos seguir; por lo 
tanto, no someten su juicio a las enseñanzas, lo cual es un 
pecado gravísimo, pues están dudado del elegido por el Espíritu 
Santo para regir y gobernar la nave de la Iglesia. 


6” Es costumbre entre algunos católicos tibios guardar un silencio 
respetuoso, acompañado de una fórmula vaga de sumisión, pero 
muestran una aceptación explícita, una sumisión del juicio o una 
obediencia cristiana a los documentos papales, lo cual revela un 
peligroso espíritu de rebeldía y orgullo, principio de todos los 
cismas y herejías. 


La consecuencia de todo lo que hemos denunciado debe ser la 
aceptación de buena gana y con buena voluntad de la doctrina 
de la Iglesia que el Papa nos dispensa. Sólo un orgullo 
incalificable puede sostener en el alma el impío pensamiento de 
que el Papa pueda estar equivocado. Una mirada sobrenatural 
nos certifica que en el Papa encontramos siempre el depósito y la 
interpretación auténtica de la Verdad. 
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AHORA Y SIEMPRE, VIVE, PRESIDE Y JUZGA EN SUS SUCESORES, 
los obispos de la SANTA SEDE ROMANA, fundada por él y 
consagrada con su sangre. Se sigue que quien sucede a Pedro en 
esta Cátedra, en virtud de la institución del mismo Cristo, obtiene 
el Primado de Pedro sobre TODA LA IGLESIA. Por tanto, lo que la 
verdad ha dispuesto no se pone, y el bienaventurado Pedro, 
perseverando en la fuerza que ha recibido, de PIEDRA 
INCONTESTABLE, NUNCA HA QUITADO LA MANO DEL TIMÓN DE 
LA IGLESIA. » 


S.S. PÍO IX, PASTOR ÆTERNUS. 


Fijemos claramente los límites a los que nos obliga una sincera 
aceptación de la doctrina católica. Concretamente: 


1° Alguien podría decir: "No someto ni mi juicio ni mi voluntad a 
estas enseñanzas papales porque no lo veo claro, no lo entiendo”. 
¡Buena objeción, ésa! Tampoco ves los misterios de la Fe y, sin 
embargo, crees en ellos. Si esto no fuera así, ¿dónde estaría el 
mérito de la Fe? ¿No tienes motivos para la credibilidad? ¿No 
tienes la regla “de proxima fide” sobre lo que es “cercano a la 
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fe”? ¿Tendría todo el mundo derecho a buscar y verificar el 
porqué de las enseñanzas y preceptos de la Iglesia? Si así fuera, 
el racionalismo habría triunfado en toda la línea y las virtudes de 
la fe y la obediencia habrían muerto. Entiende por qué la fe y la 
obediencia perfecta se llaman a sí mismas ciegas. Quienes las 
poseen hasta este punto no buscan el motivo intrínseco, sino 
que someten su razón y su voluntad a Dios y a Su Vicario. 
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S.S. PÍO IX, QUE IN PATRIARCHATU. 


S.S. PÍO IX, QUARTUS SUPRA, 06. |. 1873. 


2° Si, cuando el Papa ha hablado, el católico no se humilla, debe 
recordar que el Vicario de N.S.J.C. tiene la luz de Dios para 
conocer las cosas que son de Dios y que conciernen a la verdad y 
al bien de las almas. Si no cree en ello, si además muestra 
arrogancia y mezquindad, es porque su orgullo no tiene límite, y 
peca gravemente contra el Espíritu Santo. En este caso, 
recordaremos además que Dios “resiste a los soberbios y da Su 
gracia a los humildes”. El amor al Papa debe manifestarse en esa 
bondad sincera y cordial con la que acogemos sus enseñanzas y 
le tributamos el respeto debido al Sucesor de San Pedro, 
obedeciendo fielmente sus directrices y enseñanzas 
magisteriales y disciplinares. 


«El Papa es el guardián del dogma y la moral; es el depositario de 
los principios que forman una familia honesta, grandes naciones, 
almas santas; es consejero de príncipes y pueblos; ES LA CABEZA 
BAJO LA QUE NADIE SE SIENTE  TIRANIZADO, PORQUE 
REPRESENTA A DIOS MISMO; es el padre por excelencia que en sí 
mismo reúne todo lo que puede ser de amor, ternura, divinidad. 


Parece increíble, y es doloroso, que haya sacerdotes a los que se 
les deba hacer esta recomendación, pero lamentablemente nos 
encontramos en nuestros días en esta dura e infeliz condición de 
tener que decir a los sacerdotes: jamad al Papa! 


¿Y cómo lo amará el Papa? Sin verbo neque lingua, sedopera et 
veritate. Cuando amas a una persona, intentas conformarte en 
todo con sus pensamientos, realizar sus deseos, interpretar sus 
deseos. Y si nuestro Señor Jesucristo dijo de sí mismo: si quis 
diligit me, sermonem meum servabit, ENTONCES PARA MOSTRAR 
NUESTRO AMOR AL PAPA ES NECESARIO OBEDECERLE. 
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Por tanto, cuando se ama al Papa, no se discute sobre qué 
dispone o exige, NI HASTA DÓNDE DEBE LLEGAR LA OBEDIENCIA, 
y EN QUÉ COSAS HAY QUE OBEDECER; cuando se ama al Papa, no 
se dice que no habló con la claridad suficiente, como si se viera 
obligado a repetir al oído de todos lo que muchas veces expresó 
claramente su voluntad no sólo verbalmente, sino con cartas y 
otros documentos públicos; SUS ÓRDENES NO SON 
CUESTIONADAS, citando el fácil pretexto de quienes no quieren 
obedecer, que no es el Papa quien manda, sino quienes lo rodean; 
el campo en el que puede y debe ejercer su autoridad no está 
limitado; La autoridad del Papa no precede a la autoridad de 
otras personas, sin embargo sabios que no están de acuerdo con 
el Papa, que si son sabios no son santos, porque quien es santo 
NO PUEDE ESTAR EN DESACUERDO CON EL PAPA. » 


S.S. SAN PÍO X, DELL'UNIONE APOSTÓLICA, DEL 18.X1.1912. 


«Y así con un sistema de sofismas y errores FALSEAN EL 
CONCEPTO DE OBEDIENCIA INCULCADO POR LA IGLESIA; se 
arrogan el derecho de juzgar los actos de la autoridad hasta 
ridiculizarlos; se atribuyen la misión de imponer una 
reforma, MISIÓN QUE NO HAN RECIBIDO NI DE DIOS NI DE 
NINGUNA AUTORIDAD. Limitan la obediencia a las acciones 
puramente exteriores, aunque no se resistan a la autoridad ni se 
rebelen contra ella, oponiendo el juicio defectuoso de algún 
individuo sin verdadera competencia, o de su propia conciencia 
interior engañada por vanas sutilezas, al juicio y al mandamiento 
de quien POR MANDATO DIVINO ES SU LEGÍTIMO JUEZ, MAESTRO 
Y PASTOR. 


¡Oh, mis queridos jóvenes! Escuchad las palabras de quien 
verdaderamente os desea el bien: NO OS DEJÉIS SEDUCIR POR EL 
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MERO ESPECTÁCULO EXTERIOR, sino sed fuertes para resistir a 
las ilusiones y a los halagos, y os salvaréis. 


Pero la Iglesia oficial, dicen, quiere la ignorancia, impide el 
desarrollo de los estudios religiosos; una disciplina intolerable 
impone el silencio. No, queridos alumnos: la Iglesia, 
representando a Jesucristo, predica continuamente esas mismas 
palabras que dirigió a los judíos: Mea doctrina non est mea, sed 
eius qui misit me; "MI DOCTRINA NO ES MÍA, SINO DE ÉL QUE ME 
ENVÍA"; y añadió: Si quis voluerit voluntatem eius facere, 
cognoscet de doctrina, utrum ex Deo sit, an ego a meipso loquar: 
"SI ALGUNO QUIERE HACER LA VOLUNTAD DE ÉL, CONOCERÁ LA 
DOCTRINA, SI ES DE DIOS, O SI HABLO DE MÍ MISMO" (Jn 
7,16-17). Por eso la Iglesia siempre ha honrado, no sólo a los 
primeros Padres y Doctores, sino también a los escritores de 
todas las épocas que han estudiado y publicado obras para 
difundir la verdad, para defenderla de los ataques de los 
incrédulos y para poner de manifiesto la absoluta armonía que 
existe entre la fe y la razón... 


No os dejéis engañar por las sutiles declaraciones de otros que 
no dejan de pretender que quieren estar con la Iglesia, amarla, 
luchar por ella para que no pierda a las masas, trabajar por la 
Iglesia para que llegue a comprender los tiempos y así 
reconquistar al pueblo y apegarlo a ella. Juzgad a estos hombres 
según sus obras. SI MALTRATAN Y DESPRECIAN a los ministros de 
la Iglesia e INCLUSO AL PAPA; SI INTENTAN POR TODOS LOS 
MEDIOS MINIMIZAR SU AUTORIDAD, ELUDIR SU DIRECCIÓN Y 
DESCONOCER SUS CONSEJOS; si no temen levantar el 
estandarte de la rebelión, ¿de qué lglesia hablan estos 
hombres? No, ciertamente, de esa Iglesia establecida super 
fundamentum Apostolorum et Prophetarum, ipso summo 
angulari lapide, Christo Jesus: "sobre el fundamento de los 
Apóstoles y Profetas, siendo la piedra angular Jesucristo mismo" 
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(Ef 2,20). Por eso debemos tener siempre presente aquel consejo 
de San Pablo a los Gálatas "Si nosotros mismos o un ángel os 
enseñara otro Evangelio distinto del que os hemos enseñado, sea 
anatema" (Gal 1,8). » 


S.S. SAN PÍO X, VERA SODDISFAZIONE, 1909. 
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2. El amor y la devoción a la Santísima Virgen María. 


Al Corazón Doloroso e Inmaculado de María, nuestra Madre, con 
el mayor deseo de que sea más conocido. 


Cuanto más se conoce a María, más nos unimos a Dios. 


Cuanto más confiamos en María, más nos beneficiamos de la 
misericordia divina. 


Cuanto mayor es la consagración mariana, mayor es el 
conocimiento divino. 


Porque la forma más fácil de salvarse es conocer el Corazón de 
María. 


negligencia, la devoción a esta divina Madre”, dice san Alfonso 


M2 de Ligorio. 


San Anselmo: 


(San Anselmo, Orat. 51) 


En términos similares se expresa San Antonio cuando dice: 


(San Antonio, p. 4,t. 15, c. 157) 
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Con razón los Santos saludan a la Virgen María con nombres 
gloriosos y significativos como Estrella del Mar, Escalera del Cielo, 
Carro Glorioso que lleva las almas al Cielo, Puerta del Paraíso... 

dice Santo Tomás de Aquino, 
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sí que uno de los signos más alentadores y sólidos de la 
predestinación es la devoción a la Santísima Virgen Madre de 
Dios. Esta doctrina se ha convertido en un lugar común en las 
obras ascéticas que tratan de Nuestra Señora. Así piensan los 
santos, los teólogos, los escritores místicos, y todos, con toda su 
alma, están de acuerdo con esta proposición de San Alfonso 
María de Ligorio, teólogo inspirado y maestro de ascetas: “Es 
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(Las Glorias de María, 
cap. VI). 


En cuanto a la esperanza que puedan tener los pecadores, 
debemos distinguir. Escuchemos al entusiasta cantor de la 
glorias de la Virgen, san Alfonso María de Ligorio: 


n 
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Glorias de María, cap. VIII). 


¿Qué tipo de certeza da la devoción a María Santísima? He aquí 
lo que dice el Padre Nazario Pérez, S.J., (1877-1952), de santa 
memoria, que destaca por su obra, Historia mariana de España: 


“Recordemos primero la doctrina del Concilio de Trento (cap. 12, 
S. VI) “Que ningún hombre, mientras viva en esta tierra, 
presuma, en relación con este misterio de la predestinación 
divina, que será con toda seguridad contado entre los 
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predestinados. Certo statuat se omnino esse in numero 
predestinatorum. Como si fuera verdad que el que es justificado, 
o no puede pecar más, o puede estar seguro de su 
arrepentimiento. Porque, a menos que sea por una revelación 
especial, uno no puede conocer a aquellos a quienes Dios ha 
elegido". Y, en el canon 16: “Si alguno afirmare, con absoluta e 
infalible certeza, que está seguro del don de la perseverancia 
final, y esto sin haberlo aprendido por especial revelación, sea 
anatema”. De acuerdo con esta doctrina, no podemos tener, de 
nuestra predestinación eterna, ni una certeza absoluta e infalible 
de fe, ni siquiera, si seguimos la opinión común de los teólogos, 
una certeza teológica”. 


Por otra parte, nadie puede negar que, según la opinión de 
Santos y Doctores, los devotos de la Santísima Virgen María se 
salvan necesariamente; y esta opinión, como dice el Beato Padre 
de la Colombiére, "por el consentimiento unánime de los fieles, 
puede ser considerada como una verdad católica”. 


De lo cual podemos concluir que tendríamos certeza de nuestra 
salvación si la tuviéramos de nuestra perseverancia en la 
devoción a Nuestra Señora; y que al menos podemos estar de 
alguna manera seguros de la salvación de los que han muerto 
con las señales inequívocas de la verdadera devoción a María. 
¿Qué clase de certeza es esta? Vamos a verlo. 


El padre Terrien (único autor, hasta donde sabemos, que ha 
tratado esta cuestión) nos concede sólo una "probabilidad muy 
grande o, a lo sumo, lo que se llama en el lenguaje cotidiano una 
certeza moral”. Pero conviene señalar que el padre Suárez, al 
admitir que algunos justos pueden tener la certeza moral de su 
estado de gracia, distingue dos grados de certeza moral entre los 
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cuales puede haber otros, intermedios. El más alto grado de 
certeza moral se relaciona con las cosas cuya realidad nos 
asegura el testimonio unánime de innumerables personas que las 
han visto: certeza, por ejemplo, de que Roma existe; el grado más 
bajo de certeza moral es el que nos pueden dar muchos o varios 
testigos oculares autorizados que nos dicen algo sobre los cuales 
no tenemos ninguna razón probable para dudar o sospechar que 
mienten. El grado de certeza que pueden alcanzar ciertos justos 
sobre su estado de gracia, explica Suárez contra Soto, no llega al 
más alto de estos grados, pero es mayor que el más bajo. Pero si 
se trata de la perseverancia en el estado de gracia y de la 
predestinación, todos los teólogos (continúa el ilustre doctor) 
están de acuerdo en que sólo podemos tener algunas coyunturas 
o signos que nos dejen en cierta aproximación (aliculem 
opinionem). Razones que nos aporta a continuación, he aquí lo 
que podemos deducir claramente: cualquiera que sea nuestra 
devoción a la Madre de Dios, sólo podemos tener, sobre nuestra 
salvación, esta opinión aproximada y no la certeza de que 
seremos salvos; pero ninguna razón nos impide tener una certeza 
moral (a veces del más alto grado) de que entre los elegidos 
están los que mueren con marcas evidentes de verdaderos 
devotos de María. E incluso, por lo que a nosotros respecta, 
estando tan sólidamente fundada nuestra esperanza de que la 
Santísima Virgen no abandone a los que se han encomendado a 
Ella, esta opinión se transforma en una cierta seguridad práctica. 
Esto está de acuerdo con la doctrina de Suárez recordada más 
arriba sobre la certeza que se puede tener de estar en estado de 
gracia. Mucho más este teólogo admite que podemos tener una 
certeza infalible del estado de gracia no sólo por revelación 
divina, sino también “por un instinto equivalente a esta 
revelación”; quizás se podría explicar por esto, como veremos 
más adelante, la certeza irrefutable de la predestinación de que 
gozan algunas almas enteramente consagradas a María. 
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San Gabriel de la Dolorosa escribía en estos términos a su 
hermano: “Cuando el final de la vida nos separa de los que más 
amamos, los devotos de María miran con serenidad el espectro 
de la muerte y se separan de sus padres y del mundo con gran 
paz, porque están seguros de ir a gozar del objeto de sus santos 
amores y de que un día con los suyos serán eternamente felices". 
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Pero despreciemos ahora la certeza o la probabilidad que cada 


qué clase de devoción da certeza moral o, lo que es lo mismo, 
cuáles son los devotos de María de los que podemos estar 
moralmente seguros de que se salvarán si mueren en esta 
devoción. Parece que es posible clasificarlos en dos categorías: 


102) 


i se nos dice que la infalibilidad de la predestinación debe 
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extenderse incluso a los que caen en la segunda categoría, 
aunque no practiquen las devociones de las que vamos a hablar, 
podemos responderles que la opinión común de los teólogos no 
llega tan lejos como para darnos tanta libertad”. 


“De Maria nunquam satis”. (San Bernardo de Claraval). 


Por tanto, seamos todos hijos muy devotos y amantísimos de la 
más buena y tierna de las madres, la Santísima Virgen María, 
demostrándole nuestro amor y fervor mediante una vida pura y 
casta, según el estado en que nos encontremos, y el rezo diario 
del Santo Rosario, la devoción mariana por excelencia, que 
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debemos recitar meditadamente, pues contiene todos los 
misterios de nuestra Santa Religión. 


Nadie querría contristar a su madre natural, la cual nos ha dado 
la vida del cuerpo y nos ha colmado de cuidados y atenciones; 
pues con mayor razón deberemos amar y honrar a nuestra 
amantísima Madre del Cielo, la Santísima Virgen, que nos ha 
hecho hijos de adopción suyos por la Gracia, y hermanos de Su 
Divino Hijo Nuestro Señor Jesucristo. 
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La piadosa práctica del rezo de las 3 Ave Marías constituye 
también una devoción mariana muy poderosa. 


Modo de rezar las tres Avemarías: 
María, Madre Mía; líbrame de caer en pecado mortal. 


Por el Poder que te concedió el Padre Eterno. 
Avemaría... 


Por la Sabiduría que te concedió el Hijo. 
Avemaría... 


Por el Amor que te concedió el Espíritu Santo. 
Avemaría... 


Se finaliza con un Gloria... y la jaculatoria "María, por tu 
Inmaculada Concepción, purifica mi cuerpo y santifica mi alma” 
(La cual concede Indulgencia parcial otorgada por S.S. el Papa San 
Pío X). 
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3. El culto y la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 


La devoción al Sagrado Corazón de Jesús consiste en vivir la 
verdad y corresponder plenamente al amor de Dios por los 
hombres. Es una verdad definitiva que Su “Corazón siendo una 
parte muy noble de Su naturaleza humana, está 
hipostáticamente unido a la Persona del Verbo Divino; debemos, 
pues, rendirle el mismo culto de adoración que la Iglesia rinde a 
la Persona del Hijo de Dios Encarnado”. Además, su Corazón “es 
el signo o símbolo natural de su inmensa caridad hacia la 
humanidad”. 
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Vivir y corresponder a este amor divino, vivo e infinito, que se 
manifiesta en el Corazón de Jesús, implica la vida de la gracia, la 
verdadera caridad, la devoción basada en sólidas virtudes, una 
justa concepción de lo sobrenatural. Esta devoción nos hace 
comprender nuestra misión; nos hace comprender el horror del 
pecado, la necesidad de luchar continuamente contra la 
concupiscencia; nos hace sedientos de perfección. Es todo lo 
contrario del naturalismo, ya sea desenfrenado u oculto. 


Esto explica por qué la devoción al Corazón de Jesús tiene una 
importancia muy grande a nivel social. Uno encuentra a 
Jesucristo sólo en la Iglesia Católica; y Jesucristo, con su caridad y 
su redención, se encuentra en la devoción al Corazón de Jesús 
practicada en completa sumisión al Magisterio de la Iglesia. 


, 


(Pío XII, Haurietis 
Aquas, 15 de mayo de 1956). 


Por lo tanto, es a través del canal de la devoción al Sagrado 
Corazón que el Reino de Cristo llegará a la tierra. 


Tal es el reino 
del Corazón de Jesús profetizado por los antiguos patriarcas, los 
salmos, Isaías, Daniel; y especialmente San Pablo: 
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Israel hasta que la plenitud de los gentiles haya entrado; y de 
esta manera todo Israel será salvo; según está escrito: “De Sión 
vendrá el Libertador; Él apartará de Jacob las iniquidades; y ésta 
será mi alianza con ellos, cuando Yo quitare sus pecados”. (Rom. 
XI, 25-27). 


Y 


w 


$ 


f 
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“Invitamos, por tanto, dijo S.S. Pío XII, a abrazar con entusiasmo 
esta devoción a todos Nuestros queridos hijos en Cristo, ya sea a 
los que ya han tomado la costumbre de beber de las aguas 
saludables que brotan del Corazón del Redentor, o sobre todo a 
los que, como espectadores, miran desde lejos, con el alma 
dividida entre la seguridad y la duda. Consideren 
cuidadosamente que el culto en cuestión está, hemos dicho, 
establecido desde hace mucho tiempo en la iglesia y 
sólidamente fundado en los Evangelios; que la doctrina 
tradicional y la santa liturgia le son manifiestamente 
favorables, que los mismos Soberanos Pontífices lo han 
exaltado con innumerables y muy amplias alabanzas; que no 
sólo instituyeron una fiesta en honor del Sagrado Corazón del 
Redentor, extendiéndola a la Iglesia universal, sino que 
quisieron consagrar solemnemente a todo el género humano a 
este mismo Sagrado Corazón”. (Pío XII, Haurietis Aquas). 


La devoción al Sagrado Corazón y la salvación eterna. 


La devoción al Sagrado Corazón no sólo no se opone a la doctrina 
tradicional del pequeño número de los elegidos, sino que tiene 


muchas relaciones con ella. Esta devoción salvadora restituye la 
verdadera noción de la Bondad Infinita; obliga al pecador a 
convertirse al mismo tiempo que le impide caer en la 
desesperación; insta al alma a la oración, a la reparación, al 
apostolado. 


En un mundo que ha perdido la noción de Dios Creador, Eterno, 
Amor Infinito, la doctrina tradicional del pequeño número 
(relativo) de los elegidos nos recuerda que la Bondad Infinita no 
es debilidad o "buenismo", sino Bondad inefable de la que no se 
burla nadie, siendo una con Su Justicia, Su Omnipotencia infinita. 
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No puede haber verdadero amor de Dios con una noción 
degradada y degradante de este Amor infinitamente amable. 
Dios es Dios. 


Es lícito que un joven elija entre tal o cual jovencita para darle su 
corazón, que un amigo prefiera a tal o cual amigo. Frente al Bien 
infinito, no es lo mismo. A Dios le debemos todo nuestro amor. 
Todo lo demás, tenemos que amarlo por amor a Él. Porque sólo 
Él es el Bien infinito. Todos los demás bienes fluyen de Él. “Todos 


los bienes y todos los dones descienden de lo alto”, dice San 


Ignacio. 


El amor a Dios es un amor que no es como el que testificamos a 
las criaturas. Es un amor que supera todo, un amor que se debe 
al Creador y Redentor. Sería una injusticia, una monstruosidad... 
a la vez que la mayor de las desgracias no querer amarlo. “El 


DECORADOS dice Santo Tomás, HORARIA 


Aquí abajo, todos los bienes que nos fascinan son bienes 
relativos. Son buenos para nosotros porque derivan de Él, son 
reflejos de Él. Pero que cese nuestro tiempo de prueba, y los que 
voluntariamente se hayan apartado del Bien Infinito, del Amor 
Infinito, se darán cuenta de que se han apartado de todo bien. 
Los reflejos habrán pasado y el Bien Infinito, no lo habrán 
querido. ¡Esto es el infierno! Pero no tendrán tiempo. Será el 
presente inmutable de la Eternidad. 


Por otro lado, frente a esta condenación donde se precipita esta 
multitud, la devoción al Sagrado Corazón es sin duda esta "puerta 
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estrecha", que exige esfuerzos y sacrificios, pero que se abre a 
cualquier alma de buena voluntad, a cualquier alma que se 
comprometa a esforzarse por amar al Amor infinitamente 
amable. “¿Por qué dudas, decía San Agustín, tú que no quieres 
morir sino ser librado de la segunda muerte (infierno)? Estáis 
librados de ella, si queréis llevar vuestra cruz y seguir al Maestro. 
Porque Él llevó la suya y buscó a su esclava”. (Cf. Breviario, Fiesta 
de la Preciosa Sangre). 


La doctrina del Pequeño Número (relativo) de los Elegidos obliga 
al pecador a convertirse al mismo tiempo que le impide caer en 
la desesperación. Este mismo pensamiento de la gran cantidad 
de personas que se condenan empujará al alma generosa a rezar 
mucho al Sagrado Corazón para obtener la conversión de los 
pecadores. Él quiere que se ore. Quiere que se pidan estas 
gracias. Mirad cómo pide a sus privilegiados que oren para 
arrebatar almas del infierno... para traerle reparaciones por los 
pecadores y ofrecerle un amor que tantos otros le niegan. 


Mirad qué gran estímulo, para hacer almas misioneras, este 
pensamiento de la condenación del gran número. ¿Creéis que 
San Francisco Javier habría escrito lo que escribió si hubiera 
pensado que todas esas almas se salvarían de todos modos? Y la 
pequeña Santa Teresita de Lisieux, ¿tendría esa generosidad tan 
urgente, si no hubiera creído que tantas almas caen diariamente 
en el infierno? 


La enseñanza de la Sagrada Escritura. 


Los mismos profetas, los mismos libros sapienciales que hemos 
citado como prueba del reducido número de los elegidos traen 
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textos a favor de la devoción al Sagrado Corazón o de nuestro 
deber de confianza y correspondencia al Amor infinito 
misericordioso: 


Hemos citado el episodio de Sodoma... Ved en esta ocasión la 
bondad de Dios frente a la oración de Abraham. El mismo 
capítulo V de la Sabiduría: “¡Ergo erravimus!... ¡Así que nos 
equivocamos!” dice: "Pero los justos vivirán eternamente, su 
recompensa está con el Señor. Y el Todopoderoso cuida de ellos”. 
(V, 15). Hemos citado a Ezequiel. En los mismos capítulos donde 
habla de su severidad para con los que se rebelan contra Él, el 
Señor tiene palabras de conmovedora ternura para invitar al 
mismo pecador a la conversión: “No quiero la muerte del impío, 
sino que se convierta y viva”. (XXXIII, 11). 


Ved en la Encíclica Haurietis aquas todos los textos citados para 
establecer la devoción al Sagrado Corazón. ¿No son los mismos 
profetas que hablan del pecado en términos tan fuertes? 


Tomemos también cada página del Nuevo Testamento. A 
menudo es el mismo texto el que habla de la severidad del Juez si 
no se convierte y del Corazón misericordioso del Padre y del Hijo 
Pródigo, del Buen Pastor, del “Cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo”, que viene a "salvar lo perdido". 


En el mismo discurso se habla de la misericordia del Padre 
Celestial, de la eficacia de la oración, y de la terrible lección de 
los 'Muchos' que siguen el camino de la perdición y los 'Pocos' 
que encuentran la senda angosta que lleva a la puerta estrecha 
de la vida eterna. 
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El mismo San Pablo que nos habla con tanto amor del Cuerpo 
Místico... que quiere conocer "sólo a Jesús y a Jesús crucificado”, 
de quien "Cristo es toda la vida"... es el que teme la reprobación 
para sí mismo y que escribe: "Horrible es caer en manos del Dios 
vivo”. 


¿Habéis notado que en San Lucas se siguen casi inmediatamente 
las parábolas del Buen Pastor y del Hijo Pródigo, llenas de amor, y 
la del mayordomo infiel, que enciende nuestra esperanza hacia 
los "Tabernáculos Eternos" con la advertencia de que "nadie 
puede servir a dos señores” y la historia del Mal Rico con su 
terrible condenación sobre la que el dulce Corazón de Jesús no 
busca suavizar sus expresiones el "crucior in hac flamma" y sus 
cinco hermanos que van a hacer lo mismo, etc... Ahora bien, 
entre las parábolas del amor y de la esperanza y esta terrible 
historia, san Lucas anota: que los fariseos, que eran avaros, se 
burlaban de Él. En otras palabras, un amor del que uno se puede 
burlar ya no es este Amor infinito. También la Iglesia nos hace 
expresar este pedido: "Sancti Nominis tui, Domine, timorem 
pariter et amorem fac nos habere perpetuum..." "Señor, dígnate 
concedernos tener siempre a la vez el temor y el amor de tu 
Santísimo Nombre...” (Oración para el segundo domingo después 
de Pentecostés). 


La buena muerte y la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 


El tema de la muerte siempre ha preocupado a todos los 
hombres, incluso a los no creyentes; entre los que se confiesan 
cristianos, naturalmente se ha desarrollado una preocupación, o 
más bien una angustia, no por la muerte en general sino, más 
concretamente, por la buena muerte. Si hubo enormes errores 
en este tema, también existió muy afortunadamente la 
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enseñanza de grandes doctores como un Santo Tomás o un San 
Agustín. 


Entre los que han sido más irrazonables sobre esta cuestión están 
los semipelagianos, los protestantes y los jansenistas. Los 
primeros querían establecer que el hombre puede, sin la ayuda 
de la gracia, llegar a tener el primer movimiento de buena 
voluntad que lo lleve a Dios; este movimiento es luego 
consolidado por la ayuda divina; así, según ellos, no es Dios quien 
nos atrae primero, sino nosotros quienes vamos a Él por nuestra 
propia iniciativa. Esta propuesta herética se cae por sí sola. Nos 
basta leer el Evangelio para encontrar expresiones como 
"Separados de mí nada podéis hacer" (Juan XV, 5), o lo que dice 
el Apóstol: “¿Qué tienes que no hayas recibido?” (1, Cor. IV, 7). 


Contra ellos precisamente san Agustín establece sólidamente las 


bases de la verdadera doctrina: "Los elegidos son de antemano 
más amados de Dios", y así lo confirmará santo Tomás en el l. a. 
2ae, a. 3. Y como "Dios no pide nada imposible a los hombres”, 


Contra este segundo principio de san Agustín se han levantado 
los protestantes y los jansenistas. Siguiendo sus heréticas 
desviaciones, fácilmente llegaríamos a negarle a Dios su justicia y, 
por otro lado, sería obvio que no podríamos evitar el pecado y, 
por lo tanto, el infierno sería una injusticia. La proposición de 
Lutero: "Peca mucho y cree más” que resume lo que acabamos 
de explicar es una aberración. ¡Qué lejos está todo esto de la 
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doctrina aconsejada por el Apóstol: “¡El que cree estar en pie, 
cuide de no caer!” (1 Cor. X, 12). 


La gracia de la buena muerte es un don especial. ¿En qué 
consiste? Es simplemente la continuación del estado de gracia 
hasta el momento de la muerte; ahora bien, según Santo Tomás, 
el principio del mérito no puede merecerse porque no puede 
haber causa que sea causa de sí misma; aquí el principio es el 
estado de gracia y la perseverancia final es la conservación de 
este estado; por lo tanto, no puede ser merecido. Dios nos lo da, 
eso es cierto, pero no por efecto de su justicia. Algunos objetan, 
sin embargo, que quien puede merecer más puede merecer 
menos; si el hombre puede merecer la vida eterna (que sería 
aquí lo máximo) con más razón podría, afirman, merecer la 
perseverancia final. Esto es invertir el orden de los factores ya 
que la vida eterna es el fin y no el principio del acto meritorio. 


Entonces, si Dios nos da la perseverancia, es gratuitamente y 


Si todo lo que acabamos de decir puede abrumarnos y hasta 
desmoralizarnos acerca de nuestra salvación eterna, aún nos 
queda el gran recurso que Dios ha puesto en nuestras pobres 


manos: la oración. Podemos y debemos pedir perseverancia 
final, pero nuestras acciones no deben desmentir nuestras 
palabras. Sabemos, además, que la petición hecha con piedad y 
perseverancia de los bienes necesarios para la salvación está 
siempre garantizada por la promesa divina: "Pedid y se os dará”, 
pero no olvidemos que, también para orar, necesitamos la ayuda 
del Padre que está en los cielos. 
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Llegamos al quid del misterio, ese misterio que es el misterio de 
ayer, de hoy, de mañana y de siempre, y que es el misterio de la 
predestinación. 


Ninguna naturaleza humana, antes de la visión beatífica, podrá 
comprenderlo; 


Dios”. No confiemos en nuestros propios méritos, sino en los que 
Cristo Nuestro Señor nos ha ganado. Sirvamos a Dios con temor y 
temblor y, en un acto supremo de entrega, sigamos el consejo del 
salmista: 


sustentará". (Sal. LIV, 23). 


Y es otro Papa, el gran León XIII, quien escribe sobre esta misma 
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divinae providentiae, 28-6-1899). 
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Sobre todo, aseguremos nuestra propia salvación y la de los 
demás. Estas devociones nos enseñarán el papel insustituible del 
santo temor y el amor de Dios, de la divina Misericordia y del 
celo apostólico. Más que nunca estas tres devociones - en su más 
profundo sentido teológico - son hoy las luces necesarias para 
que el cristiano salve las almas, viva el misterio de la vida divina, 
forje amantes de la oración, suscite combatientes del Reino de 
Dios y multiplique los apóstoles de la Verdad. 
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4. La aceptación de la cruz personal de cada uno como signo 
probable de predestinación. 


Finalmente, un último signo probable de predestinación es la 
importancia crucial de aceptar la cruz personal que Dios nos haya 
enviado a cada uno, cargando con ella sin murmurar y siguiendo 
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a N.S.J.C. hasta el Calvario, esto es, hasta dar la vida por Cristo 
Jesús y por la Fe, si la Divina Voluntad así lo exige, imitando a 
Nuestro Salvador y Redentor, mereciendo que Él nos llame 
discípulos suyos y nos ponga a su derecha, y por tanto, con 
derecho a resucitar el último día para la vida eterna si 
perseveramos hasta el final. 


bondad, nos envía a todos sin distinción una cruz, esto es, una 
contrariedad permanente, una humillación, un defecto, una 
enfermedad, una carencia o privación material o afectiva, etc., la 
cual hay que aceptar y llevar con nosotros toda la vida, a 
imitación de N.S.J.C., que nos dio ejemplo primero, para que, 
siguiéndole a Él, carguemos con nuestra cruz hasta el día de 
nuestra muerte, pues la cruz es lo que nos distingue como 
cristianos, es decir, seguidores de Cristo Jesús, y nos da derecho 


a ser contados como verdaderos discípulos suyos en esta vida y 
después en la otra. De lo que se sigue que, quien acepte su cruz 
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De todo lo cual se deduce la importancia VITAL de saber llevar la 


cruz con santa paciencia y resignación, pues la cruz nos ayuda a 
epararnos del mundo su falso espíritu, impide gue no 


comodemos y nos conformemos con pensar y hacer lo que 


piensa y hace el gran número, el cual sigue el camino ancho y 
espacioso que lleva a la perdición, nos recuerda que somo 


(77) 
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El misterio de la cruz es, pues, fundamental para nuestra 
salvación, dado que Dios se sirve de la cruz para hacernos abrir 
los ojos respecto al mundo, el demonio y la carne, sirviéndonos 
como un poderosísimo acicate para renunciar a las vanidades y 
engaños del mundo y su triple concupiscencia, moviéndonos a 
buscar los goces espirituales a través de la Fe y la escucha o 
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lectura de la Santa Palabra de Dios, revelada en la Sagrada 
Escritura y en el Magisterio infalible de los Vicarios de N.S.J.C. 
En suma, 


decirnos que nos ama ya en esta vida, y precisamente porque 


nos ama, quiere que nos humillemos por un tiempo aquí 
mediante la aceptación serena y resignada de la cruz, en vez de 
ser humillados eternamente con la condenación al haber 
rechazado la cruz con orgullo y haber preferido hacer nuestra 
voluntad propia por encima de la Dios. Pues “quien se elevare, 
será abajado; y quien se abajare, será elevado.” (Mateo 23,12). 


Adoramus Te, Christe, 
et benedicimus tibi, 
quia per sanctam crucem tuam 


redemisti mundum. 
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Qui passus es pro nobis, 


Domine, Domine, miserere nobis. 
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14. Seamos verdaderos apóstoles de los últimos tiempos 
en esta difícil época de la gran tribulación espiritual y la 
operación del error desencadenada como consecuencia 
de la gran apostasía bíblica. 


S.S. PÍO XII, 1957 (Acta Apostolica Sedis (AAS) el 22 de noviembre 
de 1957, 49: 906-922) «Union Mondiale des Organisations 
féminines catholiques». 


Aquellos que hayan reflexionado seriamente sobre los datos que 
acabamos de analizar y las consideraciones que acabamos de 
desarrollar, sacarán una conclusión de ellos y encontrarán en 
ellos un ideal extremadamente poderoso. Es urgente ser apóstol: 

o sólo debemos preocuparnos por nuestra salvación sino 
también trabajar incansablemente por la salvación de los demás. 


J 
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Ninguna empresa humana es más gloriosa, más necesaria que la 
que consiste en salvar almas. Una tarea inmensa, trascendente, 
de gran mérito, de gran precio, a la que no se puede comparar ni 
el arte, ni la ciencia, ni la gloria humana. 


Pero no todo lo que se llama apostolado es verdadero 
apostolado. Hay mucha confusión acerca de esto. Por tanto, 
conviene señalar algunas características generales del verdadero 
celo, de ese celo que debe brotar de la caridad que el “Espíritu 
Santo escribe e imprime en los corazones”. Puede haber varios 
tipos de apostolado, pero el alma debe estar siempre en 
búsqueda continua de la gloria de Dios, amando a Dios y 
haciéndolo amar. Llenarse cada vez más de Dios, sacrificarse 
generosamente por Él; tales son las condiciones necesarias del 
verdadero celo. 


Condiciones que se establecerán de forma más concreta en las 
reglas siguientes: 


1. Desear ardientemente la propia santificación. 


2. Reconocer nuestra enorme responsabilidad y extraer de ello 
una gran humildad. 


“Reconozcamos que esta tempestad..., decía San Cipriano, ha 
sido provocada por nuestros pecados. Hace mucho tiempo que no 
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caminamos por los caminos del Señor...; tomamos el orgullo 
como guía... Ya no hay entre nosotros ninguna simplicidad 
cristiana. Profesamos renunciar al siglo, pero nuestras obras 
desmienten nuestras palabras. Poco nos preocupan nuestros 
hermanos, mientras nuestro egoísmo y nuestra voluntad rebelde 
sean satisfechos. Dios es, pues, justo al castigarnos, pero sólo Él 
castiga para salvar... Quiere juzgar nuestras almas... 


“No quería guardarme para mí consejos que podrían ser útiles 
para cada uno de ustedes”. 


3. Las virtudes cristianas. 


¿Vivirían algunos como viven si los que les rodean fueran 
mejores? ¿Nuestras omisiones y la falta de ejemplo sobrenatural 
no causan escándalos, tal vez incluso la pérdida eterna de 
muchos? 


Debemos evitar todo "americanismo". “A esta opinión sobre las 
virtudes naturales, decía S.S. León XIII, se une íntimamente otra 
opinión que divide todas las virtudes cristianas en dos clases: las 
pasivas y las activas, según su expresión. Agregan que las 
primeras convinieron más a los siglos pasados mientras que las 
segundas se adaptan mejor al tiempo presente”. (León XIII, 
22-1-1899). 


Así es como se minimiza peligrosamente la noción de pecado y 
moralidad. No son pocos los que se atreven a darse a sí mismos 
las normas profanas del activismo desenfrenado, la inmoralidad 
práctica y la desobediencia a la autoridad del Papado. ¿Castidad? 
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¿Obediencia? ¿Humildad? No, en lugar de eso, aducen 
” " 


inútilmente cosas como la “autocrítica”, "tener personalidad", 
"arriesgarse al enfrentamiento". 


Pero el verdadero celo se basa en las sólidas virtudes cristianas, 
sobre todo en la obediencia al Papa y al Papado; no en ilusiones 
diabólicas. 


4. Los medios sobrenaturales. 


Debemos insistir en 


Madre. Nuestro entusiasmo por estos medios nunca será lo 
suficientemente grande. 


5. La adhesión y obediencia filial e incondicional al Papa y al 
Papado. 


«Esta cátedra [de Pedro] es el CENTRO DE LA VERDAD Y LA 
UNIDAD CATÓLICAS, es decir, la cabeza, madre y maestra de 
todas las Iglesias a las que se debe ofrecer todo el honor y la 
obediencia. Toda iglesia debe estar de acuerdo con él debido a 
su mayor preeminencia, es decir AQUELLAS PERSONAS QUE 
SON FIELES EN TODOS LOS ASPECTOS... 


Bien sabéis ahora que los enemigos más mortíferos de la religión 
católica siempre han librado una guerra encarnizada, pero sin 
éxito, CONTRA ESTA CÁTEDRA; de ninguna manera ignoran el 
hecho de que la religión misma nunca puede tambalearse y caer 
MIENTRAS ESTA SILLA PERMANEZCA INTACTA, la silla que 
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S.S. PÍO IX, INTER MULTIPLICES. 


«Proclamamos y declaramos, pues, que la Iglesia Romana, por 
disposición del Señor, tiene el primado de la potestad ordinaria 
sobre todas las demás, y que esta potestad de jurisdicción del 
Romano Pontífice, verdadera potestad episcopal, es inmediata: 
TODOS, PASTORES Y FIELES, de cualquier rito y dignidad, están 
obligados, hacia él, POR EL DEBER DE SUBORDINACIÓN 
JERÁRQUICA Y VERDADERA OBEDIENCIA, no sólo en lo relativo 
a la fe y las costumbres, sino también en lo relativo a la 
DISCIPLINA Y GOBIERNO DE LA IGLESIA, EN TODO EL MUNDO. 
De esta manera, habiendo salvaguardado la unidad de 
comunión y profesión de la misma fe con el Romano Pontífice, 
la Iglesia de Cristo será un solo rebaño bajo UN SOLO PASTOR 
SUPREMO. Esta es la doctrina de la verdad católica». 


S.S. PÍO IX, PASTOR AETERNUS. 
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S.S. PÍO IX, CARTA APOSTÓLICA DOLENDUM PROFECTO; 
12.111.1870. 
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«Solo a los pastores se les dio todo el poder de enseñar, de juzgar, 
de dirigir; a los fieles se les impuso el deber de seguir sus 
enseñanzas, de SOMETERSE CON DOCILIDAD A SU JUICIO Y DE 
DEJARSE GOBERNAR, CORREGIR Y GUIAR por ellos en el camino 
de la salvación. Por lo tanto, es una NECESIDAD ABSOLUTA para 
los fieles simples someterse en mente y corazón a sus propios 
pastores, y que éstos se sometan con ellos al PASTOR PRINCIPAL Y 
SUPREMO... 


Esa obligación, si en general incumbe a todos, es, se puede decir, 
especialmente apremiante para los periodistas.... La tarea que 
les corresponde... es esta: someterse completamente de mente y 
voluntad, como todos los demás fieles, a sus propios obispos y al 
Romano Pontífice; seguir y dar a conocer sus enseñanzas; estar 
TOTAL Y VOLUNTARIAMENTE SUBORDINADOS A SU INFLUENCIA; 
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Y A REVERENCIAR SUS PRECEPTOS Y HACER QUE SEAN 
RESPETADOS. » 


S.S. LEÓN XIII, EPISTOLA TUA; 1885. 


«Tratándose de determinar los límites de la obediencia, nadie 
crea que se ha de obedecer a la autoridad de los Prelados y 
principalmente del Romano Pontífice solamente lo que toca a los 
dogmas cuando no se pueden rechazar con pertinacia sin 
cometer crimen de herejía. Ni tampoco basta admitir con 
sinceridad las enseñanzas que la Iglesia, aunque no estén 
definidas con solemne declaración, propone con su ordinario y 
universal magisterio como reveladas por Dios, las cuales manda 
el Concilio Vaticano que se crean con fe católica y divina, sino 
además uno de los deberes de los cristianos es dejarse regir y 
gobernar por la autoridad y dirección de los Obispos y, ante todo, 
por la Sede Apostólica. Fácilmente se echa de ver cuán 
conveniente sea esto. Porque lo que se contiene en la divina 
revelación, parte se refiere a Dios y parte al mismo hombre y a 
las cosas necesarias a la salvación del hombre. Ahora bien: 
acerca de ambas cosas, a saber, qué se debe creer y qué obrar, 
como dijimos, prescribe la Iglesia por derecho divino y en la 
Iglesia el Sumo Pontífice, por virtud de la autoridad, debe poder 
juzgar qué es lo que se contiene en las enseñanzas divinas, qué 
doctrina concuerda con ellas, y cuál es la que de ellas se aparta, y 
del mismo modo señalarnos las cosas buenas y las malas; LO QUE 
ES NECESARIO HACER O EVITAR PARA CONSEGUIR LA SALVACIÓN; 
pues de otro modo no sería para los hombres interprete fiel de las 
enseñanzas de Dios ni guía seguro en el camino de la vida.» 


S.S. LEÓN XII, SAPIENTIÆ CRISTIANÆ. 
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«Por lo tanto, que los fieles también estén en guardia CONTRA LA 
INDEPENDENCIA SOBREVALORADA DEL JUICIO PRIVADO Y ESA 
FALSA AUTONOMÍA DE LA RAZÓN HUMANA. Porque es bastante 
extraño para todos los que llevan el nombre de cristiano confiar 
en sus propios poderes mentales con el orgullo de estar de 
acuerdo solo con aquellas cosas que él puede examinar desde su 
naturaleza interna, e imaginar que la Iglesia, enviada por Dios 
para enseñar y guiar a todas las naciones, NO ESTÁ 
FAMILIARIZADA CON LOS ASUNTOS Y CIRCUNSTANCIAS 
ACTUALES; o incluso que deben obedecer solo en aquellos 
asuntos que ella ha decretado por definición solemne como si sus 
otras decisiones pudieran suponerse falsas o presentar motivos 
insuficientes para la verdad y la honestidad. Por el contrario, una 
característica de todos los verdaderos seguidores de Cristo, con 
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S.S. SAN NICOLÁS |, CONCILIOS ROMANOS; AÑO 860-863, DZ. 
326. 


«Esta consideración aclara también el gran error de aquellos 
otros que se aventuran audazmente a explicar e interpretar las 
palabras de Dios por su propio juicio, abusando de su razón y 
sosteniendo la opinión de que estas palabras son como una obra 
humana. DIOS MISMO HA ESTABLECIDO UNA AUTORIDAD VIVA 
para establecer y enseñar el verdadero y legítimo significado de 
su revelación celestial. Esta autoridad juzga infaliblemente todas 
las controversias que conciernen a las cuestiones de fe y de 
moral, para que los fieles no sean zarandeados por todo viento 
de doctrina que brota de la maldad de los hombres en el error 
envolvente. Y esta autoridad infalible y viva sólo actúa en aquella 
Iglesia que fue EDIFICADA POR CRISTO EL SEÑOR SOBRE PEDRO, 
cabeza de toda la Iglesia, jefe y pastor, cuya fe prometió que 
nunca fallaría. Esta Iglesia ha tenido una línea de sucesión 
ininterrumpida desde el mismo Pedro; estos pontífices legítimos 


son los herederos y defensores de la misma enseñanza, rango, 
oficio y poder... 


Y como DONDE ESTÁ PEDRO ALLÍ ESTÁ LA IGLESIA, Y PEDRO 
HABLA POR EL ROMANO PONTÍFICE, Y VIVE SIEMPRE EN SUS 
SUCESORES, y ejerce su jurisdicción y da, a los que la buscan, la 
verdad de la fe. Por esto, LAS PALABRAS DIVINAS HAN DE SER 
RECIBIDAS EN AQUEL SENTIDO EN QUE LAS TUVO Y TIENE ESTA 
CÁTEDRA DE SAN PEDRO, la cual, siendo madre y maestra de las 
Iglesias, siempre ha conservado la fe de Cristo Nuestro Señor, 
íntegra, intacta. La misma se la enseñó a los fieles mostrándoles 
a todos la SENDA DE LA SALVACIÓN Y LA DOCTRINA DE LA 
VERDAD INCORRUPTIBLE. Y puesto que ésta es la principal Iglesia 
de la que nace la unidad sacerdotal, ésta la metrópoli de la 
piedad en la cual RADICA LA SOLIDEZ ÍNTEGRA Y PERFECTA, DE LA 
RELIGIÓN CRISTIANA, en la que siempre floreció el principado de 
la Cátedra apostólica, a la cual es necesario que por su eminente 
primacía ACUDA TODA LA IGLESIA, es decir, los fieles que están 
diseminados por todo el mundo, con la cual el que no recoge, 
desparrama. 


Esforzaos, pues, en defender y conservar con diligencia pastoral 
esa fe, y no dejéis de instruir en ella a todos, de confirmar a los 
dudosos, rebatir a los que contradicen; robustecer a los enfermos 
en la fe, no disimulando nunca nada ni permitiendo que se viole 
en lo más mínimo la puridad de esa misma fe. Con no menor 
firmeza fomentad en todos la unión con la Iglesia Católica, fuera 
de la cual no hay salvación, y la OBEDIENCIA A LA CÁTEDRA DE 
PEDRO sobre la cual, como sobre FIRMÍSIMO FUNDAMENTO, SE 
BASA LA MOLE DE NUESTRA RELIGIÓN. » 


S.S. PÍO IX, QUI PLURIBUS. 
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«34. Recuerden también, amados hijos, que la lglesia es 
justamente comparada con un ejército en orden de batalla “sicut 
castrorum acies ordinata”, porque su misión es combatir a los 
enemigos, visibles e invisibles, de Dios y de las almas de los 
hombres.... ¿Por qué san Pablo recomendó a Timoteo que se 
comportara “como un buen soldado de Jesucristo”? Ahora bien, 
lo que constituye la fuerza de un ejército y contribuye más a su 
victoria es la disciplina y la obediencia exacta y rigurosa de 
todos hacia los que están al mando. 


35. Sólo aquí el celo fuera de lugar y sin discreción puede 
fácilmente convertirse en la causa de un verdadero desastre. 
Recuerde uno de los hechos más memorables de la historia 
sagrada. Ciertamente, ni el coraje, ni la voluntad, ni la devoción a 
la sagrada causa de la religión les faltaron a los sacerdotes que 
se reunieron en torno a Judas Macabeo para luchar con él contra 
los enemigos del Dios verdadero, los profanadores del templo, los 
opresores de su nación. Y, sin embargo, LIBERÁNDOSE DE LAS 
REGLAS DE LA DISCIPLINA, SE EMBARCARON PRECIPITADAMENTE 
EN UN COMBATE EN EL QUE FUERON VENCIDOS. El Espíritu Santo 
nos dice de ellos "que NO ERAN DE LA RAZA DE LOS QUE 
PUDIERAN SALVAR A ISRAEL". ¿Por qué? PORQUE OBEDECERÍAN 
SOLO A SUS PROPIAS INSPIRACIONES y se lanzaron hacia 
adelante sin esperar las órdenes de sus líderes. "In die illa 
ceciderunt sacerdotes in bello, dum volunt fortiter faccre, dum 
sine consilio exeunt in praelium. Ipsi autem non erant de semine 
virorum illorum, per quos salus facta est en Israel.” » 


S.S. LEÓN XII, DEPUIS LE JOUR. 
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Porque, si bien por la voz del Señor mismo en el Evangelio (Mateo 
16,18) está manifiesto dónde esté constituida la Iglesia, oigamos, 
sin embargo, qué ha definido el bienaventurado Agustín, 
recordando la misma sentencia del Señor. Pues dice estar 
constituida la Iglesia en aquellos que por la sucesión de los 
obispos se demuestra que presiden en las Sedes Apostólicas, y 
cualquiera que se sustrajera a la comunión y autoridad de 
aquellas Sedes, muestra hallarse en el cisma. Y después de otros 
puntos: «Puesto fuera, aun por el nombre de Cristo estarás 
muerto. Entre los miembros de Cristo, padece por Cristo; 
pegado al cuerpo, lucha por la cabeza». 


...Pero también el bienaventurado Cipriano, entre otras cosas, 
dice lo siguiente: “El comienzo parte de la unidad, y a Pedro se le 
da el primado para demostrar que la Iglesia y la Catedra de 
Cristo es una sola; y todos son pastores, pero la grey es una, que 
es apacentada por los Apóstoles con unánime consentimiento”. 
Y poco después: “El que no guarda esta unidad de la Iglesia, 
¿cree guardar la fe? El que abandona y resiste a la Catedra de 
Pedro sobre la que está fundada la Iglesia ¿confía estar en la 
Iglesia?”. Igualmente luego: “No pueden llegar al premio de la 
paz del Señor porque rompieron la paz del Señor con el furor de 
la discordia...No pueden permanecer con Dios los que no 
quisieron estar unánimes en la Iglesia. Aun cuando ardieren 
entregados a las llamas de la hoguera; aun cuando arrojados a 
las fieras den su vida, no será aquella la corona de la fe, sino el 
castigo de la perfidia; ni muerte gloriosa, sino perdición 
desesperada. Ese tal puede ser muerto; coronado, no puede 
serlo...El pecado de cisma es peor que el de quienes sacrificaron; 
los cuales, sin embargo, constituidos en penitencia de su pecado, 
aplacan a Dios con plenísimas satisfacciones. Allí la Iglesia es 
buscada o rogada; aquí se combate a la Iglesia. Allí el que cayó, a 
sí solo se dañó; aquí el que intenta hacer un cisma, a muchos 
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S.S. PELAGIO ll, DILECTIONIS VESTRAE. (DZ. 247) 


«Creen que se les permite examinar y juzgar a su manera los 
actos de autoridad... 


Sólo a los pastores se les dio todo el poder de enseñar, juzgar, 
dirigir; a los fieles se les impuso el deber de seguir su enseñanza, 
de someterse con docilidad a su juicio y de dejarse gobernar, 
corregir y guiar por ellos en el camino de la salvación. Por tanto, 
ES UNA NECESIDAD ABSOLUTA que los fieles sencillos se 
sometan en mente y corazón a sus propios pastores, y que estos 
últimos SE SOMETAN CON ELLOS AL PASTOR PRINCIPAL Y 
SUPREMO... 


Tiene a su cargo el bienestar universal de la Iglesia, a la que se 
subordina cualquier necesidad particular, y todos los demás que 
están sujetos a esta orden deben secundar la acción del director 
supremo y servir al fin que él tiene a la vista. Dado que la Iglesia 
es una y SU CABEZA ES UNA, TAMBIÉN SU GOBIERNO ES UNO, Y 
TODOS DEBEN AJUSTARSE A ESTO... 
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S.S. LEÓN XIII, EPISTOLA TUA, 1885. 


«Además, la Iglesia exige de aquellos que se han dedicado a 
promover sus intereses, algo muy diferente de detenerse en 
cuestiones inútiles; les exige que dediquen todas sus energías a 
conservar la fe intacta y sin mancha de ningún soplo de error, y 
que SIGAN MUY DE CERCA A AQUEL A QUIEN CRISTO HA PUESTO 
COMO GUARDIÁN E INTÉRPRETE DE LA VERDAD. Se encuentran 
hoy, y en número no pequeño, hombres, de los que el Apóstol dice 
que: “Teniendo comezón de oír, no sufrirán la sana doctrina, sino 
que se amontonarán maestros CONFORME A SUS PROPIAS 
CONCUPISCENCIAS, Y CIERTAMENTE APARTARÁN DE LA VERDAD 
SU OÍDO, Y SE VOLVERÁN A LAS FÁBULAS” (II Tim. 4:34). 
Encaprichado y llevado por una idea elevada del intelecto 
humano, por los cuales el buen don de Dios ciertamente ha hecho 
increíbles progresos en el estudio de la naturaleza, CONFIADOS 
EN SU PROPIO JUICIO, Y DESPRECIANDO LA AUTORIDAD DE LA 
IGLESIA, han llegado a tal grado de temeridad que no vacilan en 
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medirse con el patrón de su propia mente aun las cosas ocultas 
de Dios y todo lo que Dios ha revelado a los hombres. De ahí 
surgieron los monstruosos errores del “Modernismo” que 
Nuestro Predecesor, con razón, declaró ser “la síntesis de todas 
las herejías”, y condenó solemnemente. Por la presente 
renovamos esa condenación en toda su plenitud, Venerables 
Hermanos, y dado que la plaga aún no se ha erradicado por 
completo, sino que acecha aquí y allá en lugares ocultos, 
exhortamos a todos a tener cuidado aquí y allá en lugares 
ocultos, exhortamos a todos a estar cuidadosamente en guardia 
contra cualquier contagio del mal, a lo que podemos aplicar las 
palabras que Job usó en otras circunstancias: “Fuego que devora 
hasta la destrucción, y arranca todo lo que brota” (Job XXXI. 12). 
Tampoco deseamos simplemente que los católicos se alejen de los 
errores del Modernismo, sino también de las tendencias o lo que 
se llama el espíritu del Modernismo. Los que se contagian de ese 
espíritu desarrollan un vivo disgusto por todo lo que tiene sabor a 
antigúedad y se vuelven ávidos buscadores de novedades en 
todo: en la forma en que desempeñan las funciones religiosas, en 
el gobierno de las instituciones católicas, e incluso en el ejercicio 


S.S. PÍO VII, DIU SATIS, 1800. 


«Además, la disciplina sancionada por la Iglesia NUNCA DEBE 
SER RECHAZADA o tachada de contraria a ciertos principios de 
la ley natural. Nunca debe ser tildada de coja, ni de imperfecta, 
ni de sometida a la autoridad civil. En esta disciplina se engloba 
la administración de los ritos sagrados, las normas de 
moralidad y el recuento de los derechos de la Iglesia y de sus 
ministros. 


En efecto, estos autores de novedades consideran que “se puede 
poner el fundamento de una nueva institución humana”, y puede 
suceder lo que Cipriano detestaba, que lo que era una cosa divina 
“se convierta en una iglesia humana”. Tales planes, tenga en 
cuenta que, según el testimonio de SAN LEÓN | EL MAGNO, "el 
derecho de conceder la dispensa de los cánones se da SÓLO AL 
ROMANO PONTÍFICE.” Él solo, y ninguna persona privada, puede 
DECIDIR CUALQUIER COSA "sobre las reglas de los Padres de la 
Iglesia". Como escribe San Gelasio: “ES RESPONSABILIDAD PAPAL 
mantener los decretos canónicos en su lugar y evaluar los 
preceptos de los Papas anteriores para que cuando los tiempos 
exijan relajación para rejuvenecer las iglesias, puedan ser 
ajustados después de una cuidadosa consideración. » 


S.S. GREGORIO XVI CITANDO A S.S. SAN LEÓN | EL MAGNO, 
MIRARI VOS, 1832. 


-- 


WE 


«En caso de desacuerdo entre doctores, el juicio no recae sólo 
en la Escritura, SINO EN EL PAPA POR LA PROMESA HECHA A 
SAN PEDRO. 


Como afirma San Agustín y consta en el Decreto, si algunos 
defienden su manera de pensar, aunque falsa y perversa, pero sin 
pertinaz animosidad, sino enseñando con cauta solicitud la 
verdad y dispuestos a corregirse cuando la encuentran, en modo 
alguno se les puede tener por herejes. Efectivamente, no han 
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hecho una elección en contradicción con la enseñanza de la 
Iglesia. En ese sentido parece que se han dado disensiones entre 
algunos doctores, o sobre aspectos que de una manera u otra no 
afectan a la fe, o también sobre aspectos que concernían a la fe, 
pero que aún no estaban definidos por la Iglesia. Pero, UNA VEZ 
QUE QUEDARAN DEFINIDOS POR LA AUTORIDAD DE LA IGLESIA 
UNIVERSAL, si alguien impugnara con pertinacia esa ordenación, 
sería tenido por hereje. Y esa autoridad de la Iglesia RADICA DE 
MANERA PRINCIPAL EN EL PAPA, ya que se lee en el Decreto: 
Cuantas veces se ventile una cuestión de fe, pienso que todos 
nuestros hermanos y obispos no deben SOMETERLA SINO A 
PEDRO, es decir, a la autoridad de su nombre. Con esa clase de 
autoridad no defienden su manera de pensar ni San Jerónimo ni 
San Agustín ni ninguno de los santos doctores. Por eso escribe 
San Jerónimo: Esta es, beatísimo Papa, la fe que aprendimos en 
la Iglesia. Y si en ella hemos sustentado algo con menos pericia o 
menos cautela, deseamos que sea enmendado por ti, QUE 
POSEES LA SEDE Y LA FE DE PEDRO. Más si esta nuestra confesión 
se ve aprobada por el juicio de tu apostolado, quien pretenda 
culparme a mí, dará con ello prueba de que es imperito o 
malvado, e incluso no católico, sino hereje.» 


SANTO TOMÁS DE AQUINO, SUMA TEOLÓGICA, IA-IIAE. 
PREGUNTA 11, PUNTO 2, SOLUCIÓN 3 
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S.S. BENEDICTO XV, CUM IURIS CANONICI (1917), CANON 1325 
PUNTO 2. 


S.S. SAN PÍO X, EDITE SÆPE, 1910. 


«La Santa Iglesia edificada sobre la piedra, esto es, SOBRE 
CRISTO Y SOBRE PEDRO O CEFAS, el hijo de Jonás, que antes se 
llamaba Simón, porque en modo alguno había de ser vencida 
por las puertas del infierno, es decir, por las disputas de los 
herejes, que seducen a los vanos para su ruina. Así lo promete la 
verdad misma, por la que son verdaderas cuantas cosas son 
verdaderas: Las puertas del infierno NO PREVALECERÁN 
CONTRA ELLA. (Mt. 16, 18), y el mismo Hijo atestigua que por sus 
oraciones impetró del Padre el efecto de esta promesa, cuando le 
dice a Pedro: Simón, Simón, he aquí que "Mira que Satanás ha 
solicitado el poder para zarandearos como trigo; pero yo he 
rogado por ti, para que TU FE NO DESFALLEZCA. Y tú, cuando 
hayas vuelto, CONFIRMA A TUS HERMANOS.” (Lc. 22,31). 
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¿Habrá, pues, nadie de tamaña demencia que se atreva a tener 
por vacua en algo la oración de Aquel cuyo querer es poder? 
¿Acaso no han sido reprobadas y convictas y expugnadas las 
invenciones de todos los herejes por la SEDE DEL PRÍNCIPE DE 
LOS APÓSTOLES, ES DECIR, POR LA IGLESIA ROMANA, ora por 
medio del mismo Pedro, ora por sus sucesores, y han sido 
confirmados los corazones de los hermanos en la fe de Pedro, 
que hasta ahora NO HA DESFALLECIDO NI HASTA EL FIN 
DESFALLECERÁ? (Dz. 351) 


Dando un juicio anticipado CONTRA la Sede suprema, de la que 
NI PRONUNCIAR JUICIO ES LICITO A NINGÚN HOMBRE, 
recibisteis anatema de todos los Padres de todos los venerables 
Concilios. (D. 352) 


Como el quicio, permaneciendo inmóvil trae y lleva la puerta; así 
Pedro y sus sucesores tienen LIBRE JUICIO SOBRE TODA LA 
IGLESIA; sin que nadie deba hacerla cambiar de sitio, pues LA 
SEDE SUPREMA POR NADIE ES JUZGADA (Dz. 353).» 


S.S. SAN LEÓN IX, IN TERRA PAX HOMINIBUS, 1053. 


S.S. LEÓN XIII, IMMORTALE DEI, 1885. 
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costumbres”. Lo cual, cuan contrario sea al dogma católico sobre 
la plena potestad divinamente conferida por Cristo Señor al 
Romano Pontífice de APACENTAR, REGIR Y GOBERNAR a la Iglesia 
universal, nadie hay que clara y abiertamente no lo vea y 
entienda.» 


S.S. PÍO IX, QUANTA CURA,1864 (Dz. 1698). 


Puesto que estas cosas se 
enseñan por el MAGISTERIO ORDINARIO, AL QUE TAMBIÉN SE 
APLICA AQUELLAS PALABRAS: EL QUE A VOSOTROS OYE, A MÍ 
ME OYE (Lc 10, 16); y las más de las veces, lo que se propone e 
inculca en las Encíclicas pertenece ya por otros conceptos al 
patrimonio de la doctrina católica. Y si los sumos pontífices, en 
sus CONSTITUCIONES [VACANTIS APOSTOLICÆ SEDIS], de 
propósito pronuncian una sentencia en materia hasta aquí 
disputada, es evidente que, según la intención y voluntad de los 
mismos pontífices, ESA CUESTIÓN YA NO SE PUEDE TENER 
COMO DE LIBRE DISCUSIÓN ENTRE LOS TEÓLOGOS. » 


S.S. PIO XII, HUMANI GENERIS, 1950. 


S.S. PÍO IX, ALOCUCIÓN A LOS SUPERIORES RELIGIOSOS, JUNIO DE 
1872. 


S.S. San León I, el Magno. (SERM. ILI IN ANIVERS. ASSUMPT). [1] 
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S.S. PÍO XII, MYSTIC! CORPORIS CHRISTI. 


«Nadie puede albergar dudas, más bien es sabido en TODOS 
LOS TIEMPOS, que el santo y santísimo Pedro, Príncipe y cabeza 
de los Apóstoles, PILAR DE LA FE y FUNDAMENTO DE LA IGLESIA 
CATÓLICA, recibió las llaves del reino de NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO, Salvador y Redentor del género humano: Él, HASTA 
AHORA Y SIEMPRE, VIVE, PRESIDE Y JUZGA EN SUS SUCESORES, 
los obispos de la SANTA SEDE ROMANA, fundada por él y 
consagrada con su sangre. Se sigue que quien sucede a Pedro 
en esta Cátedra, en virtud de la institución del mismo Cristo, 
obtiene el Primado de Pedro sobre TODA LA IGLESIA. Por tanto, 
lo que la verdad ha dispuesto no se pone, y el bienaventurado 
Pedro, perseverando en la fuerza que ha recibido, de PIEDRA 
INCONTESTABLE, NUNCA HA QUITADO LA MANO DEL TIMÓN DE 
LA IGLESIA. » 


S.S. PÍO IX, PASTOR AETERNUS. 
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nombre de Pedro, PORQUE ES LA PIEDRA SOBRE LA QUE DEBÍA 
FUNDAR SU IGLESIA”. 


Según este oráculo, es evidente que, por voluntad y orden de 
Dios, LA IGLESIA ESTÁ ESTABLECIDA SOBRE EL 
BIENAVENTURADO PEDRO, COMO EL EDIFICIO SOBRE LOS 
CIMIENTOS. Y pues la naturaleza y la virtud propia de los 
cimientos es dar cohesión al edificio por la conexión íntima de sus 
diferentes partes y servir de vínculo necesario para la seguridad y 
solidez de toda la obra, SI EL CIMIENTO DESAPARECE, TODO EL 
EDIFICIO SE DERRUMBA. El papel de Pedro es, pues, el de 
SOPORTAR A LA IGLESIA Y MANTENER EN ELLA LA CONEXIÓN Y 
LA SOLIDEZ DE UNA COHESIÓN INDISOLUBLE. Pero ¿cómo podría 
desempeñar ese papel si no tuviera el poder de mandar, defender 
y juzgar; en una palabra: un poder de jurisdicción propio y 
verdadero? Es evidente que los Estados y las sociedades no 
pueden subsistir SIN UN PODER DE JURISDICCIÓN. Una primacía 
de honor, o el poder tan modesto de aconsejar y advertir que se 
llama poder de dirección, son incapaces de prestar a ninguna 
sociedad humana un elemento eficaz de unidad y de solidez. 


Por el contrario, el verdadero poder de que hablamos está 
declarado y afirmado con estas palabras: “Y LAS PUERTAS DEL 
INFIERNO NO PREVALECERÁN CONTRA ELLA”. 


“¿Qué es decir contra ella? ¿Es contra la piedra sobre la que 
Jesucristo edificó su Iglesia? ¿Es contra la Iglesia? La frase resulta 
ambigua. ¿Será para significar que la piedra y la Iglesia no son 
sino una misma cosa? Sí; eso es, a lo que creo, la verdad; pues las 
puertas del infierno NO PREVALECERÁN NI CONTRA LA PIEDRA 
SOBRE LA QUE JESUCRISTO FUNDÓ LA IGLESIA, NI CONTRA LA 
IGLESIA MISMA”. He aquí el alcance de esta divina palabra: La 
Iglesia apoyada en Pedro, cualquiera que sea la habilidad que 
desplieguen sus enemigos, NO PODRÁ SUCUMBIR JAMÁS NI 
DESFALLECER EN LO MÁS MÍNIMO. » 
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S.S. LEÓN XIII, SATIS COGNITUM. 


«Si luchas contra el hombre, puedes ganar o puedes ser ganado. 
Si atacas a la Iglesia, no es posible que la ganes, porque Dios es 
más fuerte que todos. “¿Lucharemos contra el Señor?”. ¿Somos 
más fuertes que Él? Dios fundó y estableció la Iglesia; ¿Quién 
intentará derribarlo? ¿No te es conocido su poder? “Él mira la 
tierra y la hace temblar”. Él manda, y lo que vacilaba permanece 
inmóvil. Si fortaleció a una ciudad tambaleante, mucho más 
podrá fortalecer a la Iglesia. La Iglesia es más fuerte que el 
mismo Cielo. “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán”. ¿Qué palabras? “TÚ ERES PEDRO, Y SOBRE ESTA 
PIEDRA EDIFICARÉ MI IGLESIA, Y LAS PUERTAS DEL INFIERNO NO 
PREVALECERÁN CONTRA ELLA”. » 


S.S. PÍO VI, CONSTANCIAM VESTRAM. 
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6. El valor de la reparación. 


Nada es más cierto que la doctrina de la Iglesia misma sobre este 
tema. Remitámonos a lo que dice S.S. Pío XI en la encíclica 
Miserentissimus Redemptor. 
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La reparación. 


“A todos estos homenajes, y especialmente a esta fecunda 
consagración, que de algún modo viene a sellar la solemne fiesta 
de Cristo Rey, hay que añadir algo más. Este es el tema, 
Venerables Hermanos, que Nos complace tratar con ustedes con 
más detalle en esta carta. Como dijimos más arriba, se trata, 
según el término recibido, del deber de la honrosa enmienda o 
de la reparación a ofrecer al Sagrado Corazón de Jesús. Si en la 
consagración el fin primero y principal de la criatura es devolver 
amor por amor a su Creador, se sigue naturalmente que debe 
compensar con respecto al amor increado la indiferencia, el 
olvido, las ofensas, los ultrajes, las injurias que Él sufre: es lo 
que comúnmente se llama el deber de reparar. 


Razón de justicia y amor. 


“Que si las mismas razones nos obligan a este doble deber, sin 
embargo el deber de reparación y expiación se impone en virtud 
de un motivo de justicia y de amor aún más imperioso: de justicia 
primero, porque la ofensa hecha a Dios por nuestros crímenes 
debe ser expiada y el orden violado debe ser restaurado por la 
penitencia; pero también de amor, porque debemos 
"compadecernos de Cristo, saturado de vituperios", en sus 
sufrimientos y ofrecerle, según nuestra pequeñez, nuestros 
consuelos. Todos nosotros somos pecadores; muchas faltas nos 
agobian; por tanto, tenemos la obligación de honrar a Dios no 
sólo con nuestro culto, con una adoración que rinda homenaje 
legítimo a Su Suprema Majestad, con oraciones que reconozcan 
su dominio soberano, con alabanza y acción de gracias por su 
bondad infinita; pero a Dios justo Vengador aún tenemos el 
deber de ofrecer satisfacción por nuestros "innumerables 
pecados, transgresiones y negligencias". Así pues, a la 
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consagración, por la que nos entregamos a Dios y que merece 
que nos dediquemos a Dios, con la santidad y la estabilidad que, 
según la enseñanza del Doctor angélico, son propias de la 
consagración, debemos, pues, añadir la expiación que lava 
enteramente los pecados, no sea que en su santidad la Justicia 
Soberana rechace nuestra vergonzosa indignidad, y lejos de 
aceptar nuestra ofrenda, la rechace como odiosa. 


Impotencia de la raza humana. 


“Pero ningún poder creado hubiera podido jamás expiar los 
crímenes del género humano si el Hijo de Dios no hubiera 
asumido la naturaleza humana para resucitarlo. El mismo 
Salvador de los hombres lo anunció por boca del salmista: "No 
quisiste sacrificio ni oblación, pero me formaste un cuerpo; no 
aceptaste los holocaustos por el pecado. Así que dije: Heme 
aquí, vengo. Y Él llevó nuestras enfermedades, Él mismo llevó 
nuestros dolores, fue molido a causa de nuestras iniquidades, Él 
mismo llevó nuestros pecados en Su cuerpo sobre el madero..., 
destruyendo el acta que estaba escrita contra nosotros y que 
nos era contraria con sus ordenanzas; y la hizo desaparecer 
clavándola en la cruz... a fin de que, muertos al pecado, 
vivamos para la justicia.” 


La virtud de nuestra expiación fluye de Cristo. 


“La sobreabundante redención de Cristo nos ha perdonado 
todas nuestras faltas. Sin embargo, por una admirable provisión 
de la Sabiduría divina, debemos completar en nuestra carne lo 
que falta a los sufrimientos de Cristo por su Cuerpo que es la 
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Iglesia. Por tanto, a las alabanzas y reparaciones "que Cristo ha 
hecho a Dios en nombre de los pecadores” podemos e incluso 
debemos añadir nuestras alabanzas y nuestras expiaciones. (...) 


Por eso el Apóstol nos exhorta de nuevo a llevar en nuestro 
cuerpo la muerte de Jesús, a sepultarnos con Jesús y a ser 
injertados en Él en la semejanza de su muerte, no sólo 
crucificando nuestra carne con sus vicios y concupiscencias, 
huyendo de la corrupción de la lujuria que reina en el mundo, 
pero aún manifestando la vida de Jesús en nuestros cuerpos, y, 
unidos a Su sacerdocio eterno, ofreciendo así dones y sacrificios 
por nuestros pecados. (...) 


Los frutos de nuestra expiación dependen de su perfección. 


“Cuanto más se asemeje nuestra oblación y nuestro sacrificio al 
sacrificio de Cristo, es decir, cuanto más perfecta sea la 
inmolación de nuestro amor propio y de nuestras 
concupiscencias, más se acercará la crucifixión de nuestra carne 
a esta crucifixión mística de la cual el habla el Apóstol, más 
abundantes serán los frutos de propiciación y expiación que 
recogeremos para nosotros y para los demás. Porque entre los 
fieles y Cristo existe una relación admirable, semejante a la que 
une la cabeza a los diversos miembros del cuerpo; pero además, 
por esta misteriosa comunión de los santos, que profesa 
nuestra fe católica, los hombres y los pueblos no sólo se unen 
entre sí, sino también con Aquel que es la cabeza, Cristo. De Él 
crece y se perfecciona en la caridad todo el cuerpo, coordinado 
y unido por el vínculo de los miembros que se prestan ayuda 
recíproca y cada uno de los cuales actúa según su medida de 
actividad. Es la oración que Cristo Jesús, Mediador entre Dios y 
los hombres, antes de morir, dirigió Él mismo a Su Padre: Que 
Yo esté en ellos y Tú en Mí, para que sean perfectamente uno. 
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Relaciones con la consagración. 


“Por tanto, así como la unión con Cristo encuentra su expresión y 
confirmación en el acto de la consagración, así la expiación sirve 
de preludio a esta unión al borrar los pecados; ella lo perfecciona 
asociándonos a los sufrimientos de Cristo, finalmente lo 
completa ofreciendo víctimas por nuestro prójimo. Esta fue 
ciertamente la intención misericordiosa de Jesús cuando nos 
presentó Su Corazón cargado con la insignia de la Pasión y 
rebosante de las llamas del amor; mostrándonos así, por una 
parte, la infinita malicia del pecado, y haciéndonos admirar, por 
otra, la infinita caridad del Redentor, quiso infundirnos un odio 
aún más vivo hacia el pecado, así como más ardor para 
responder a su amor. 


Importancia del espíritu de expiación en la devoción al Sagrado 
Corazón. 


Además, el espíritu de expiación o reparación siempre ha jugado 
el papel primero y principal en el culto al Sagrado Corazón de 
Jesús; nada más conforme al origen, a la naturaleza, a la virtud y 
a las prácticas que caracterizan esta devoción; además, la 
historia, las costumbres, la sagrada liturgia y los actos de los 
Soberanos Pontífices dan testimonio de ello. En sus apariciones a 
Marguerite-Marie, cuando le revelaba su infinita caridad, Cristo 
al mismo tiempo dejaba entrever una especie de tristeza, 
quejándose de los tantos y tan graves ultrajes que la ingratitud 
de los hombres le hacía sufrir. Que nunca se borren del alma de 
los fieles las palabras que usó entonces: "Aquí está este Corazón 
- dijo - que tanto amó a los hombres, que los colmó de todas las 
bendiciones, pero que, a cambio de su amor infinito, no recoge 
acciones de gracias, sino la indiferencia, la indignación, y a 
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veces incluso de aquellos que los testimonios de un amor 
especial les obligarían a permanecer más fieles a Él.” 


“Para la expiación de estas faltas recomendó, entre otras, por 
serle particularmente agradables, las prácticas siguientes: 
participar, con espíritu de expiación, en los Santos Misterios 


haciendo la “comunión reparadora” [*hoy esto es imposible, por 
Comunión Espiritual]; - añadirle invocaciones y oraciones 


expiatorias durante toda una hora, haciendo, como se le llama 
con razón, "la hora santa": ejercicios que no sólo han sido 
aprobados por la Iglesia, sino que ella los ha enriquecido con 
abundantes indulgencias. 


Consolar a Nuestro Señor. 


“Pero, diréis, ¿qué consuelo pueden traer a Cristo reinante en 
celestial bienaventuranza estos ritos expiatorios? 
Responderemos con San Agustín: "Toma a una persona que ama: 
sentirá lo que digo". En ninguna otra parte estas palabras 
encuentran una aplicación más justa. 


“Cualquier alma que ama con fervor, cuando mira hacia el 
pasado, puede ver y contemplar en sus meditaciones a Cristo 
obrando por el hombre afligido, sufriendo las pruebas más 
duras, por nosotros los hombres y por nuestra salvación, casi 
abatido por la tristeza, la angustia y los oprobios, mucho más, 
aplastado bajo el peso de nuestros crímenes, pero curándonos 
por Sus heridas. Todo esto las almas piadosas tienen tanto más 
motivo para meditar cuanto que son los pecados y crímenes de 
los hombres cometidos en cualquier tiempo los que han 
causado la muerte del Hijo de Dios; estas mismas faltas, aun 
ahora, causarían la muerte de Cristo, conllevarían los mismos 
dolores y las mismas aflicciones, ya que cada una de ellas, como 
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lo admitimos, se supone que renueva a su manera la Pasión del 
Señor: Crucificando de nuevo por su parte al Hijo de Dios y 
entregándolo a la ignominia. Que, si por nuestros pecados 
futuros, pero previstos el alma de Cristo, se entristeció hasta la 
muerte, sin duda recibió algún consuelo, también previsto, de 
nuestros actos de reparación cuando se le apareció un Ángel del 
Cielo, para consolar Su Corazón abrumado de asco y angustia. 


“Así, este Sagrado Corazón, herido incesantemente por los 
pecados de los ingratos, podemos ahora e incluso debemos 
consolarlo de un modo misterioso, pero sin embargo real, por 
cuanto Cristo mismo se queja, por boca del salmista, como la 
sagrada liturgia nos recuerda, de ser abandonado por Sus 
amigos: Mi corazón ha esperado oprobio y miseria; esperé al 
que se entristecería Conmigo y no vino, al que me consolaría y 
no lo hallé. 


Como miembros de Cristo, estamos obligados a hacer reparación. 


“Añadamos además que la Pasión expiatoria de Cristo se 
renueva y, en cierto modo, continúa y termina en su cuerpo 
místico que es la Iglesia. Porque, para usar de nuevo las 
palabras de San Agustín: "Cristo sufrió todo lo que tenía que 
sufrir; la medida de sus sufrimientos es ahora completa. La 
deuda del sufrimiento fue pagada, pues, por la Cabeza, pero 
quedó entera para el cuerpo de Cristo". El mismo Señor Jesús 
tuvo la bondad de enseñarnos, cuando le dijo a Saulo, que aún 
respiraba amenaza y muerte contra sus discípulos: "Yo soy 
Jesús, a quien tú persigues”. Así dejaba entender claramente 
que las persecuciones desatadas contra la Iglesia atacaban y 
perseguían a la misma Cabeza divina de la Iglesia. Con razón, 
pues, Cristo, siempre sufriendo en su cuerpo místico, quiere 
tenernos como compañeros de su expiación. Nuestra situación 


394 


Necesidad urgente. 


“Hasta qué punto esta expiación, esta reparación son 
necesarias, especialmente en nuestros días, lo 
comprenderemos sin dificultad, como dijimos al principio, 
considerando con una mirada el mundo sumergido en el mal. 
De todos lados, en efecto, se eleva hacia Nosotros el clamor 
quejumbroso de los pueblos, cuyos líderes o gobernantes se 
han levantado y unido todos contra el Señor y su Iglesia. En 
estos países se confunden todos los derechos, divinos o 
humanos. Las iglesias son demolidas, arruinadas de arriba 
abajo, religiosas y vírgenes consagradas son expulsadas de sus 
casas, entregadas a insultos y malos tratos, condenadas al 
hambre, condenadas a prisión; multitudes de niños y niñas son 
arrancados del seno de su madre la Iglesia; son incitados a 
negar y a blasfemar a Cristo; son empujados a los peores 
excesos de lujuria; todo el pueblo de fieles, aterrorizado, 
desconcertado, bajo la amenaza continua de negar su fe o de 
perecer, a veces de la muerte más atroz. 


“Pero más entristecedor aún, Venerables Hermanos, es el 
estado de tantos fieles, lavados en el bautismo en la sangre del 
Cordero inmaculado y colmados de gracias, pertenecientes a 
todas las clases de la sociedad, los cuales, aquejados de una 
increíble ignorancia de las cosas divinas, envenenados de 
errores, se arrastran en el vicio lejos de la casa del Padre, sin 


395 


que un rayo de luz de la verdadera fe los ilumine, sin que la 
esperanza de la felicidad futura los regocije, sin que el ardor de 
la caridad los reanime y los caliente; de modo que realmente 
parecen estar envueltos en tinieblas y asentados en sombra de 
muerte. 


“Mucho más: entre los fieles crece la indiferencia hacia la 
disciplina eclesiástica y las antiguas instituciones que 
constituyen la base de toda vida cristiana, rigen la familia y 
protegen la santidad del matrimonio; la educación de los niños 
es descuidada, si no falsificada, por un afecto demasiado 
indulgente; la Iglesia está frustrada de su derecho a educar a la 
juventud cristiana; en la vida cotidiana, especialmente en las 
modas femeninas, se olvida lamentablemente el pudor 
cristiano, sólo se ve la búsqueda desenfrenada de los bienes 
temporales, el predominio desenfrenado de los intereses 
civiles, la búsqueda inmoral del favor popular, la rebelión contra 
la autoridad legítima, en fin, el desprecio de la palabra divina, 
con el resultado del profundo debilitamiento, si no la pérdida 
de la fe. 


"Estos males se ven coronados por la blandura o la cobardía de 
los que, como los discípulos dormidos o fugitivos, tambaleantes 
en su fe, abandonan miserablemente a Cristo agonizante o 
rodeado de los satélites de Satanás, o por la perfidia de los que, 
siguiendo el ejemplo del traidor Judas, tienen la sacrílega 
osadía de participar en el sacrificio del altar y pasarse al 
enemigo. 


Movimiento de reparación. 
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“Quien medita, en efecto, con amor sobre todo lo que 
acabamos de recordar, imbuyéndose de ello, por así decirlo, 
hasta lo más profundo de su ser, no puede sino horrorizarse y 
abstenerse de todo pecado, como mal soberano, como también 
abandonarse enteramente a la voluntad de Dios y reparar el 
honor ultrajado de la divina Majestad por todos los medios a su 
alcance: oraciones incesantes, sufrimientos libremente 
consentidos, posibles pruebas pacientemente aceptadas; en 
una palabra, por una vida enteramente consagrada a esta sed 
de expiación. 


“De allí nacieron todas aquellas familias religiosas y de hombres y 
mujeres que, rivalizando de algún modo con el ángel del Huerto 
de los Olivos, se imponen, día y noche, el deber de consolar a 
Jesús; de ahí, de nuevo, aquellas piadosas cofradías, aprobadas 
por la Sede Apostólica y enriquecidas con indulgencias, que 
también asumieron este deber de expiación imponiéndose la 
práctica de ejercicios y virtudes religiosas relacionadas con esta 
tarea; de ahí, finalmente, ya que no se puede decir todo, las 
reparaciones ofrecidas al honor divino en forma de enmiendas 
honrosas y ceremonias solemnes, no sólo por parte de los fieles 
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ciudades”. (S.S. Pío XI, Miserentissimus Redemptor, 8 de mayo de 
1928) 


Hagamos reparación y penitencia por los crímenes de los ateos, 
los marxistas y los liberales. 


Por las blasfemias. 
Por las profanaciones sacrílegas de herejes y cismáticos. 
Por las inmoralidades sexuales y los atentados contra el pudor. 


Por las injusticias sociales. 
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Por la desobediencia a los Vicarios de Cristo. 


Reparemos cumpliendo los mandamientos de Dios y los 
preceptos de la Iglesia; aceptando las mortificaciones enseñadas 
por la Iglesia; aceptando enfermedades y circunstancias 
dolorosas. 


Dios quiera que tengamos el coraje de vivir como víctimas. Así 
como santa Teresita del Niño Jesús se inmolaba en estas decisivas 
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Bebamos en las fuentes sagradas de la Divina Palabra revelada en 
la Sagrada Escritura, el Magisterio y la Doctrina de la Iglesia, que 
los Santos Vicarios de N.S.J.C. nos han legado para alimento y 
consuelo de nuestras pobres almas. 


"La palabra de Dios, que es siempre viva y eficaz, y más 
penetrante que una espada de dos filos (Hebr. IV, 12), dijo S.S. Pío 
IX, fue establecida para la salvación de las almas, y no debe 
quedar sin fruto por la falta de sus ministros; no os canséis pues, 
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Venerables Hermanos, de aconsejar y ordenar a los predicadores 
de esta divina palabra que se imbuyan de la extrema importancia 
de sus funciones; apoyarse religiosamente, en el ejercicio del 
ministerio evangélico, no en los discursos persuasivos de la 
sabiduría humana, no en los esfuerzos y los artificios de una 
elocuencia vana y suntuosa, sino en la asistencia del espíritu y de 
la virtud de lo alto; tratar dignamente la palabra de verdad, 
predicar a Cristo crucificado, en lugar de predicarse a sí mismos, 
anunciar a los pueblos en estilo claro e inteligible, pero lleno de 
gravedad y nobleza, los dogmas y preceptos de nuestra santa 
religión, según la doctrina de la Iglesia Católica y de los Padres; 
explicar en detalle los deberes particulares de cada uno; apartar 
a todos los hombres del crimen, inflamarlos de piedad, para que, 
penetrados y alimentados por la palabra de Dios, los fieles se 
abstengan de todos los vicios, practiquen todas las virtudes, y así 
eviten las penas eternas y alcancen la gloria celestial”. (Pío IX, Qui 
Pluribus, 9 de noviembre de 1845). 


En la encíclica Humani Generis Redemptionem, S.S. Benedicto XV 
nos da esta enseñanza: 


“Pero debido a que ciertas cosas reveladas por Dios hielan de 
espanto a la naturaleza humana, que es débil y corrompida, y no 
son de naturaleza de ser habladas delante de muchos, 
prudentemente se abstienen de hablar de ellas y tratan cosas en 
las que, si se descuida el lugar, nada sagrado entra... 


Pero, volviendo a San Pablo, averigúemos qué temas solía tratar 
en la predicación, vemos que él mismo los trae a todos en estas 
palabras: No juzgué que debía saber entre vosotros otra cosa 
que Nuestro Señor Jesucristo, y a N.S.J.C. crucificado. Para que 
los hombres conozcan cada vez más a Jesucristo y que así sepan 
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no sólo qué creer, sino también cómo vivir. Por esto trabajó San 
Pablo con todo el ardor de su corazón apostólico. 


Por eso trató los dogmas de Cristo y todos los preceptos, 
aunque fueran más severos que otros, y no trajo reticencias ni 
dulzuras al hablar de la humildad, de la abnegación, de la 
castidad, del desprecio de las cosas humanas, de la obediencia, 
del perdón de los enemigos, y similares. No sintió timidez en 
declarar que entre Dios y Belial hay que elegir a quién se quiere 
obedecer, y que no es posible tener como amo a uno u otro; que 
un juicio terrible aguarda a los que deben pasar de la vida a la 
muerte; que no está permitido transigir con Dios; que se debe 
esperar la vida eterna si se cumple toda la ley, y que el fuego 
eterno espera a los que faltan a sus deberes favoreciendo sus 
concupiscencias. De hecho, el predicador de la verdad nunca 
pensó en abstenerse de tratar este tipo de temas, con el 
pretexto de que, dada la corrupción de la época, tales 
consideraciones habrían parecido demasiado duras a aquellos a 
quienes se dirigía. 


“Parece, pues, que no se debe aprobar a aquellos predicadores 
que, por temor a aburrir a los oyentes, no se atreven a tratar 
ciertos puntos de la doctrina cristiana. ¿Receta un médico 
remedios inútiles a su paciente, porque éste tiene horror a todo 
lo que podría serle beneficioso? Además, el orador dará la 
prueba de su fuerza y de su poder si su discurso hace agradable 
lo que no lo es”. (Benedicto XV, Humani Generis Redemptionem, 
15 de junio de 1917). 
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15. Análisis de la apocalíptica situación actual tras la 
Gran Apostasía Bíblica del conciliábulo Vaticano 2 
impulsada por la abominación de la desolación en el 
lugar santo, esto es, el Anticristo Montini-Pablo 6. 
Diagnóstico final. Dónde se encuentra hoy la única senda 
angosta que conduce a la puerta estrecha de la salvación 
y cómo dar con ella en medio de la Gran Tribulación 
espiritual que se ha abatido sobre todo el orbe. 


[*Nota: Para la realización de este análisis, me he servido de valiosos comentarios 
proporcionados por mis queridos hermanos Teresa S. Benns, Bettina Galo, y 
Cefas-Interregnum, a quienes agradezco enormemente su amor y dedicación a la 
defensa de la Verdad.] 


No es nada fácil hallar hoy la única y verdadera senda angosta 
que conduce a la puerta estrecha de la salvación, pues debemos 
tener en cuenta que, tras la muerte del último Vicario de Cristo, 
S.S. Pío XII, el 9 de octubre de 1958, hasta hoy, junio de 2023, en 
apenas 65 años hemos sufrido y sido testigos de varios eventos 
escatológicos de dimensiones universales que nos han dejado a 
todos en estado de consternación y zozobra espiritual y 
psicológica. Pero, a pesar de todos estos  cataclismos 
apocalípticos que hemos vivido, la senda estrecha sigue estando 
donde siempre estuvo, a Dios gracias, tan sólo es preciso 
identificar bien los acontecimientos acaecidos desde que el 
obstáculo o katejón del Papado que impedía la manifestación del 
inicuo, esto es, el hombre de pecado o Anticristo, fue quitado de 
en medio para que se cumpliera la Escritura y Satanás fuera 
liberado por un poco de tiempo para que terminara de seducir a 
las naciones (Apocalipsis 20,3), y a los pueblos que están en los 
cuatro ángulos de la tierra, a Gog y Magog, a fin de juntarlos 
para la guerra contra el campamento de los Santos y la ciudad 
amada (Apocalipsis 20,7-9). 
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Después de la muerte de S.S. Pío XII, el falso profeta Ángelo 
Roncalli es el precursor elegido por Satanás para anunciar al 
mundo a su funesto vicario o Anticristo, copiando así el demonio 
el Plan de Salvación de Dios, copia a Juan el Bautista, incluso 
toma su nombre y le agrega el de un falso papa, o Anti-Papa Juan 
XXIII, señalando así que él no era un Papa canónicamente válido. 
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ÉI era necesario para poner el capelo cardenalicio a Montini, y así 
lo hace. Luego se organiza todo para que, a la muerte de Roncalli, 
le sucediera sí o sí Montini. En ese falso cónclave, los cardenales 
ya eran mayoritariamente montinianos y simplemente eligen a 
uno de los suyos, ya designado de tiempo atrás. Montini asume y 
hace todo cuanto se espera del Anticristo. Entre otras cosas, cede 
la Tiara Papal rematándola, y el anillo papal lo entrega a un 
hereje consumado anglicano. Después es él quien da forma al 
falso Concilio, y es con él que se consuma y firma la Gran 
Apostasía bíblica que supuso la aceptación y ratificación de las 
heréticas y apóstatas actas del conciliábulo, haciendo apostatar a 
la totalidad de los OBISPOS VÁLIDAMENTE ORDENADOS HASTA 
ESE MOMENTO. 
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Los muy pocos que se oponían y protestaban tímidamente ante 
la avalancha de reformas diabólicas generadas tras la gran 
apostasía, entre ellos el Cardenal Ottaviani, finalmente 
terminaron apostatando después del Breve Examen Crítico al 
sacrílego NOVUS ORDO MISSSAE. Por tanto, es Montini el que, 
habiendo sido ungido en el Lugar Santo, extermina de forma 
simbólica la Sucesión Apostólica ininterrumpida con el CAMBIO 
DE RITO DE CONSAGRACIÓN DE OBISPOS y el de Sacerdotes, 
decimos simbólica pues esta interrupción venía por pérdida de la 
jurisdicción comenzando esta el 9 de octubre de 1958 con la 
muerte de S.S.Pío XII y cerrándose el 8 de diciembre 1965 en la 
Gran Apostasía. Esto implicó además la ABOLICIÓN DEL 
SACRIFICIO PERPETUO, cuando se instala el NOVUS ORDO 
MISSAE, abolición simbólica ya que esta abolición no llega por el 
rito sino por los ministros (Disciplina de VAS sumando la Gran 
Apostasía); cuando se firma es a la mitad de la Semana de la 
profecía de Daniel, casi diría que exacta, y luego llega hasta el 
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final, haciendo desaparecer a todos sus posibles oponentes. A la 
mayoría de ellos ya se había encargado de eliminar Montini 
durante su estancia como secretario de Estado de S.S. Pío XII, 
filtrando sus nombres a los comunistas soviéticos para que éstos 
los asesinaran vilmente en cuanto cruzaran el telón de acero. 
Montini es, pues, el Anticristo, el Destructor y el que da inicio a la 
última Semana de Daniel concluyéndola también. 


La hermana Teresa S. Benns también denomina a Montini el 
Anticristo, pero lleva la Gran Apostasía y la Abominación 
desoladora a la "elección" de Roncalli, algunos otros hermanos 
también confirman esa fecha como la Gran Apostasía y la pérdida 
de la jurisdicción, pero el hermano Interregnum, la hermana 
Bettina Galo, y el autor de este ensayo decimos que la Gran 
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La Abominación desoladora es un hereje haciéndose pasar por 
un Papa, según S.S. Pablo IV en su Bula Cum ex; la Gran Apostasía 
y Abominación desoladora sucedió el mismo 8 de diciembre de 
1965, con la firma de los Obispos apostatando formalmente, ya 
que la Abominación desoladora sería el Anticristo; en el mismo 
momento que se aprueba la falsa religión o Ramera conciliar o de 
Babilonia, y Montini es coronado como jefe supremo de la misma 
a ojos del orbe entero. 


De todos modos, siendo la elección inválida por asunción de un 
hereje en toda regla como Roncalli, la sucesión apostólica y la 
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invalidez de los cargos por S.S. Pío XII se mantiene, porque un 
MODERNISTA MASÓN no es CATÓLICO, y por tanto NO ES PAPA 
(Cum ex apostolatus officio). Siendo el último Papa S.S. Pío XII, lo 
demás que sucedió solo suma a la herejía, el cisma y la apostasía, 
a la communicatio in sacris y a la infamia de ley. Está claro que 
Roncalli/Juan 23 es el Precursor o Falso Profeta del Anticristo, y 
que el Anticristo en toda regla fue Montini/Pablo 6, el que 
Nuestro Señor advierte como el Destructor que enviaría. Roncalli 
es parte del Reinado del Anticristo como Precursor y Falso 
Profeta del mismo. 


Confirming that Novus 
Ordo Mass is just a circus 


Pancake used for Host, ice 
Jesuits update their habits Lectors dressed as Voo-doo | “Cream scoop in chalice, altar 


Entre la Gran Tribulación, el asiento del hombre de Impiedad o el 
Inicuo, el Destructor, el Anticristo, léase Montini/Pablo 6, solo se 
va hacia el FINAL, que es la Parusía. En el medio nada de medias 
tintas, donde no se entendía muy bien cómo era posible que se 
diese el Reinado del Inmaculado Corazón de María y el Reinado 
de Cristo en Gloria, y luego una vez más apareciera el susodicho 
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Satanás y su Anticristo para hacer estragos una vez más. La 


sólo después puede suceder la PARUSÍA. Luego vendrán Cielos y 


Tierra Nueva, la Jerusalén Celestial, y finalmente todo será 
entregado a Dios Padre... 


Las huestes infernales estaban aguardando a que S.S. Pío XII 
muriera para apoderarse del gobierno de la Esposa y destruirla 
desde dentro. Colocaron a su hijo predilecto, el maldito Montini, 
en lo más alto, y el mundo Católico contempló pasmado cómo en 
apenas unos pocos años se derrumbaba todo el edificio místico 
que había sido edificado por y sobre la Fe en el bendito San 
Pedro y sus Sucesores. Fue el mundo Católico el que se 
sobrecogió de espanto al ver lo rápidamente que cundió la 
apostasía montiniana, no el mundo ateo y pagano, el cual lo 
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miraba todo con indiferencia, con desprecio y con burlas 
satánicas, pues para los poderes seculares descristianizados 
significaba el triunfo del espíritu del príncipe de este mundo, que 
no es otro que Satanás. 


Fue un auténtico holocausto espiritual, que se sigue realizando 
en nuestros días, si bien muchos de los últimos Santos ya han 
sido vencidos, los venció Montini, pues eran las almas que habían 
sido más privilegiadas con los dones del Paráclito y aquéllas en 
las que la santa Palabra de Dios había calado más hondo y 
echado raíces, almas fuertes y santas como las de por ejemplo 
Ottaviani, Bacci, Royo Marín, etc. Todos ellos fueron 
lamentablemente vencidos por la suma astucia y herética 
perversidad del hijo de perdición, el hombre de pecado, el mil 
veces maldito Montini, alias "Pablo 6". De ahí que hoy queden 
MUY POCAS almas en las que el Paráclito haya penetrado 
hondamente, pues al no haber NADIE ordenado válida y 
lícitamente con misión y jurisdicción para predicar, es muy difícil, 
aunque no imposible, que la buena semilla de la Palabra Divina 
pueda penetrar y arraigar en las almas, de ahí que tenga que ser 
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el mismo Dios Espíritu Santo quien vaya llamando directamente a 
sus almas escogidas y desperdigadas por todo el orbe, y les vaya 
cultivando y forjando el espíritu por vías misteriosas y 
extraordinarias, pero no por ello menos efectivas, almas que 
somos de lo más preciado para Dios Uno y Trino, pues el Hijo del 
Padre eterno se encarnó y murió por todos, sí, pero 
especialmente por esos pocos que se van a aprovechar de Su 
Pasión, Muerte y Resurrección, porque sí han dejado entrar en 
ellos la Palabra de vida eterna y están dando fruto sobrenatural, 
unos al 30, otros al 60, y otros al 100 por 100. Montini sabía bien 
esto, por eso ese gran hijo de Satanás se encargó de sembrar la 
cizaña haciéndose pasar por pastor supremo, ¡qué terrible y 
espantosa impostura!, con el perverso fin de ahogar la buena 
semilla y extinguirla por completo. 


En efecto, podemos comprobar con gran tristeza la apostasía 
práctica en la que viven hoy nuestros compatriotas y, por ende, el 
resto de habitantes del orbe, los cuales están secularizados hasta 
el extremo y son incluso peores que los paganos, pues aquéllos al 
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menos creían en falsas divinidades, que eran demonios, pero la 
gente de hoy no cree en nada, es desolador. El mundo está visto 
para sentencia. Si quizás antes de la Gran Apostasía algunos 
conservaban todavía cierto barniz de piedad y religiosidad 
popular, aunque fuera por el respeto humano y por guardar las 
apariencias, hoy la gente está muy alienada y alejada de Dios y 
de lo sobrenatural. Es trágico. Para más inri, la Ramera 
Montiniana les acabó de rematar, al robarles lo más sagrado que 
tenían, que era la verdadera Fe Católica. La Ramera les acabó de 
devorar a todos con su diabólica apostasía impulsada desde 
Roma. 


Fue el mayor crimen jamás perpetrado contra las almas, por eso 
Montini era el Anticristo, porque les mató el alma a todos y les 
robó la buena semilla que el Paráclito había sembrado en sus 
corazones. Montini se los comió a todos mientras les halagaba el 
ego, les consentía todos los excesos y favorecía abiertamente el 
error y la impiedad. 
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Hemos venido a nacer en la peor época posible de la historia, 
pues hoy estamos rodeados de miles de millones de muertos 
vivientes, almas muertas a ojos de Dios, aunque crean estar vivos 
corporalmente, pero por dentro están muertos para la vida 
eterna al no dejar entrar en ellos la gracia divina, dado que o no 
tienen la verdadera Fe, o han apostatado de ella para seguir las 
ilusiones engañosas de la Operación del error, cuyo modo de 
actuar vamos a volver a explicar de manera más precisa. 


Lo más trágico es que este mundo apóstata y neo paganizado 
cree haberse librado de Dios de una vez por todas, cree haberle 
"matado", y la Ramera montiniana contribuye y es parte activa 
de esa satánica ilusión y mentira. Sin embargo, cuando menos se 
lo esperen, vendrá el fin sobre todos ellos, siendo devorados por 
el fuego de lo alto, y atormentados después por el fuego eterno. 
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De todo lo cual se deduce necesaria y dolorosamente lo 
siguiente: 


-que hoy se encontrarían fuera de la senda angosta, y por tanto 
dentro de la vía ancha y espaciosa que lleva a la perdición, los 
miles de millones de neo paganos liberales, los ateos, los 
agnósticos, los infieles, los judíos, los herejes y cismáticos 
clásicos, así como el “cuerpo místico del Anticristo”, es decir, la 
Ramera conciliar o de Babilonia, sus falsos jerarcas y falsos 
ministros, con sus cientos de millones de adeptos, los falsos 
cristos y los falsos profetas de las franquicias tradicionalistas y 
sedevacantistas de la Ramera - sectas de Thuc, Lefebvre, 
Schuckardt, de Nantes, Palmar de Troya, etc. Todos ellos, toda 
esta monumental e incontable masa de almas, se encuentran 
lamentablemente fuera de la senda estrecha de la salvación y 
dentro del camino ancho que baja hasta el espantoso abismo 
eterno. 
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El misterio insondable de la Operación del error consiste en una 
monumental ceguera de proporciones universales que impide 
conocer dónde se encuentra la Esposa de Cristo hoy, eclipsada a 
ojos del orbe entero por una odiosa Ramera de Babilonia la 
Grande; es un terrible castigo espiritual que Dios envía sobre la 
persona moral de quienes formaban parte de la Iglesia y tuvieron 
la inmensa desgracia de apostatar, colaborar y consentir en la 
devastación impulsada por la Desolación en el Lugar Santo, esto 
es, el Anticristo y su sistema, que son los impíos sucesores de 
Montini al frente de la Gran Ramera, a saber, Luciani, Wojtyla, 
Ratzinger, y hoy el infame bruto Bergoglio. Dios les envía esos 
poderes de engaño tan poderosos e insidiosos que les llevan a 
creer en la mentira y la iniquidad, al carecer del amor a la Verdad 
que era, es, y siempre será la verdadera Fe Católica, Apostólica y 
Romana, la Sagrada Escritura y el Magisterio infalible de los 
Vicarios de Cristo, a quienes esos desgraciados tantas veces 
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ningunearon, ignoraron y/o desobedecieron criminalmente, 
recibiendo en pago esta espantosa ceguera del espíritu. Todos 
ellos se encuentran lastimosamente fuera del Libro de la Vida, 
por eso adoran a la Bestia y a su estatua, aceptando la marca en 
sus frentes y en sus manos, dejándose seducir por ella y yendo a 
la perdición. 


Lógicamente, la Ramera del Anticristo, y sobre todo sus 
tentáculos o apéndices tradicionalistas -sectas de Thuc, 
Lefebvre, Schuckardt, de Nantes, Palmar de Troya, etc., así 
como sus infelices adeptos- son los que están bajo esta 
seducción de la iniquidad u operación del error. Dicha operación 
del engaño les hace creer que están en la verdad, porque se 
empeñan en celebrar misas, administrar sacramentos, y 
predicar a los pobres fieles desorientados, empleando todo el 
boato de los ornamentos sagrados, el latín y el incienso, pero 
todo esto no es sino una ilusión muy potente, ya que ninguno 
de ellos es un ministro Católico válido y lícito, siendo que no 
son nada más que simples laicos disfrazados sin misión ni 
jurisdicción sobre nadie, intrusos heréticos y cismáticos 
excomulgados, por lo que todos sus actos son nulos, inválidos, 
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De ahí que sea URGENTE de necesidad mortal que 
quienes esto lean, salgan a toda prisa de la esfera de 
influencia de la Prostituta de Babilonia y de todas sus 
franquicias, para no ser solidario de sus pecados y no 
participar en sus plagas, pues Dios va a castigarla 
inminentemente, como se nos advierte en el Libro del 
Apocalipsis. (Ap. 18,4-5). 
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A continuación, explicaremos quiénes nos encontramos dentro 
de la senda angosta que lleva al puerto seguro de la salvación, 
Dios Uno y Trino mediante, únicamente por pura misericordia 
divina, y sin ningún mérito nuestro, siendo que no somos nada 
más que siervos inútiles y pobres pecadores. 


Tras la gran apostasía bíblica del conciliábulo Vaticano 2, y el 
monstruoso eclipse de la Esposa de Cristo por la abominable 
Ramera parida por el Anticristo Montini, Dios Espíritu Santo está 
llamando y marcando con su sello a los últimos elegidos, que 
reconocemos la voz del Buen Pastor, que es Cristo en la persona 
de Sus Vicarios, y le seguimos como ovejas suyas. Los pocos, 
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Esos pocos somos hoy los que estamos en la senda angosta y 
desconocida que conduce a la salvación. ¿Cuántos somos? 10, 
50, 100, 300, 500, 1000, 2000, 5000...Sólo Dios lo sabe. Debemos 
incluir también a los niños bautizados válidamente de 0 a 7 
años, sin uso de razón, por lo que todavía no han caído en cisma 
o herejía, y que son miembros de pleno derecho de la Iglesia 
Católica. 
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Mientras tanto, a los que estamos dentro de la senda angosta, 
Dios Uno y Trino mediante, nos toca armarnos de mucha 
paciencia y revestirnos de la armadura de la Fe y la Verdad. 
Debemos esforzarnos por vivir santamente en medio de este 
caos universal en que se ha convertido el orbe, pues estamos 
llamados a ocupar altos puestos en las moradas eternas. Por 
tanto, nuestra conducta debe servir de edificación para todos, 
buenos y malos, hasta para los mismos ángeles. Lo que a 
nosotros nos parece imposible, para Dios es posible mediante Su 
Gracia y auxilio. Querer es poder, además de verdad, pues quien 
tiene a Dios de su parte lo tiene todo, aunque sea el gusano más 
miserable a ojos del mundo entero. La última palabra la tiene 
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Dios siempre, Su Palabra es la que cuenta, no la de los hombres y 
el mundo, cuyo juicio no vale nada, pues seremos juzgados por 
Dios conforme a las máximas del Evangelio y la fidelidad que 
hayamos tenido a Sus Vicarios. 


En síntesis, y para finalizar, la dramática situación apocalíptica 
que vivimos nos muestra a la inmensa mayoría del orbe 
engañada por la Ramera montiniana o de Babilonia, los cuales 
son todos aquellos que adoraron a la Bestia y su imagen, de 
todo pueblo, lengua, raza y nación, cuyos nombres no estaban 
escritos en el Libro de la Vida, por lo que desgraciadamente van 
camino de la condenación eterna; tenemos además a muchas 
almas seducidas por los perversos y elaborados sofismas de los 
falsos cristos y sus falsos profetas, que las arrastran igualmente 
a la perdición con apariencias engañosas de piedad y con el 
reclamo de la Misa y los Sacramentos, los cuales no son nada 
más que la corteza exterior y superficial de verdadera Fe, pero 
que no constituyen en absoluto 


Por tanto, los últimos fieles y elegidos de Dios debemos imitar al 
Apóstol y guardar la Santa Fe Católica íntegramente, “He peleado 
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todos los que hayan amado su venida? (11 Timoteo 4,7-8), muy 
unidos al FIRMAMENTO Y LA ROCA INCONMOVIBLE DEL PAPADO 
pues eso es lo que vendrá a buscar Nuestro Señor en su gloriosa 
y terrible Segunda Venida, y eso será el elemento 


DIFERENCIADOR y DECISIVO que separará a los elegidos de los 
réprobos, como nos advierten estas luminosas citas de S. Ant2 


María Claret y el buen Padre Félix Sardá y Salvany. 


“El Papa es la cabeza visible de la Iglesia y superior a toda 
ella... El Sumo Pontífice es infalible en el sentido y la manera 
que se sostiene en la Iglesia Católica, Apostólica y Romana... 
Deseo ardientemente que esta fe mía sea la fe de todos... No 
dudéis eminentes padres, que esta declaración de infalibilidad 
del Sumo Romano Pontífice será la horca o rastrillo aventador 
con el que Nuestro Señor Jesucristo limpiará su era, recogiendo 
el trigo en su granero o silo y quemando la paja en un fuego 
inextinguible (Lucas 3:17). Esta declaración hará la separación 
de la luz de las tinieblas (Génesis 1: 4) ... Ojalá yo, al confesar 
esta verdad, pudiera derramar toda mi sangre y sufrir la misma 
suerte. Deseo ardientemente, eminentísimos reverendísimos 
padres, que todos nosotros reconozcamos y confesemos esta 
verdad”. 


San Antonio María Claret, Discurso en el Concilio Vaticano sobre 
el Dogma de la Infalibilidad Papal. 


P. Félix Sardá y Salvany, Propaganda Católica Tomo l|, pp. 94-96, 
1883. 


Además, debemos acostumbrarnos a ver nuestra existencia como 
una lucha y oposición permanente en la que nos estamos 
ganando nuestra plaza en las moradas eternas, pues estamos en 
medio de un combate crucial en el que se define el destino final 
de nuestras almas, de ahí que no podamos bajo ningún concepto 
acomodarnos al siglo y sus engaños, siguiendo al gran número de 
engañados y muertos a la vida espiritual, cuya suerte eterna es 
verdaderamente desdichada, porque no dejan entrar en ellos la 
luz de la gracia y la buena semilla de la Palabra de Dios. Es 
necesario mantenernos en una santa tensión espiritual, 
exigiéndonos cada vez más, pues nuestra Fe debe ser probada y 
depurada como se prueba el oro al crisol, ya que sólo los 
perfectos y esforzados arrebatarán el reino de los Cielos, puesto 
que Dios no abandona a quienes lo dan todo humanamente 
hablando por encontrar la Verdad y adherirse a ella cueste lo que 
cueste, dándonos las gracias divinas de las que habemos 
menester para alcanzar la medida o el grado de santidad para el 
que hemos sido llamados por la Trinidad Beatísima desde toda la 
eternidad y según la medida de la donación de Cristo Jesús. 


El asunto del pequeño número de los que se salvan es 
increíblemente pertinente porque, si bien lo fue en todos los 
siglos, en éste en particular, la proporción es marcadamente 
inferior dado el misterio de iniquidad que ha desencadenado la 
abominación de la desolación, la gran apostasía, la seducción de 
la iniquidad y la gran tribulación que nos aflige a todos sin 
excepción. En efecto, siempre fue difícil dar con la senda estrecha 
que lleva a la salvación, pero ahora que estamos metidos de lleno 
en la gran tribulación espiritual, golpeados además por la 
insidiosa Operación del error, el número y la proporción de los 
elegidos deben de ser mucho menores aún, pues los peligros 
para el alma son mayores y más numerosos al haber sido 
apartados el Papado y la Iglesia que en otras épocas cuando la 
Esposa siempre estuvo visible. Pero eso no cambia el objetivo ni 
el sentido del buen combate, que siempre fue el mismo: estamos 
aquí para presentar toda la batalla que podamos contra Satanás y 
sus engaños del mundo y la carne, pues nuestra única obligación 
en la vida es SALVAR EL ALMA, al precio que sea y cueste lo que 
cueste, pues cada una de nuestras almas le costó toda Su Sangre 
Preciosa a Cristo Nuestro Señor, que nos ama hasta la locura y 
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nos espera pacientemente para que conozcamos la Verdad que 
tiene la fuerza y el poder de liberarnos del pecado y el error. 


Sin duda, el mayor misterio insondable es que estamos 
mezclados en este mundo los hijos de Dios, o de la buena semilla 
de la Palabra de Dios, con los hijos del diablo, o de la cizaña 
sembrada en el vasto campo que es el mundo. Unos dejan entrar 
la buena semilla mediante la Fe y el asentimiento a la escucha 
y/o lectura de la Palabra de vida eterna, que les permite 
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entender con los ojos del espíritu lo que han leído o escuchado; 
pero otros apenas la escuchan, alegan que no la entienden, de 
ahí que no la soporten y la rechacen, la ridiculicen, e intenten 
olvidarse de ella, vivir como si dicha Palabra no fuera con ellos, 
intentando así “sacar a Dios del mundo”, como si acaso pudieran, 
pues les molesta y les hace reprende por el mal que hacen, de 
ahí que haya elementos de esta cizaña que incluso persiguen a 
los hijos de la buena semilla de Dios, como ha sucedido durante 
2000 largos años de era cristiana en los que la Iglesia y el Papado 
siempre fueron visibles, produciendo innumerables Mártires y 
Santos. 


Por eso debemos ser muy astutos y prudentes, pues estamos 
mezclados unos y otros, y los miembros de nuestra propia familia 
pueden ser integrantes del otro bando, de ahí que Nuestro Señor 
dijera que Él había venido a traer la guerra y la espada de la 
Verdad, que es la Palabra de Dios, y a separar a quienes han 
nacido de lo alto de aquéllos que resisten a la acción salvífica del 
Espíritu Santo Paráclito. No podemos obligar a quienes no 
quieren escuchar la Divina Palabra, pues es en vano, sino que 
debemos dejarlos y rezar por ellos, para que Dios tenga 
misericordia y les abra el entendimiento espiritual que les 
permita saborear el alimento de vida eterna que nos ha sido 
dado. Más lejos no podemos ir. Es un auténtico misterio 
insondable por qué unos (pocos) sí y otros (muchos) no. Fiat 
voluntas tua, Domine. 


Quienes son de Dios, escuchan la Palabra y dan fruto para la vida 
eterna, pero quienes no lo son, no la escuchan, o la escuchan mal 
y no la entienden, por lo que comparecen ante el Juez Eterno sin 
apenas fruto sobrenatural. Misterio de misterios. Además, 
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guardián protector de las almas fieles; porel contrario, quienes 


no son ovejas de Pedro, no le siguen, por lo que son engañados 
por los falsos cristos y falsos profetas, que se han revestido de 
piel de oveja, esto es, de apariencias de autoridad y legitimidad 
sobre ellos, camuflados por una falsa piedad y un apego a lo 
superficial y externo de la Fe, tales como la Misa y los 
Sacramentos, con los que engañan y pierden a tantos incautos, 
pues en realidad no son nada más que lobos rapaces que no 
tienen interés en las pobres almas, sino que buscan lucrarse y 
engordar a costa de ellas con sus simulacros sacrílegos, ya que 
son intrusos sin misión ni jurisdicción sobre el Rebaño de 
N.S.J.C. al no haber entrado por la puerta del Redil, que es la 
sumisión y obediencia al bendito San Pedro y sus Sucesores, a 
quienes estos desgraciados sofistas desprecian y ningunean 
criminalmente, cometiendo así un gravísimo pecado contra la 
Tercera Persona de la Santísima Trinidad, Dios Espíritu Santo, 
que habla por boca de los Vicarios de Cristo. 


Las señales de los tiempos nos indican clarísimamente que la 
Parusía debe de estar ya muy cerca, quizás dentro de 10, 20 ó 30 
años, sólo Dios lo sabe. Lo que es un hecho es que, si esto 
aguanta 50 años o más, parece difícil que sobreviva alguien que 
posea la verdadera Fe, pues la corriente de apostasía e 


429 


indiferentismo lo inundaría todo, y eso Dios jamás lo permitirá, 
pues siempre debe haber un pequeño remanente de fieles y 
Santos que defiendan la verdadera Fe y representen a la Iglesia 
Militante aquí en la tierra, aunque su número sea insignificante, 
pues mientras exista en el orbe una sola alma que guarde pura 
e inalterable la Santa Fe Católica, Apostólica y Romana, la 
Iglesia entera se encontrará encerrada y contenida en esa 
bendita alma. 


En consecuencia, está claro que cuando este mundo paganizado 
en el que hemos nacido, cuando menos se lo espere, será testigo 
de su destrucción por el fuego y de la 22 Venida o viceversa, esto 
es, de la 22 Venida y su destrucción. Sólo Dios Padre lo sabe, sólo 
Él conoce el día y la hora. (Mateo 24,36). 
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16. Conclusión y súplica final. 


Como conclusión de este ensayo fundamental, quiero añadir 
estas estupendas reflexiones sacadas del Martirologio Romano 
(1956), Santoral de Juan Esteban Grosez, S.J. — Tomo l, Patron 
Saints Index, que nos ayudarán a despreciar el mundo y sus 
engaños, haciendo que busquemos los dones espirituales de lo 
alto que nos concede el Paráclito Consolador, mientras 
soportamos esta gran tribulación espiritual refugiados en el 
desierto y las catacumbas de nuestros hogares, guardando la 
Santa Fe Católica Apostólica y Romana tal cual fue fundada por 
N.S.J.C. sobre la Roca de Pedro y el Papado, entrando así en la 
Barca del Pescador y perseverando por la senda angosta que 
lleva infaliblemente al puerto seguro de la salvación. 


No busques los honores y las dignidades de este mundo, son 
pesadas cargas que abrumarán tu flaqueza. Huye de esos 
honores; no viniste a este mundo para mandar a los hombres, 
sino para obedecer a Dios. La cuenta que deberás rendir por ti 
mismo es ya bastante pesada, no te recargues sin necesidad con 
el alma de tu prójimo. Con todo, si Dios te llama a esas 
dignidades, obedece; Él te dará las gracias necesarias para 
llevar la carga que te haya puesto sobre los hombros. 


Tu ambición debe limitarse a desear los primeros lugares en el 
cielo e imitar, en la medida de tus fuerzas, a los santos más 
grandes del paraíso. No digas con algunos cristianos cobardes: 
"Bastante es para mí si Dios quiere colocarme en el pórtico del 
paraíso"; aspira a la más alta perfección que puedas. No podrás 
amar a Dios y al prójimo con exceso; nunca se harán 
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demasiados esfuerzos para llegar al cielo. Alma cristiana, eleva 
tus pensamientos, la tierra no es digna de ti. El mundo no está 
hecho para ti, no ames, pues, al mundo; no es digno de ti, vales 
mucho más. (San Bernardo). 


Ardientemente desea sufrir por Jesucristo, beber su cáliz, ser 
humillado como Él: es un honor que puedes perseguir 
ardorosamente con toda  intrepidez. Si  conocieses las 
recompensas que están preparadas para las humillaciones y los 
sufrimientos, los buscarías con más ahínco que el que ponen los 
ambiciosos para conseguir las posiciones más brillantes. Fue un 
honor el que hizo Jesús a su discípulo predilecto, haciéndole 
beber del cáliz en que había bebido Él mismo. 
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Hay peligro de condenarse en todas las edades y en todas las 
condiciones. ¿Cuál es tu edad, cuál es tu condición? ¿En qué 
estado de vida te alistaste? Ten cuidado con los peligros que te 
amenazan. Si aún estás libre de todo compromiso, elige el 
género de vida más seguro y más libre de las ocasiones de 
ofender a Dios. 


No hay sitio en este mundo donde no se pueda ofender a Dios. 
Adán pecó en el paraíso terrenal, y los ángeles pecaron en el 
cielo. Se ofende a Dios en los poblados, en la soledad, en las 
cabañas de los pastores, en los palacios de los magnates, en las 
iglesias y en las casas consagradas a Dios. En todas partes 
encuéntrase al demonio, en todas partes se llevan sus cadenas. 
Y nos holgamos en este camino en el que estamos siempre 
expuestos a caer en el precipicio; en este mar, en el que somos 
incesantemente azotados por la tempestad, sin saber a qué 
puerto arribaremos, ni en qué escollo naufragaremos. 


Para estar seguro entre tantos peligros, apártate de la multitud, 
gusta de la soledad: es el ambiente de la virtud. Si no puedes 
llegar a tanto, frecuenta a los hombres lo menos posible, y 
acuérdate que Dios está en todas partes. Si quieres cometer 
pecados, busca un lugar en donde no te pueda ver Dios, y haz 
entonces lo que quieras. (San Agustín). 


La conformidad con la Divina Voluntad es la mayor garantía y 
fuente de la paz y seguridad para el alma. 
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Dios. ¿No serías feliz si en todo tuvieras en vista esta santa 
voluntad? No te inquietarías por el resultado de tus empresas, 
pues no depende de ti hacer que las corone el éxito, sino de Dios 
que todo ordena según su agrado. 


Mantiénense los ángeles en una pureza admirable en medio de 
la corrupción del mundo. Esta pureza que tienen por naturaleza, 
tú podrías poseerla por virtud si, por ejemplo, piensas 
continuamente en la presencia de Dios, y si evitas las ocasiones 
peligrosas toda vez que no te obligue a exponerte a ellas la 
gloria de Dios y la salvación del prójimo. Pídele a tu Ángel 
custodio que te enseñe estos dos modos de conservar la pureza. 


Los ángeles se ocupan tanto de los pecadores como de los 
justos, de los pobres como de los ricos. Vosotros apóstoles, 
vosotros cristianos, todos debéis amar igualmente a todos los 
hombres; debéis velar por la salvación de vuestro prójimo, sea 
quien fuere. No aborrezcas al pecador, es una creatura hecha a 
imagen de Dios; trabaja en su conversión sin desanimarte 
jamás; en una palabra, compórtate con tu prójimo como tu 
bondadoso Ángel lo hace contigo. Dios se hizo hombre a fin de 
que el hombre llegara a ser como un ángel. (San Agustín). 


El camino del Cielo es angosto. 
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eres; por lo contrario, son los instrumentos de todos los 
crímenes. Más humilde serías, más sobrio y más casto, si fueses 
menos rico. La aflicción, la enfermedad y las humillaciones te 
hacen practicar muchas virtudes en las que ni siquiera pensarías 
faltándote aquéllas. 


Por otra parte, esos bienes no te pueden hacer dichoso, porque 
están inficionados del temor de perderlos, y porque son 
imperfectos y no pueden, en consecuencia, satisfacer 
plenamente tus deseos. ¿Estuviste acaso alguna vez contento, 
verdaderamente, aun en el momento de mayor prosperidad? 
¿Tus placeres más dulces no tuvieron amargura, tus más 
hermosas rosas sus espinas? Salomón poseyó inmensas 
riquezas, gustó todos los placeres, y exclamó: Vanidad de 
vanidades, y todo vanidad. (Eclesiastés). 


Busca, pues, los tesoros del paraíso: son perfectos, no tienen 
mezcla de amargura alguna, no hay temor de perderlos y 
satisfacen plenamente nuestros deseos en toda su amplitud. Los 
Ángeles se ríen de nosotros cuando nos ven afanarnos tanto por 
edificar casas de barro que deberemos abandonar al día 
siguiente. Se sobrecogen de tristeza cuando ven que nos 
entregamos a placeres que nos rebajan al nivel de los animales. 
¡Oh cristiano, espera y busca bienes más grandes! Coheredero 
de Jesucristo, ¿cómo regocijarte asociándote a los placeres del 
irracional? Eleva tus esperanzas hacia el soberano bien. (San 
Agustín). 


No te imagines que podrás agradar a todo el mundo; ni Nuestro 
Señor lo ha logrado. ¿Acaso no se murmura todos los días 
contra Dios? El que va a viajar quiere un día sereno y el 
hortelano lluvioso; Dios no puede contentar a todo el mundo: 
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¿cómo lo podrías tú? Haz tu deber y deja que hablen. Las cosas 
que se digan de ti no harán daño a tu felicidad, si tienes 
suficiente entereza de espiritu como para menospreciarlas. 


A menudo censurarán tus acciones aun las más santas y 
alabarán las más imperfectas. Si eres humilde, se te calificará 
de cobarde; tu virtud será tenida por hipocresía. El pródigo 
pasará por generoso y el hipócrita por virtuoso. ¡Fíate ahora del 
juicio de los hombres, que alaban el vicio y desacreditan la 
virtud! ¿Es por ventura razonable que te alegres con los elogios 
de los necios y te aflijas por sus desaires? 


No cometas pecado alguno, por pequeño que sea, ni omitas 
ninguna buena obra por agradar a los hombres. Si ellos son 
razonables, quedarán encantados viendo que eres fiel a Dios; si 
no lo son, su estima debe serte indiferente. Es más fácil agradar 


a Dios que a los hombres, porque Dios es inmutable y los 
hombres son  inconstantes. Cuán dichosos seríamos, si 


hiciéramos tanto caso de los mandamientos de Dios como 


hacemos de las burlas de los hombres. (San Paulino). 


que tienes la más pesada, porque todos nos inclinamos a creer 
lo mismo. Señor, no quisisteis descender de vuestra cruz, y yo 
moriré antes que abandonar la vocación a la que me habéis 
llamado, es la cruz sobre la cual quiero morir. 


Elige_ahora_lo que en el momento de la muerte te 
ustaría haber elegido: desprecia al mundo, que no 


seduce sino a quienes lo consienten. Si no nos 
engañamos a nosotros mismos, será casi imposible que 


nos engañe el mundo. (San Euquerio). 


El cristiano que sufre generosamente por la causa de Jesucristo 
es motivo grande de júbilo para Dios y los elegidos. Es un 
espectáculo digno de toda la Corte celestial, ver un hombre que 
desafía las amenazas, los suplicios, los halagos de los tiranos, e 
imita, tanto cuanto puede, a Jesús crucificado. ¿No se abrieron 
acaso los cielos para que los bienaventurados fueran 
espectadores del martirio de San Esteban? No depende sino de 
mí proporcionar a Dios este espectáculo tan agradable a sus 
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ojos: basta, para esto, sufrir con alegría todo lo molesto que me 
acaece. 


El mártir tiene oyentes en la tierra: son los infieles a quienes su 
heroísmo atrae a la verdadera fe. Así fue como Menas convirtió 
a Hermógenes. ¡Gran Dios! ¿Se puede acaso dudar de vuestra 
bondad, cuando se ve a los mártires colmados de consuelos en 
medio de los tormentos? ¿Se puede por ventura dudar de 
vuestro poder, cuando se contemplan los milagros que realizan? 
Si los mártires no experimentasen alivio alguno en sus suplicios, 
no soportarían con tanta paciencia la amargura de sus 
tribulaciones; todos podían comprender la violencia de sus 
torturas, muy pocos la dulzura de sus consolaciones. (San 
Agustín). 


En fin, este excelente orador toca y conmueve los corazones de 
los fieles. Los cristianos más cobardes, a la vista de la sangre de 
los mártires, sentían renacer su coraje. Y aún hoy, ¿se puede 
acaso leer las vidas de estos ilustres atletas sin desear servir a 
un Dios tan bueno, y sufrir algo por su amor? Los mártires nos 
hablan todavía desde el cielo; nos advierten no perdamos, en la 
tranquilidad de la paz, la fe y la amistad de Dios que 
conservaron ellos en medio de las pruebas de la persecución. 


Los Santos, los Mártires y las Vírgenes despreciaron todas las 
ventajas temporales que les aseguraban sus hermosas o 
ventajosas cualidades, y desde que conocieron la vanidad del 
mundo, se apresuraron a dejarlo, protestando que estaban 
dispuestos a soportar todos los suplicios antes que permanecer 
en él. Mira tú las grandezas, las riquezas y los placeres con los 
ojos de la fe, y no tendrás sino desprecio por lo que el mundo 
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adora. Pon los ojos en el cielo, allí es donde debes poner todas 
tus esperanzas. He aprendido a pisar la tierra y no a adorarla 
no me es lícito poner en las cosas inanimadas las esperanzas de 
mi vida. (San Clemente de Alejandría). 


Considera que el mundo es ciego, es insensato en el juicio que 
hace de los bienes y de los males de esta vida. Si se consulta su 
espíritu y sí nos hemos de dejar guiar de sus luces, será preciso 
decir que todos los Santos se engañaron; que el Evangelio y que 
el mismo Jesucristo carecieron de luz y de discernimiento, 
habiendo errado en todos los principios. Horrorízase el corazón 
solo con oír estas blasfemias. 


Se debe mirar la vida presente y la vida futura como dos 
diferentes regiones, en que el hombre ha de entrar 
sucesivamente; un puñado de días, un humo se desvanece, un 
sueño que luego se acaba, esa es la medida de esta vida. La 
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eternidad, es una duración interminable, esa es la medida de la 
otra. 


Hácese el mundo más digno de compasión, por lo mismo que se 
lisonjea en sus propios errores y desaciertos. ¡Ah! y cuanta 
verdad es lo que dice el Apóstol (I Cor. 1), que para los hijos de 
perdición todo lo que suena a cruz es necedad y locura; mas 
para los escogidos esta divina palabra lleva la fuerza de Dios. 


Hay que hacer violencia a todas las más dulces inclinaciones de 
la naturaleza. Amamos el honor, es preciso humillarse; 
buscamos el placer, es menester mortificarse; amamos las 
riquezas, hay que privarse de ellas. La vida de un cristiano de 
verdad es un estado de violencia continua para con la 
naturaleza; ¿estás en este estado? No te creas sin embargo que 
esta vida esté llena de tristeza, no; no hay placer más sólido que 
el de privarse, por amor de Dios, de todos los placeres (San 
Cipriano). 
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Dios es espíritu; por esto quiere ser adorado en espíritu. No es 
suficiente hablarle sólo con los labios: es menester que tu corazón 
esté de acuerdo con tu boca. Acostúmbrate a rezarle con 
atención; ten siempre a Dios en tu espíritu, y te dará vergüenza 
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hablarle con menos atención y respeto que a un hombre. No es a 
la boca, sino al corazón a quien Dios oye y considera. (Tertuliano). 


Retírate aparte y cada mañana, haz un poco de oración mental. 
Medita alguna verdad importante: piensa en la muerte, en el 
infierno, en el juicio, en el paraíso, en la Pasión de Jesucristo. Si 
estuviera tu espíritu hondamente penetrado de estas verdades, 
tu voluntad se inclinaría espontáneamente a hacer todo, a sufrir 
todo por Jesucristo. De este modo todos los santos platicaron con 
Dios. Comienza; no se precisa ni tanto espíritu, ni tantos esfuerzos 
como tú crees. Gusta Dios que se le hable sencillamente y con 
confianza. 


De tiempo en tiempo, medita sobre aquello que ves; es una 
especie de oración sumamente útil y muy fácil. ¿Qué hacemos en 
este mundo? ¿Qué llegaré a ser? ¿Dentro de cien años dónde 
estaré? ¿Qué fue de los años de mi juventud? ¿Qué quisiera 
haber hecho para el cielo en la hora de mi muerte? ¿De qué me 
valdrán entonces los placeres, las riquezas, la estima de los 
hombres? ¿Dónde están ahora los partidarios del mundo que aún 
estaban con nosotros hace poco tiempo? (San Bernardo). 


D 
P 
P 
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Quien piensa en el infierno y su eternidad se da cuenta del amor 
infinito de Dios. 


Si pensamos en todas las almas que se condenan a sí mismas, no 
podemos quedarnos de brazos cruzados. 


Es la hora de la santidad heroica, de la oración intensa, de la 
caridad total, del apostolado y la difusión valiente del bendito 
Magisterio infalible de los Vicarios de Cristo. 


¡Oh Señor! ¡Dios de Bondad y Misericordia! Por el deseo que 
tienes de ver florecer en el Jardín Místico de la Iglesia, almas 
puras, santas, semejantes al Modelo Divino que nos has dado 
-Jesús, nuestro Salvador- concédenos, te imploramos, por amor a 
Tu Hijo y por los Dolores de Su Santísima Madre, la gracia de 
alcanzar la perfección según nuestro estado, y alcanzar la 
verdadera santidad a la que Tú nos llamas, para ser Tus dignos 
hijos. 

Te lo pedimos para gloria de la Santa Iglesia y honra de la 
Santísima Virgen María, para confusión y estímulo de los tibios y, 
en fin, para un resurgimiento del fervor de los que ya te sirven 
con fidelidad y amor. Que así sea. 


Oh Jesús, hazme santo por los méritos de tu Pasión y de tu 
Muerte. 


Oh Jesús, hazme santo por amor y gloria de Tu Santísima Madre. 
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Oh María, hazme santo por el amor de Jesús y por la gloria de la 
Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana. 


Jesús, María, os amo. ¡Salvad almas! 
Ad majorem gloriam Dei et beatae Mariae Virginis. 


+Pro Deo et Pontifice+ 
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gracias divinas que derrama sobre este siervo inútil y miserable 
pecador. 


Bendita sea la Santísima Siempre Virgen María, Madre de la 
Divina Gracia, por su amorosa y maternal intercesión y 
protección. 


Bendito sea su castísimo Esposo el bendito San José por su 
poderosa y paternal intercesión y protección. 


Benditos sean los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. 


Benditos sean todos los Vicarios de N.S.J.C. desde San Pedro 
hasta el último de ellos, S.S. Pío XII, a quien me someto humilde y 
filialmente, implorándole que desde el Cielo se apiade de mí y de 
todos mis queridos hermanos y hermanas en la Fe que 
guardamos amor, fidelidad y obediencia al Papado y su 
Magisterio y Disciplina infalibles, manteniéndonos dentro del 
único Redil del Buen Pastor donde se encuentra la senda angosta 
que conduce al Reino de los Cielos. 
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Agradezco públicamente a mi queridísimo hermano Interregnum 
por su apoyo, fidelidad y asesoramiento, así como por el 
abundante material magisterial que me ha proporcionado para 
este ensayo. 


Agradezco también a mis queridas hermanas Bettina Galo y 
Teresa S. Benns por su apoyo y sus oraciones para que este 
proyecto saliera adelante. 


Gracias a Mossén José Ricart Torrens, cuya obra “¿Cuántos son 
los que se salvan?” me ha servido para la confección de este 
ensayo. Mossén Ricart es un clarísimo ejemplo más de uno de los 
muchos Santos que fueron vencidos por el Anticristo Montini, 
pues era un Sacerdote de sólida formación teological y doctrinal, 
pero terminó siendo engañado como tantos otros por la astucia y 
la ambiguedad del hijo de perdición y su recién creada secta 
conciliar. Su libro sobre el pequeño número de los elegidos fue 
escrito en 1964, y fue casi profético, pues este pobre hombre ya 
intuía la desolación espiritual que iba a producir en miles de 
millones de almas el nefasto conciliábulo Vaticano 2, de ahí que 
escribiera ese trabajo para reavivar el fervor y recordar a todos la 
urgente necesidad de pensar en los Novísimos, es decir, en la 
muerte, el juicio, y el destino eterno: el Cielo o el infierno. 
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Este ensayo fundamental fue terminado el 7 de Junio del Año del 
Señor de 2023, festividad de San Roberto, Abad. 


Laus Deo! 
A.M.D.G.+ 
Ad Jesum Per Mariam! 


Pro Deo et Pontifice Semper 
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